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    A mi señorita Martín, eres la luz en mis días y gracias a ti soy mejor persona. Gracias por existir, hija.


    Te quiero.
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    PRÓLOGO


    


    Apenas somos diez personas en el cementerio, la situación es irreal y no soy consciente de lo que hago. Menos mal que tengo a mis amigos, Sandra y Alberto son los que se han encargado de todo y no se separan de mí en ningún momento.


    Sin el apoyo de ambos no sé qué sería de mí, la verdad, y es que hoy es uno de esos días que quedarán marcados a fuego en mi interior.


    Esperaba el desenlace desde hace varias semanas y, aunque no había esperanza alguna, duele demasiado. Mi corazón sangra y no soporta tanto dolor. El único consuelo que me queda es saber que, al menos, mi querida madre ha dejado de sufrir. Debería bastarme, pero no es suficiente.


    Vuelvo en mí cuando el cura da la última bendición y me agarro con desesperación al jersey que llevo puesto. Todavía huele a ella y veo el féretro del único familiar que tengo desaparecer ante mis ojos.


    Alberto me abraza con pesar y me susurra palabras de consuelo al oído. Sé que no estaré sola, ellos no lo permitirán y doy gracias al cielo por ponerlos en mi camino.


    Sin ellos no sería nada.


    Recibo el pésame de las personas que han acudido y cuando terminan alzo la mirada. Al hacerlo, mis ojos se fijan en un Mercedes que está aparcado en el parking. Al lado se encuentra un hombre desconocido y no distingo las facciones de su cara. Se encuentra bastante alejado, aun así, un escalofrío acude a mí como un resorte.


    Sé quién es sin haberlo visto jamás en mi vida.


    ¿Cómo se atreve a estar aquí? Él no ha sido nadie en nuestras vidas y este es un momento íntimo.


    El hombre se da cuenta de que he reparado en él y ordena al chófer que le abra la puerta. Sube al coche y desaparece de mi vista.


    Así, sin más, mientras yo vuelvo a la cruda realidad.


    


    

  


  
    CAPÍTULO 1


    


    Unos meses después…


    


    Me asomo a la ventana. Vislumbro cómo ha amanecido y suspiro con pesar ante la visión que tengo delante. Ahí fuera llueve a cántaros, también hace frío y la tristeza campa a sus anchas entre los viandantes que corren con el objetivo de resguardarse de la tromba de agua que cae sobre sus cabezas. A primera vista, la sensación que tengo; es que el tiempo parece ir acorde a las emociones que sacuden mi interior. Lo digo con conocimiento de causa, puesto que ha llegado el momento de enfrentarse a la realidad, y eso significa que la vida que tenía hasta ahora debe de cambiar. Lo hará de manera drástica, además, y todo ante la imposibilidad de negarme a hacer una promesa a la persona que más me ha importado en toda mi existencia.


    Mi adorada madre.


    Saco las escasas pertenencias de los cajones y las guardo de cualquier manera dentro de la maleta. ¿Qué importa? Llevo esperando este momento desde hace meses y, ahora que ha llegado, mis aflicciones van a la par que mi estado de ánimo. Es como si estuviese subida en una montaña rusa que no para de subir y de bajar. Odio los sentimientos encontrados y mucho me temo que tendré que aguantarme.


    Es lo que hay.


    El sonido del telefonillo interrumpe mis pensamientos y lo agradezco, no obstante me resulta demasiado extraño.


    ¡Qué raro! No espero visita alguna.


    Olvido la maleta. Avanzo hacia la cocina y descuelgo el telefonillo.


    —¿Quién es? —me pronuncio con una voz nada amable.


    —¿Es el domicilio de la señorita Martín? —responde un desconocido a través de otra pregunta.


    Bufff. Odio que lo hagan y que se dirijan a mí en esos términos.


    —Sí, lo es —admito con desgana.


    —Bien. Soy el señor Cooper. Le traigo una documentación importante.


    Nada más oírle mi cuerpo se tensiona. Me basta escuchar ese apellido para saber la persona que lo envía.


    ¡Mierda!


    —Está bien, suba —por el tono de voz parece joven, aun así decido tratarlo de usted, tal y como hace él conmigo, e intuyo que probablemente lo que pretende es mantener las distancias.


    ¿Puede que me equivoque? Ya veremos.


    Y pulso el botón antes de que pueda arrepentirme.


    «¡Ay, mamá! ¿Por qué me obligaste a hacer una promesa que no sé si seré capaz de cumplir?».


    De pronto las dudas se ciernen sobre mí. Un sudor incómodo acude a las palmas de mis manos y noto que me falta el aire.


    Mi cuerpo se desliza poco a poco hasta tocar el suelo. Oculto la cabeza entre mis piernas y aúno fuerzas para no echarme a llorar, al tiempo que una pregunta consigue abrirse paso ante la adversidad.


    ¿Desde cuándo me he convertido en una mujer débil? Nunca lo he sido, nunca. No llego a reconocerme y eso me asusta.


    ¡Se acabó, hasta aquí hemos llegado!


    Me recompongo de inmediato. No puedo perder la esencia de mi personalidad. Jamás lo haré y afrontaré los contratiempos sin dudarlo. Si algo me enseñó mi madre fue a no depender de nadie, a cuidarme sola y por encima de todo a creer en mí, pero entonces…


    Un sentimiento de tristeza y de estupefacción se dan de bruces contra mí, una vez más, y logra que retroceda en el tiempo hasta posicionarme en el preciso momento en el que fui conocedora de una información que lo cambiaría todo con respecto a mi vida de siempre.


    Y otra pregunta se interna dentro de mi cabeza:


    ¿Por qué después de inculcarme los valores que he mencionado antes no se limitó a ocultar la información que me desestabilizó emocionalmente antes de fallecer? ¿Por qué?


    El timbre de la puerta se escucha y la alerta no tarda en apoderarse de mi cuerpo.


    Bien, ha llegado la hora de empezar a cumplir lo prometido, aunque por supuesto no dudaré en mostrarme tal y como soy. Jamás sucumbiré a las directrices de un hombre, al que odio con todas mis fuerzas, y del que no sabía absolutamente nada, hasta hace tan solo unos meses.


    ¿Qué importa que «ese malnacido» sea mi padre?


    Mi padre. Dos simples palabras consiguen espabilarme y la furia acude como un resorte, calándose en profundidad y facilitándome los movimientos que debo seguir, mientras las lágrimas que pugnaban por salir se quedan en el olvido.


    Estoy lista.


    Paso junto al único espejo que decora el minúsculo apartamento y busco mi reflejo en él. En cuanto lo hago me arrepiento.


    ¿Esa loca que veo a través del cristal soy yo?


    Y observo, con horror, los estragos de otra noche en vela. Estoy ojerosa, despeinada, y llevo unas mallas rotas y una sudadera excesivamente grande que pertenecía a mi madre. Desde luego no es mi mejor aspecto, algo que me trae sin cuidado y no hago nada por solventarlo. Bastantes quebraderos de cabeza tengo como para que me importe el desaliño que llevo encima.


    Es entonces cuando empiezo a replantearme el origen de la encrucijada en la que me encuentro. Una encrucijada en la que me vi inmersa, sin comerlo ni beberlo, y la cual comenzó con la enfermedad de mi madre.


    El sonido del timbre vuelve a escucharse, lo hace de manera insistente, y el enfado aumenta en mi interior.


    La persona que está detrás de la puerta parece que tiene prisa por despachar sus asuntos, que es lo que debo de ser yo.


    En fin, pues que así sea.


    Me acerco a la puerta y ni me molesto en mirar por la mirilla, ¿para qué? Cuanto antes acabe con la incómoda visita mejor, así podré continuar con la difícil tarea de hacer la maleta. Es la única preocupación que tengo por el momento.


    Expulso el aire, abro la puerta y, lo hago con tanta fuerza, que esta choca contra la pared causando un verdadero estruendo.


    —¡Joder! —se pronuncia el hombre apostado con un maletín en su mano.


    ¿Se ha asustado? Pues si es así que se aguante.


    Tanto para mí.


    Alzo la mirada y… me quedo atónita ante la visión que tengo delante. El hombre que ha enviado «mi padre» debe de ser su abogado. Le pega ese papel al igual que el traje de marca que lleva. Su atractivo rezuma por los cuatro costados y en un principio me pierdo en el magnetismo de unos ojos negros que parecen analizarme con, ¿frialdad?


    La actitud del desconocido me deja a cuadros en cuestión de segundos. A mi entender sigue con su análisis, en una posición un tanto agresiva y chulesca, y encima se permite el lujo de hacerlo sin ningún tipo de escrúpulo.


    ¿De qué coño va este tío?


    Si ya tenía predisposición para odiar, a todo aquel que tuviese algo que ver con «el innombrable», desde luego que el capullo este se lleva la palma.


    —¿Qué quiere? —pregunto con un rictus serio que delata mi estado de ánimo. No estoy yo para tonterías.


    Él no se amilana y responde:


    —Ya le he dicho abajo que le traigo unos documentos importantes —recalca con antipatía.


    Percibo la soberbia en cada una de sus palabras y mi animadversión hacia él crece a una velocidad increíble.


    Y como sigo interponiéndome entre él, y el que todavía es mi hogar, tiene el descaro de preguntar:


    —¿No va a invitarme a entrar? Nunca antes me habían dejado en la puerta de una casa. Por lo general, hasta me invitan a un café, o a lo que se tercie… —dice con aire de estar encantado consigo mismo.


    Pero bueno, ¿de dónde ha salido un tipejo así?


    —Eso es porque nunca se ha topado con alguien como yo —le increpo cruzándome de brazos y continuando en mis trece de obstaculizarle la entrada. Si cree que con su porte me voy a sentir cohibida o intimidada va listo. Y añado—: Si quiere puede darme esos documentos e irse por donde ha venido. Tengo muchas cosas que hacer y no me gusta perder el tiempo en banalidades.


    —Pues lamento decirle que los asuntos que traigo no se pueden despachar con esta celeridad. Debe firmar varios de ellos y leerlos con atención —contraataca retándome con la mirada.


    —¿Qué trata de decir?


    —Pues que esta situación es igual de incómoda para usted como lo es para mí, solo que mi jefe me paga una pasta por ejercer bien mi trabajo. Algo que haré sí o sí. Ahora bien, va a invitarme a entrar, ¿o seguimos perdiendo el tiempo cuando ambos deseamos librarnos el uno del otro?


    ¡Vaya! Eso sí que es ir directo al grano. Me gusta que lo haga y me divierte la idea de que no sea conocedor del parentesco que me une a su jefe. No llevo su apellido y por lo tanto puede llevar a equívocos. Es obvio que si lo supiera mediría sus palabras y no me hablaría con ese tono altivo. También lo es que ni se le ocurriría actuar con la soltura que parece llevar impregnada como si se tratase de su propia marca personal.


    Decido callarme y ocultar ese dato mientras él sigue escrutándome con una mirada que empiezo a odiar. Y en ese momento, justo, el señor Cooper pasa, directamente, a ser el señor Capullo. Así, con todas las letras. Se lo ha ganado él solito ante la sensación de que me sigue juzgando a su antojo.


    A saber qué se le pasa por la cabeza.


    Al final, las ganas de perderle de vista ganan la batalla y provocan que me haga a un lado. La prioridad de deshacerme de la incómoda visita se convierte en primordial.


    —Pase. Acabemos con esta absurdez lo antes posible.


    El señor Capullo entra en mi apartamento, a continuación cierro la puerta y después me limito a seguirle.


    


    

  


  
    CAPÍTULO 2


    


    El desconocido muestra una cara de incredulidad absoluta mientras ojea la sencillez que le rodea. Parece alucinado.


    —Ejem —carraspea incómodo dejando el maletín encima de la mesa. La disposición a zanjar el asunto por el que ha venido reaparece y deja atrás la premonición de que nada es lo que parece en este caso tan particular—. Debe leer estos contratos antes de firmarlos.


    Saca una carpeta que lleva mi nombre y me la tiende.


    —¿Qué tipo de contratos son?


    El señor Capullo alza el mentón y se da de bruces con mi ignorancia.


    —¿De veras no sabe lo que traigo aquí?


    Este es tonto. Si realmente lo supiera lo omitiría, ¿verdad?


    —¿Por qué habría de saberlo? —contraataco enfadada. Lo que quiero son respuestas claras y no nuevos interrogantes que no me llevarán a ninguna parte.


    El abogado se pasa la mano por el pelo y se afloja un poco la corbata. De repente parece nervioso, también un tanto incómodo, y yo no entiendo el motivo.


    ¿Serán imaginaciones mías?


    —Señorita Martín, ¿se está burlando de mí?


    Y aquí viene otra pregunta. Bufff. ¿Es que no se cansa? Está acabando con la poca paciencia que tengo, y lo digo completamente en serio.


    —Señor Cooper, si sigue haciendo preguntas no terminaremos en todo el día. Si es tan amable vaya al grano. No, mejor. Deme esos malditos documentos.


    Se los quito de la mano y, a continuación, me permito el lujo de cogerle la pluma que lleva en el bolsillo delantero de su impecable chaqueta.


    —Con permiso.


    Me siento, empiezo a pasar hojas y firmo en cada casilla en la que aparece mi nombre sin molestarme en leer.


    Mientras, el señor Capullo sigue alucinado y casi con la boca abierta debido a lo que está presenciando en primera persona.


    —¿Sabe que es una inconsciencia lo que está haciendo?


    Y vuelta a lo mismo. Dejo de firmar y lo atravieso con una mirada llena de resentimiento.


    —¿Y usted sabe que detesto a los tipos como usted?


    —¡Vaya! Acaba de partirme el corazón —se burla tocando su pecho—. Y yo que pensé que terminaría invitándome al menos a un vaso de agua…


    —Ni lo sueñe.


    Echo la última rúbrica y le tiendo la carpeta.


    —Bueno, pues ya está. Aquí tiene.


    El aludido coge los papeles, separa un par de hojas y las deja sobre la mesa.


    —Esta es la copia de lo que ha firmado.


    —Llévesela. No me importa.


    —¿¿Cómo?? —Sale de su boca.


    La sorpresa es mayúscula y lo leo con claridad en cada gesto de su expresivo rostro.


    —Ya lo ha oído. No quiero ninguna copia.


    «Esta mujer no debe de estar bien de la cabeza», piensa todavía ojiplático.


    Guarda todo en el maletín y lo cierra con demasiado ímpetu. Con ese gesto vuelve a corroborar la tensión en todo su cuerpo. De seguido vuelve a mirarme, abre la boca y suelta con antipatía:


    —No me importa si lo quiere o no. Estoy aquí para informarle y es lo que haré. En primer lugar —mete la mano en el bolsillo y saca dos juegos de llaves—, enfrente de su edificio he dejado aparcado su coche nuevo. Es un BMW de tres puertas en color azul metalizado. El señor Murray lo ha considerado así y así será.


    —No lo quiero. Puede donarlo a alguna organización benéfica.


    El convencimiento con el que me expreso deja a la otra parte KO. Lo sé de inmediato y le exijo:


    —Ni se le ocurra hacer otra pregunta. De hacerlo me veré obligada a echarle de mi casa, ¿entendido?


    Asiente. Traga con dificultad y parece volver a la realidad tras la conmoción que mis palabras le acaban de producir.


    —También le dejo las llaves de su nueva vivienda en Madrid. La dirección es…


    —Puede llevárselas. Ya he alquilado un piso y no lo necesitaré.


    Abre los ojos como platos, pero aun así no hace ningún tipo de comentario con interrogante.


    Buen chico. Va aprendiendo.


    —De todas formas veo conveniente dejarlas. El señor Murray ha insistido en que lo hiciera.


    —Y usted hace todo lo que le dice, ¿no es cierto?


    —Es mi jefe. —Se limita a decir con un encogimiento de hombros como si con eso bastara.


    Tras la respuesta, que para ser sinceros no me ha gustado nada, llega el momento de deshacerme de un tipo que bien podría ser la mano derecha de mi padre. Quizá por ello me molesta, soberanamente, que esté invadiendo un espacio que es tan privado para mí.


    ¿Qué hago entonces? Pues ni me lo pienso, y es cuando mi grosería decide coger el mando. Algo que por supuesto hace a lo grande.


    —No se molesta si no le acompaño a la puerta, ¿verdad?


    La mandíbula del abogado se tensa y habla por él después de escuchar mi invitación a que se marche. Cierra los puños con una furia que, a simple vista es bien palpable, y mete las manos en los bolsillos al tiempo que expulsa el aire.


    El desconcierto, la rabia y la sorpresa, bien podrían definirle en estos precisos instantes.


    «¿Cómo es posible que una mujer tan insignificante consiga perturbarme? Esto es inaudito», se dice a sí mismo con una incredulidad sorprendente.


    Recupera el control, coge el maletín y se dispone a salir de un lugar en el que todavía no sabe, a ciencia cierta, qué es lo que ha ocurrido.


    Nadie actúa con ese grado de insensatez como aquella mujer que tiene delante. Nadie.


    —Señorita Martín, aquí tiene mi tarjeta por si necesita algún tipo de aclaración. Estaré disponible para aclararle cualquier duda que pueda tener con respecto a… lo que sea. —Termina diciendo al ser consciente de que ni siquiera sabe lo que ha firmado.


    En fin, no es su problema.


    —No será necesario. No le llamaré —asevero convencida antes de perderme en esos ojos, que se oscurecen aún más, y me fulminan sin contemplaciones.


    Trato de no inmutarme y eso que no resulta nada fácil con el ejemplar de hombre que tengo delante. El porte tan enigmático le hace irresistible, sin obviar el atractivo que rezuma por doquier.


    Todo él impone.


    —Insisto.


    Mi posición le dice que no la cogeré, así que se limita a dejarla encima de la mesa.


    —Señorita, que tenga un buen día.


    —Lo mismo digo.


    El señor Capullo avanza hacia la puerta, la abre y, sin mirar atrás, desaparece sin pena ni gloria.


    Es una lástima que trabaje para «el innombrable». En el caso de habernos conocido, en cualquier otro lugar, me habría pensado lo de invitarle a un café… o a lo que se hubiese terciado.


    ¿Qué se le va a hacer?


    Me olvido de lo sucedido y sigo en mis trece de terminar la maleta que continúa esperándome encima de la cama. Estoy deseando llegar al nuevo piso que he alquilado, junto a mis amigos del alma, en busca de la nueva vida que por lo visto me pertenece por derecho.


    Bueno, todo se andará y empezaré pasito a pasito.


    «Lo haré por ti, mamá, ya no hay vuelta atrás».


    


    Media hora después escucho el sonido de un claxon avisándome. Agarro el asa de la maleta con una mano, me cuelgo al hombro la mochila, y con la otra cojo el neceser.


    Ahora sí ha llegado el momento.


    Abro la puerta, echo un último vistazo al lugar que tanto cariño le tengo, y las lágrimas no tardan en humedecer mis mejillas a medida que siento una pena interior que se adueña de mi corazón.


    No tardo en cerrar con llave y me pongo en marcha.


    


    


    —Hola, nena, ¿todo bien?


    —Lo estaré —me limito a decir. Saco de la mochila mis gafas de sol y me las pongo para ocultar las ojeras y los ojos hinchados por el llanto.


    Alberto no insiste. Me conoce demasiado bien y sabe que necesito mi espacio. Acaricia mi rodilla, arranca, y se limita a poner la música a tope con el propósito de distraerme. Nos quedan varios kilómetros por delante y lo único que quiere es hacerme más ameno el viaje.


    La verdad. Soy muy afortunada por tenerle en mi vida. Llegó por casualidad, en unos de mis peores momentos, y decidió quedarse para siempre. Por ello le estaré eternamente agradecida. Tanto Sandra como él son mi sostén y mi punto de apoyo. No sabría qué hacer sin ellos y mucho menos desde el día en el que me quedé completamente sola.


    Y recuerdo, emocionada, cada uno de sus intentos por devolverme a la vida. No se lo puse nada fácil, pero eso no les importó. Continuaron a mi lado sin juzgarme. Me tendieron la mano, como los amigos que son, y me aconsejaron en la difícil tarea que yo misma me impuse.


    Un recuerdo instantáneo logra lo imposible, hace que sonría y una calidez inmediata se aloja en el centro de mi pecho. Nunca podré olvidar tanto amor y dedicación hacia mí. Nunca. Al igual que tampoco olvidaré la tarde en la que decidieron proponerme la locura de alquilar un piso los tres juntos. Fue la oportunidad perfecta que logró despertarme del letargo, en el que me vi inmersa, tras dos razones bien diferenciadas.


    En esa época daba palos de ciego y sin ellos no habría sabido elegir el camino adecuado. Estaba completamente perdida y obcecada. El dolor y la ira; iban a la par, y no me dejaban vivir.


    Y un nuevo suspiro, esta vez de pena, sale por mi boca.


    Toda esta historia comenzó con la muerte de mi madre. Como debéis imaginaros supuso un verdadero mazazo y, tal y como acabo de decir, lo hizo por dos motivos bien diferentes. El primero, porque ni siquiera tuvimos la oportunidad de hacernos a la idea del poco tiempo que le quedaba de vida. Un cáncer terminal se la llevó de mi lado en apenas unos meses; y, en segundo lugar, a consecuencia de una revelación sorprendente e inaudita, la cual se decidió ocultárseme desde que era una simple e inocente niña, y de la que fui informada in extremis ante la evidencia del desenlace fatal que no tardaría en producirse.


    La cuestión es que fui criada en una casa humilde, rodeada de los valores más importantes que una puede tener, y sin ningún tipo de lujo. No los necesité antes ni los necesito ahora. Estoy acostumbrada a buscarme la vida y siempre que pude ayudé a mi madre en la difícil tarea de llevar sobre sus hombros la economía y la educación de su única hija.


    Hasta aquí todo bien, ¿verdad? Pues no. Nada más lejos de la realidad, y digo esto con conocimiento de causa.


    Resulta que desde hace un tiempo, considerablemente corto, soy consciente de que existe una cuenta bancaria, de la cual soy la única beneficiaria, y en la que hay un importe valorado en más de un millón de euros.


    ¿Os lo podéis creer?


    Aún hoy me resulta difícil de digerir, aunque, si de mí dependiese, me habría olvidado de la existencia de ese dinero que no me representa.


    ¿Cómo mi madre pudo omitir esa información de vital importancia cuando nos hubiese permitido que la trataran los mejores médicos de la capital? ¿Cómo?


    Esa pregunta es la única que se me quedó grabada en el subconsciente la mañana en la que me reveló el gran secreto que pertenecía a mi vida. Al parecer, mi padre no había muerto, tal y como me contó de pequeña, y era el encargado de ingresar, rigurosamente, una desorbitada cantidad en ese número de cuenta todos y cada uno de los meses, sin excepción alguna, desde el instante en el que nací.


    De ahí la suma tan estratosférica solo que, como bien he dicho antes, hubiese preferido donarla a cualquier tipo de organismo benéfico y así olvidarme de un progenitor que prefirió dejarme abandonada para limitarse a limpiar su conciencia a base de euros.


    Lamentablemente no pude hacerlo, y ahí es donde entra la promesa que me vi en la obligación de aceptar cuando a mi amada madre le faltaba muy poco para dejarme. Ella jugó bien sus cartas y a mí no me quedó otra alternativa. Fui incapaz de negarme y se aprovechó de ello. Me conocía demasiado bien y sabía que hubiese renunciado a toda esa pasta sin inmutarme.


    Vaya si lo sabía.


    Ladeo la cabeza y me encuentro con el rostro de Alberto. Este no tarda ni un segundo en devolverme la mirada y de inmediato me tranquilizo. Es el poder que ejerce sobre mí.


    —¿Mejor?


    —Mejor.


    —Esta es mi chica —confirma con orgullo.


    Suelta la mano del volante y me acaricia la cara con ternura. Yo cierro los ojos y siento su caricia como lo que es. Cada una de sus muestras de afecto se ha convertido en mi tabla de salvación. Sé lo mucho que me quiere y esa, quizás, es la cura perfecta para alguien como yo.


    Entre él y yo las muestras de cariño se suceden con total normalidad. Son nuestro pan de cada día y la unión entre nosotros es inquebrantable.


    —¿Preparada para un nuevo comienzo?


    —Preparada.


    Asiente con una sonrisa. Baja la mano y vuelve a centrarse en la carretera mientras pienso que, en efecto, lo estoy. El camino no ha sido fácil y estoy dispuesta a aprovechar la oportunidad que se me brinda tras superar el shock encargado de que tardase varios meses en cerrar un capítulo demasiado doloroso. Necesité todo ese tiempo para sanar alguna de las heridas que me impedían dar un paso hacia adelante, y también necesité volver a encontrarme.


    Ahora bien, una cosa es ser fiel a tus principios y a tu orgullo, y otra, bien diferente, es ser gilipollas perdiendo una oportunidad única que más de uno quisiera.


    Yo no lo soy. Por eso estoy aquí.


    De pronto, y sin avisar, los ojos negros del señor Capullo tienen el poder de inmiscuirse en mis pensamientos. ¿Qué hago entonces? Vuelvo a sonreír al recordar su cara de desconcierto.


    Debe de haberse ido con la impresión de que estoy completamente loca, y puede que no se equivoque.


    ¿Quién sería capaz de rechazar un coche y una vivienda nueva que debe de costar una auténtica millonada, aparte de yo?


    


    

  


  
    CAPÍTULO 3


    


    Entramos en Madrid casi dos horas después. No es la primera vez que lo hago y da igual. Sigue sorprendiéndome la magnitud de todo cuanto tengo al alcance de los ojos.


    Los edificios son tan grandes como recordaba. La gente continúa en sus trece de ir corriendo a todos los lados y el tráfico es insufrible.


    La impresión que tengo de la ciudad es la de que quiere engullirnos y yo me hago más pequeñita en mi asiento. Ni de broma me veo conduciendo entre esta panda de locos, algo que a Alberto se le da de maravilla, aunque claro, a su favor he de decir que él ya está acostumbrado a esta vorágine de vida. De hecho fue el primero en aventurarse a dar el salto y, de un día para otro, se le ocurrió enviar algún currículum para probar fortuna en la gran urbe. Tuvo suerte y no tardó en obtener la respuesta que estaba buscando. Una empresa de informática le envió un correo electrónico solicitando una entrevista de trabajo. Él aceptó y en cuestión de horas estaba organizando la mudanza. Así de simple.


    Después le siguió Sandra. Ambos sabíamos que su ilusión pasaba por forjarse un futuro fuera de una población tan pequeña como la nuestra, y así fue cómo, uno de los fines de semana que Alberto bajó a vernos, llegó con una noticia que le cambiaría los planes a corto plazo.


    En su empresa acababa de quedar vacante el puesto de secretaria y él no lo dudó. Se llevaba muy bien con su jefe y aprovechó la oportunidad para hablarle de su amiga. Además, como punto a favor contaba con que acababa de terminar los estudios de auxiliar de administrativo y eso le dio la baza que deseaba.


    A la semana siguiente, Sandra estaba perfectamente acoplada en el apartamento de Alberto. Llegó con las maletas llenas de ilusión y decidieron que lo compartirían hasta que lograran encontrar otro un poco más amplio. El sueldo de Sandra no le llegaba para alquilarse uno propio y prefería compartirlo con su amigo que con cualquier otro desconocido. ¡Eso seguro!


    Por entonces yo ya tenía conocimiento de la existencia de mi padre. Este ya había intentado hablar conmigo, en un par de ocasiones, y en cada una de ellas me negué en rotundo. Para mí no existía y punto. En esa época solo tenía dolor y odio y, obviamente, todo iba canalizado hacia una única persona.


    Él.


    Fue entonces, cuando mis amigos se unieron a la causa de mi madre, y tomaron la decisión de hacerme cambiar de opinión en cuanto a lo de aprovechar una oportunidad única que no podía rechazar. No me lo iban a permitir y de ahí surgió la idea de alquilar un piso los tres juntos asegurándose, a base de insistir, que debía de cumplir la promesa que hice. No me dieron tregua alguna y sé, aunque no me lo han contado, que mi progenitora también tuvo mucho que decir en el asunto. Según me informaron tuvieron una conversación en la que ninguna de las partes me reveló nada y eso que insistí. Ahora bien, de lo que sí soy conocedora es de una cuestión de peso.


    Antes de fallecer lo dejó todo, tan bien atado, que no me sorprendió que al poco tiempo me llegara al buzón una matrícula de acceso a una de las Universidades privadas más prestigiosas de Madrid. Ella lo único que deseaba era que pudiera terminar los estudios que dejé apartados, por su causa, y se aseguró de llevar a cabo su plan sin que le importara tener que descolgar el teléfono en busca de la ayuda que precisaba.


    ¡Qué extrañez tan grande! Resulta que en mi vida cotidiana, la de antes de, tuve que emplearme a fondo para acceder a la carrera que quería estudiar. El dinero en mi casa brillaba por su ausencia, siempre era un problema y no me quedó otro remedio que aprenderlo. Lo hice desde bien pequeñita y quizá por ello le doy tanta importancia. Sé lo duro que resulta ganarlo y también que nada en esta vida es gratis. Si deseas algo tienes que esforzarte e ir en busca de tu recompensa, y la mía llegó a través de las becas públicas correspondientes gracias al esfuerzo sobrehumano que hice.


    Por aquel entonces mi vida se limitaba a estudiar a tope, durante todos los días, a excepción de los sábados y los domingos. El fin de semana cambiaba los libros por el delantal de la pastelería en la que trabajaba para cubrir los gastos de casa. Unos gastos que se agrandaban de igual forma que la enfermedad de mi madre. Su nómina se vio reducida, al darse de baja, y a mí no me quedó otra alternativa que dejar mi último año de carrera, hablar con mi jefa y trabajar a jornada completa.


    Lo más triste, y lo que sigue consumiéndome, es pensar en la posibilidad de que todo podría haber sido diferente si me hubiese contado lo de la existencia de esa cuenta a mi nombre. Mi alma se entristece solo de pensarlo y lo que tengo claro es que hubiese echado mano del maldito dinero sin dudarlo.


    Los pensamientos pesimistas hacen de las suyas y me llevan de la mano hacia el desconcierto que llevo dentro. Y así, por arte de magia, la pregunta del millón vuelve a atormentarme sin tregua.


    ¿Y si estoy cometiendo mi mayor equivocación aceptando este regalo caído del cielo?


    A pesar de las palabras de mis amigos sigo en mis trece. Estoy obsesionada y lo que no quiero, bajo ningún concepto, es deberle nada al que dice ser mi padre.


    «Bueno, al menos actué con propiedad no aceptando el coche y la casa que pretendían allanar el camino para terminar interfiriendo en mis acciones», me digo a mí misma consiguiendo lo que parecía imposible.


    Mi autoestima aflora y tiene el convencimiento de que nunca conseguirá comprarme. Es evidente y así se lo hice ver a través del señor Capullo.


    Y ahí está, otra vez, el hombre que ha conseguido colarse dentro de mi cabeza.


    ¿Será porque llevo meses sin tener sexo? ¡Maldición!


    El susodicho estaba como un queso y no me hubiese importado hacerle un favor… o los que se terciaran.


    ¿Por qué tiene que tener relación con el único hombre al que detesto? Eso me condiciona hasta el punto de no estar dispuesta a volver a verle. Al fin y al cabo el cuerpo es débil, tengo la necesidad de darle una alegría antes de que termine oxidándose, y pienso que nada me vendría mejor que salir de copas con mis amigos en busca de un ligue que consiga quitarme las telarañas que debo de tener ahí mismo. Cuando lo haga ese ser desaparecerá de mi mente y me dejará tranquila.


    Un calor repentino sacude mis entrañas y hago lo imposible por olvidarme de un espécimen al que también odio. Que se aguante. Eso le pasa por ser parte «del innombrable» y poco importa que sea a consecuencia de su vida laboral.


    Y sin pensármelo abro la mochila, cojo la cartera, y saco la tarjeta que dejó encima de la mesa.


    ¿Qué hago después? Simple. En un arrebato de furia la rompo en mil pedazos y me quedo tan ancha.


    Las tentaciones que no me convienen las quiero bien lejos. Punto y final.


    


    Acabo de llegar y ya echo de menos mi pequeña ciudad. Buff, habrá que ir acostumbrándose. ¿Quién dijo que sería fácil?


    Alberto entra en el garaje, uno de los requisitos imprescindibles para él a la hora de alquilar el piso, y aparca sin ningún problema.


    —Vamos, Aby —me dice entusiasmado—, tu nuevo piso te está esperando.


    Le sonrío a modo de respuesta y nos bajamos del coche. La adrenalina corre por mis venas y está impaciente por encontrarse con Sandra y con el nuevo espacio que a partir de ahora será mi hogar.


    ¡Mi hogar! ¡Qué fuerte!


    Alberto carga mi maleta y nos dirigimos al ascensor. En cuestión de segundos estamos en el noveno piso.


    —Bienvenida, amiga.


    Abre la puerta y se hace a un lado. Espera a que entre y después hace lo mismo.


    El piso es una preciosidad. Está situado en pleno centro, a escasos metros del parque de El Retiro, y una de las cosas que más me gusta es la luz que entra por los cristales. Estar tan alto facilita que la claridad entre por doquier y sin darme cuenta me acerco a una de las ventanas del amplio salón.


    —Vaya —susurro impactada.


    Las vistas son espectaculares y se ve parte del parque. Sin ninguna duda se trata de un detalle importantísimo que me alegra por dentro.


    «Ya no tendré excusas para no salir a correr», me digo entusiasmada.


    —¿Y Sandra?


    —No tardará. Me dijo en un wasap que después de trabajar se pasaría por el supermercado. Vaticino que esta noche serás la protagonista y cenaremos tu plato favorito. Ven, te enseñaré el resto.


    Alberto deja la maleta y empieza a enseñarme la casa. Esta está repartida en tres habitaciones, dos baños, el salón que ya he visto, y la cocina.


    —Si lo prefieres puedo cederte mi habitación. Es la que tiene el baño incorporado y a mí no me importa instalarme en la que queda vacía.


    —Ni hablar. No me importa compartir el baño con Sandra. Tú te encargaste de todas las gestiones y por lo tanto es justo que te quedes con la mejor.


    La cara de Alberto se contrae en una mueca y no le dejo hablar.


    —No discutiré contigo acerca de esto, ¿queda claro?


    —Está bien. Tú ganas. ¿Te apetece un café?


    —Siempre.


    Nos dirigimos a la cocina y él empieza a trajinar. En unos segundos estamos en el salón degustando un delicioso café, con extra de espuma, tal y como me gusta.


    


    —Ya estoy en casa —se escucha la voz de mi amiga del alma.


    Corro a su encuentro y nos fundimos en un caluroso abrazo.


    —Por fin llegaste, gordi. ¿Qué te parece la casa? ¿Ya te has instalado? ¿Y si después de cenar salimos a dar un paseo y vas familiarizándote con el entorno?


    —Pero mira que eres pesada —dice Alberto interponiéndose entre nosotras—. ¿Quieres dejarla respirar? Con lo que nos ha costado convencerla solo falta que la termines espantando a la primera de cambio.


    —Vaya, ya saltó el graciosillo.


    —Solo estoy siendo obvio. No la atosigues —ordena enarcando las cejas.


    —Pareces su guardián.


    —Lo soy, y también su caballero de brillante armadura. ¿Todavía no te has dado cuenta? —bromea agarrándome de la cintura para abrazarme por detrás.


    —Pues así lo único que conseguirás es espantar a cualquiera que se acerque, y tanto tú como yo sabemos la necesidad de que le desatasquen las tuberías después de tanto tiempo.


    —Sandra, ¿pretendes avergonzarme? —protesto con la boca abierta.


    Una de las características en la personalidad de mi amiga es la sinceridad. Suelta por la boca todo lo que se le pasa por la cabeza y lo hace sin filtro alguno. ¿Qué se le va a hacer?


    —Me limito a la evidencia, Aby —contesta dándole un manotazo a Alberto. Este me suelta y ella consigue su propósito. Apartarme de él—. Llevas casi un año sin sexo y todavía no puedo ni imaginarme cómo lo aguantas. Es un problema de magnitud estratosférica y lo primero que haremos es salir de juerga en busca de tu desatascador. Aquí al lado hay un pub en el que ligué la última vez que fui. Eso sí, para que eso suceda deberás permanecer alejada de este aguafiestas.


    —¿Me has llamado aguafiestas? —pregunta indignado.


    —Sí. Lo eres cuando sacas esa parte protectora. Y que sepas que en este caso no le hará ningún bien a nuestra gordi. Menos mal que me tiene a mí.


    Alzo los ojos, niego con la cabeza y levanto las manos.


    —Basta. Me estáis estresando y acabo de llegar.


    —¿Lo ves? Te lo dije.


    —Alberto —le digo fijando mi atención en él—, nada de caballeros de brillante armadura, ¿de acuerdo?


    Él asiente poco convencido.


    —Sandra, nada de intervenir en mi vida íntima, ¿estamos?


    Hace lo mismo a través de un mohín.


    —Las clases empiezan pasado mañana. Estoy de los nervios y necesito tranquilidad. Eso sí, el sábado os doy vía libre para lo que queráis.


    —Te arrepentirás de lo que acabas de decir —me avisa Alberto antes de que Sandra empiece con su verborrea.


    —Ya sé lo que haremos —grita entusiasmada dando saltitos—, por la mañana visitaremos la Puerta del Sol, la plaza Mayor, Cibeles, Neptuno…


    Busco a mi amigo y la mirada que me echa es la de «ya te lo advertí», mientras Sandra sigue y sigue.


    Bufff. ¿Os he dicho que es intensa hasta decir basta?


    Miro a uno, después al otro y les digo:


    —Chicos, os quiero tanto…


    Los tres terminamos abrazados y riendo a carcajadas. Es el poder que tiene la verdadera amistad y estoy encantada de estar en el lugar en el que me quieren sin condiciones.


    Y llegados hasta aquí puedo hacer una afirmación bien grande.


    La decisión que he tomado, con respecto a aventurarme en esta locura, es lo mejor que he hecho en toda mi vida.


    


    

  


  
    CAPÍTULO 4


    


    La claridad que entra en el dormitorio consigue despertarme. Parpadeo un par de veces e intento ubicarme al no tener la menor idea del lugar en el que estoy. ¿Cómo es posible?


    A continuación miro el reloj y despotrico como una loca al darme cuenta de la hora que es.


    Arggg. Si no son ni las siete de la mañana. ¿Qué hago despierta cuando no tengo que madrugar?


    Me incorporo sobre los codos, observo con atención la habitación desconocida, y no tardo en recordar el lugar en el que me encuentro, al tiempo que una sonrisa se apodera de mi estado de ánimo.


    ¡Estoy en Madrid!


    Doy un salto. Avanzo hacia la ventana y me deleito con las vistas espectaculares del parque. De pronto el sueño se ha evaporado, estoy pletórica y tengo ganas de hacer mil cosas juntas… solo que de momento tendré que esperar. Las tripas me rugen y se convierten en mi prioridad.


    En primer lugar tendré que hacerme un buen desayuno si quiero cargarme de fuerzas para todo lo que tengo en mente. Presiento que será una mañana complicada, y doy por hecho que no será fácil salir al bullicio que me estará esperando con la intención de engullirme en cuanto ponga un pie fuera. Debo ir familiarizándome con el entorno, y con lo que será mi día a día a partir de mañana, o seré capaz de llegar tarde el primer día de clase. Un detalle que no estoy dispuesta a consentir.


    El olor a café recién hecho inunda mis fosas nasales en cuanto abro la puerta. Voy directa a la cocina, siguiendo su rastro divino, y soy recibida con un beso de buenos días.


    —Vaya, ¿qué haces despierta a estas horas? Deberías seguir durmiendo tú que puedes.


    —Anoche no bajé la persiana y me ha despertado la claridad —respondo a Alberto mientras me siento en uno de los taburetes.


    Antes incluso de darme cuenta tengo en mis manos un café con leche y sobre la mesa una caja de donuts.


    —¿Sabes que me encanta lo que haces?


    —¿Qué es lo que hago? —pregunta mientras se prepara un bocadillo para la hora del almuerzo.


    —Malcriarme, y como sigas así serás el culpable de convertirme en una niña prepotente y maleducada.


    —Anda, desayuna.


    Sandra entra en ese instante, mira la taza que tengo y dice:


    —¿Por qué a ella la malcrías y a mí no? Voy a empezar a odiarte, gordi. Por cierto, buenos días.


    —Tú ya estás adaptada a la ciudad, así que deja de quejarte, ahora todas mis atenciones irán hacia ella.


    —¿Te das cuenta de lo que provocas? De aquí a unos días los celos se apoderarán de mí y entonces…


    —Sandra. Desayuna y calla.


    De inmediato aparece otro café en las manos de mi amiga y esta se da por satisfecha.


    —Alberto, eres un auténtico amor.


    —Lo sé. Y tú un auténtico coñazo.


    —Ja, ja, ¿ya estamos con tu vena divertida?


    —No, cariño, solo es la verdad. Auuu —se queja cuando recibe una patada en la espinilla—. Esta me la pagarás. Da gracias a que tengo prisa.


    —Cómo que tienes prisa, ¿eso significa que no me llevarás al trabajo?


    Alberto deja la taza dentro del lavavajillas y se acerca a mí para darme un abrazo de oso.


    Me encantan ese tipo de abrazos y él lo sabe.


    —Hoy no puedo llevarte, Sandry. Tengo una reunión a primera hora y si no quiero llegar tarde debo irme pitando.


    —Esta no te la perdono —bufa mi amiga—, los taconazos que llevo son anti metro.


    —Menudo problema. Cámbiatelos.


    —Te odio, ¿lo sabías?


    —Mide tus palabras si quieres que siga preparándote el café por la mañana, arpía.


    —Te odio un poquitín menos, ¿contento?


    Estos dos no tienen arreglo, ¿quizá por ello los quiero tanto?


    —Puede valer. Aby, —se vuelve hacia mí y añade—: haz el favor de no olvidar tu teléfono. Si tienes cualquier problema no lo dudes y llámame. Chao, chicas.


    —Chao, pesado.


    Sandra se va poco después y la tranquilidad invade la casa. La sensación de felicidad es abrumadora y me dispongo a arreglarme para dar el siguiente paso. Necesito hacerlo y es una bendición que mis amigos trabajen y por lo tanto no insistan en acompañarme. El afán de protegerme consigue asfixiarme y aunque me cueste sabré sacarme las castañas del fuego yo solita tal y como siempre he hecho.


    Recojo y me doy una ducha. Cojo unos vaqueros, una camiseta blanca y me calzo mis zapatillas Converse rosas. Es el último regalo que me hizo mi madre y le tengo un cariño especial.


    Al salir guardo en la mochila el juego de llaves que me han dejado en el aparador de la entrada. Bajo en el ascensor y cuando pongo un pie en la calle lo hago con ganas de comerme el mundo.


    Madrid, allá voy.


    


    Lo primero que hago es acercarme a un estanco y me compro un bono de metro. Nunca he montado en él y es mi primera asignatura pendiente tras tomar la decisión de ir a la Universidad en transporte público. Ni loca conduciría entre la maraña de coches que hay a mi alrededor, así que mejor omito que, en el caso de querer hacerlo, me resultaría imposible disponer de ningún tipo de vehículo, ni siquiera de segunda mano, ya que el presupuesto lo tengo ajustado al céntimo.


    Menos mal que pude alquilar el piso de mi madre antes de venir. Con ese dinero me dará para pagar mi parte a Alberto, para comprar alimentos y para algunos gastos extras que puedan surgirme. Total, si no tengo suficiente siempre puedo buscarme algún trabajo en el que echar unas horas los fines de semana. Estoy acostumbrada a buscarme la vida y lo que no haré, bajo ningún concepto, es sacar ni un euro de la cuenta bancaria que aborrezco. Me da exactamente igual lo que digan mis amigos. Seguiré en mis trece y nada, ni nadie, podrá hacerme cambiar de opinión.


    ¡Anda que no soy yo cabezota ni nada!


    Salgo del estanco, pregunto por la boca de metro más cercana, y los nervios se acentúan a medida que voy aproximándome a ella. No es ninguna novedad, pues siempre me sucede lo mismo. Cuando tengo que afrontar cualquier situación nueva el resultado me incomoda y llega a ponerme de los nervios. Por ello no es extraño el nudo que tengo aprisionándome el estómago en cuanto distingo las escaleras bajando hasta las profundidades de la ciudad.


    Me da vértigo solo de pensar que estaré bajo toda esa maraña de coches, de asfalto y de edificios. Arggg, y sé, que si no me pongo en marcha no conseguiré mi objetivo, así que empiezo a bajar poco a poco al tiempo que voy dejando la luz natural a mi espalda.


    «Bueno, tampoco es para tanto ¿no?», me auto convenzo sin agradarme el olor que para el resto de los mortales debe de ser normal. Para mí, en cambio, es demasiado especial y característico.


    Continúo bajando y la percepción que tengo es la de que el aire está viciado y tiene una temperatura en exceso. Eso facilita a que se acreciente mi malestar y mis pulmones piden a gritos que vuelva a subir en busca de aire puro para respirar con normalidad.


    Maldita sea, tendré que soportarlo y si quiero avanzar debo distraer la mente, además, y por si fuera poco, la luz artificial no ayuda a que vea el lado positivo de absolutamente nada.


    «Vamos, céntrate».


    Tengo la suerte de conseguirlo al fijarme en un plano gigantesco. La curiosidad me lleva hasta él.


    ¡Vaya!


    Está lleno de líneas de metro, de números, de colores y de nombres, y no tengo la menor idea de lo que significan. Menos mal que no es hora punta y no hay mucha gente, lo que ayuda a que me acerque a la taquilla en busca del auxilio que necesito si no quiero pasarme toda la vida en el subsuelo.


    El hombre al que pregunto se da cuenta de mi ignorancia y le caigo en gracia. Sale a mi rescate y lo hace con un plano de bolsillo para que lo guarde en la mochila.


    Quince minutos después creo que lo he entendido, así que me despido dando las gracias y me aventuro a seguir las indicaciones que acabo de recibir.


    Consigo llegar al trayecto fijado dos horas después, y eso que solo hay cuatro paradas hasta la Universidad con un único trasbordo.


    ¡Qué bochorno! Menos mal que la gente a la que pregunto se porta de maravilla y no duda en echarme un cable. De no ser así muy posiblemente seguiría dando vueltas y vueltas entre la maraña de estaciones que hay durante el resto del día.


    Sí, ya sé que suena un pelín exagerado, pero en mi caso hubiese sido factible por completo.


    ¿Quién en su sano juicio puede familiarizarse con ese maldito plano repleto de información?


    Para mi sorpresa, la vuelta me resulta menos complicada. Puedo decir que la prueba la he superado y todo gracias al importantísimo detalle de no confundirme del número de línea que debo coger y, ante todo, la dirección a tomar dentro de esa misma línea.


    Guauuu. Al final resulta que no es tan difícil.


    Miro el reloj. Para ser exactos he tardado un total de dieciocho minutos, vuelvo a encontrarme en el barrio en el que vivo y sonrío como una boba.


    Estoy tan contenta que decido darme un capricho comprándome un bocadillo de calamares, algo típico de esta zona, y lo degusto mientras doy un paseo por el famoso parque que tantas ganas tengo de conocer. El lugar resulta encantador y me enamoro perdidamente de cada uno de los rincones que se van abriendo paso, a medida que sigo caminando entre arbustos, árboles milenarios, niños correteando y pintores sentados esperando a los clientes que se quieran retratar. Estoy fascinada y me quedo con la boca abierta al ver el Palacio de Cristal. A cada paso que doy mi retina se enriquece con la multitud de curiosidades, fuentes, monumentos y…


    Y, entonces, sí, me quedo anonadada al admirar la belleza del famoso estanque repleto de multitud de barcas.


    Uauuu. El paisaje es único y me considero una afortunada por lo que veo.


    Esto es, simplemente, maravilloso.


    


    Cuando entro en casa son casi las siete de la tarde. Llego molida, pero con la cara resplandeciente. Estoy feliz y no puedo disimularlo. Ya veremos qué pasará mañana. Esa sí que será la prueba de fuego.


    


    —Holaaaaaaa. Ya estamos aquí.


    Sandra entra en el salón, tira el bolso a un lado y se deja caer sobre el sillón.


    —Bufff. Estoy agotada.


    —¿Un mal día?


    —Digamos que sí, ¿y el tuyo?, ¿qué has hecho?, ¿te has perdido? Ah, por cierto, tendrás el móvil con un montón de llamadas perdidas. ¿Por qué no te lo has llevado? Eres un desastre.


    —¿A ti no te han enseñado a hacer preguntas de una en una?


    —Claro —contesta poniendo los pies sobre la mesa de cristal—. Venga, déjate de rollos y desembucha.


    La cabeza de Alberto se asoma por la puerta y no tarda en dar un grito.


    —Mierda, Sandra, ¿cuántas veces tengo que decirte que no pongas los pies encima de la mesa?


    —Y aquí está, de nuevo, el aguafiestas. ¡Joder, tío! Pareces mi madre. ¿Quieres hacer el favor de dejarme en paz?


    —Pues no. Resulta que vivimos bajo el mismo techo y sabes de sobra las reglas que tenemos.


    —¿Tenéis reglas? Qué fuerte —me rio mediante una carcajada.


    Sandra baja los pies y me mira alucinada.


    —¿A ti no te ha dicho las reglas insufribles que hay en esta casa?


    Se pone en pie como un resorte y avanza hacia Alberto, el cual se ha quedado en la entrada y parece que no se atreve a entrar.


    —¿Me puedes decir por qué a ella no le has dicho nada? Esto se llama favoritismo.


    —No, se llama sentido común y Aby tiene mucho más que tú.


    —No me lo puedo creer. Esto es el colmo.


    —Chicos —les interrumpo en busca de apaciguar los ánimos. Realmente Sandra se lo ha tomado a mal y su cara es un poema—, a ver, ¿qué reglas son esas?


    Alberto suelta un bufido y replica:


    —No son reglas, Aby. Son solo sugerencias que a esta cabeza hueca no parecen entrarle en la mollera.


    —¿Me has llamado cabeza hueca? —Rueda los ojos indignada.


    Sandra se cruza de brazos y Alberto y yo contenemos la risa para no mosquearla más todavía.


    —Aby, las normas son tan sencillas como: recoger lo que ensucias, compartir las tareas de limpieza, hacer la compra semanal por turnos y no poner los pies en la mesa en la que comemos.


    —Pero eso es evidente… ¿o no? —pregunto mediante un susurro al contemplar la cara de mi amiga.


    —Otra doña perfecta.


    —Y ahí tienes el por qué tengo que insistir de continuo. De no ser así la convivencia sería imposible con una mujer a la que le da igual la limpieza, comer latas de conserva todo el día con tal de no molestarse en comprar, y a la que no le importa poner los zapatos sobre la mesa aunque estén llenos de barro.


    —Hombre, visto así.


    —Es la realidad y te lo tengo que repetir día sí y día también. Menos mal que ahora tengo refuerzos y seremos dos contra una. No te vas a librar de arrimar el hombro, muchachita.


    —¿Me estás amenazando?


    —Pero mira que tienes cuento, anda, siéntate. Traeré unas cervezas y dejaremos que nuestra gordi nos cuente cómo ha sido su primer día en la gran urbe.


    —El plan me gusta, señor todo perfecto. Incluso me pareces menos coñazo.


    Vuelve a sentarse y cuando va a alzar las piernas…


    —Ni se te ocurra. Las reglas hay que cumplirlas —la amonesto con cara de ángel.


    —Bufff. Sois tal para cual, ¿lo sabías?


    —Ajá. Y por eso nos quieres tanto.


    Poco después los botellines vacíos abundan sobre la mesa mientras charlamos distendidamente de todo un poco.


    Las risas están aseguradas.


    


    El día ha resultado demasiado intenso. El cansancio puede conmigo y los nervios en mi estómago no me han dejado probar bocado. La incertidumbre de lo que me espera a la mañana siguiente es la culpable.


    ¿Cómo me recibirán? No soy nada ingenua y es obvio que la Universidad en la que «el innombrable», me ha matriculado, estará llena de pijos y niñatos. Arggg. Es pensarlo y oye, la carne se me pone de gallina.


    En fin, a lo hecho pecho.


    Me acuesto a las diez y antes de dormirme cojo el móvil. Lleva olvidado en el cajón desde que salí esta mañana. No me gustan mucho estos aparatos y no me importa que mis amigos se metan conmigo por este motivo.


    Soy rara, ¿qué le vamos a hacer?


    Desbloqueo la pantalla. Hay varias llamadas perdidas de Sandra y otras dos de un número que desconozco. Enarco una ceja al percatarme de que también hay varios wasaps pertenecientes al mismo número desconocido esperando a ser leídos.


    ¡Qué raro!


    Abro la aplicación con una curiosidad creciente. Seguro que alguien se ha equivocado y estará a la espera de alguna respuesta. Qué pena que esta no llegue.


    Suspiro y empiezo a leer de manera distraída cuando, la mandíbula casi se me desencaja por la sorpresa.


    ¡Vaya! De equivocación nada. En efecto los mensajes son para mí y son del señor Capullo.


    ¿En serio?


    Y procedo a leer el primero de ellos. Está escrito a las doce y veinticinco y dice así:


    


    Señor Capullo:


    Buenos días, señorita Martín. La he llamado un par de veces y, o no lo ha escuchado o ha decidido ignorarme. ¿Tan mala impresión se llevó de mí que ni siquiera se molesta en atenderme? Si es tan amable devuélvame la llamada. Hay un asunto que tenemos que tratar. Gracias.


    


    Y dale con el empeño de dirigirse a mí como la señorita Martín, ¿este tío en qué mundo vive?


    Segundo mensaje diez minutos después.


    


    Señor Capullo:


    Señorita Martín, ¿de verdad no ha visto el wasap o le gusta jugar conmigo? El tema que tenemos pendiente requiere de cierta prisa y a mi jefe no le gusta que le hagan esperar. Llámeme de inmediato, por favor.


    


    Capullo. Su prepotencia sigue intacta por lo que leo. ¡Pues la lleva clara si cree que le llamaré!


    Tercer wasap.


    


    Señor Capullo:


    Señorita, ¿qué parte de que me devuelva la llamada no ha entendido? A mí no me engaña y seguro que tiene la opción de marcar como no leídos los mensajes en el móvil. Sigo diciéndole que esto es tan incómodo para mí como lo debe de ser para usted, así que déjese de niñerías y terminemos con este asunto cuanto antes.


    


    Se acabó, hasta aquí hemos llegado.


    ¿Quién se cree para dirigirse a mí con esta prepotencia? Pues va apañado.


    Sin inmutarme apago el móvil, me estiro en la cama y una sonrisa traviesa me delata.


    Que te den, capullo.


    A los diez minutos duermo como un angelito.


    


    

  


  
    CAPÍTULO 5


    


    La mañana en la Universidad, tal y como vaticiné, termina incomodándome a pesar de mis buenos propósitos. Sabía que sería difícil congeniar con un tipo de gente acostumbrada a codearse con los de su estatus social, aunque, ilusa de mí, traté de convencerme de que no sería yo la que pusiera ningún tipo de impedimento. Al revés. Venía dispuesta a dejar de lado cualquier prejuicio y lo haría en busca del bienestar necesario para afrontar una situación nueva e inquietante. Mi deseo era simple y consistía en allanar el camino para facilitar la estancia entre toda esta gente tan diferente a mí. Nada más.


    No pedía tanto, ¿verdad?


    Pues estaba equivocada y el chasco que me he llevado es de órdago. Lo digo con conocimiento de causa, ya que nunca he sido una persona a la que le guste juzgar por las apariencias, y por lo tanto no habría estado nada mal que «mis compañeros» hubiesen tenido un poco de tacto al hacerlo conmigo, porque ha sido poner un pie en el interior del recinto y ser la comidilla de absolutamente todos. Y en ese punto no me ha quedado otra alternativa que aceptar la incómoda situación que me espera a partir de hoy.


    Por mérito propio acabo de convertirme en la chica andrajosa a la que nadie se le acerca. Mejor para mí. Allá ellos. Eso sí, admito que odio las maneras en las que se atreven a analizarme, porque mirar, lo que se dice mirar, lo hacen demasiado y sin respeto alguno.


    Ese detalle puede conmigo. ¿Quién se creen esos pijos estúpidos? ¿Acaso piensan que son mejores por vestir las ropas de marca que llevan?


    Deben de suponer que mis notas han sido lo suficientemente altas como para obtener una de las escasas becas que instituciones así dan como obra de caridad. Si ellos supieran…


    Bufff. Si de mí dependiera no lo dudaría. Echaría a correr como si el mismo diablo me persiguiera y perdería de vista a aquellos engreídos que no aportan nada en mi vida, solo que la imposibilidad a hacerlo resulta casi traumática.


    Le prometí a mi madre que terminaría mis estudios en la Universidad que «él» eligiera, asegurándome así una oportunidad única a la hora de encontrar trabajo, y cueste lo que cueste cumpliré mi parte del trato así sea a base de lágrimas y esfuerzo. Faltaría más.


    Suspiro con verdadero alivio en cuanto escucho el timbre. Por fin la última clase termina, así que recojo los apuntes, entre cuchicheos varios y miradas despectivas, y las prisas por salir de allí alteran mi estado de ánimo mientras trato de digerir el vacío que siento.


    Estoy apática, melancólica y enfadada. Muy enfadada. Nadie me ha dirigido la palabra, ni siquiera al tratar de entablar conversación con las chicas que estaban sentadas a mi lado, y no es fácil de solventar una situación así.


    Para ser el primer día ya he tenido suficiente, ¿no os parece?


    Salgo al pasillo, me pongo los cascos y subo el volumen a tope. Busco desconectar la mente y agacho la mirada. Estoy dispuesta a todo cuanto esté al alcance de mis manos con tal de obviar las miradas y los cotilleos que no cesan a mi alrededor.


    Espero que se cansen pronto. Al parecer destaco como si tuviese un cartel luminoso, pegado a la espalda, y todos quieren opinar sobre la chica sencilla que lleva: vaqueros desgastados de tanto lavarlos, camiseta básica y un pequeño agujero en sus zapatillas preferidas.


    «Esta soy yo. Sencilla, modesta y con los pies bien afianzados sobre la tierra. Si no me quieren así ellos se lo pierden», pienso afanada en una cuestión primordial.


    El vacío cada vez se va agrandando y no puedo hacer mucho por solventarlo. La música no es suficiente y mi estado de ánimo languidece.


    Cuando logro salir del edificio las lágrimas se deslizan por mis mejillas. No soy capaz de retenerlas y eso me asusta demasiado.


    ¡Mierda!


    El ruido de un claxon suena con insistencia y a pesar del volumen de la música llega a mis oídos. Lo ignoro y sigo bajando las escaleras.


    Hasta que no esté en casa no podré desahogarme como necesito. Dispongo del piso para mí sola y será suficiente. No estoy dispuesta a darme por vencida a la primera de cambio y por supuesto ocultaré la verdad a mis amigos. No les preocuparé con mis penas actuales. Bastante tienen ellos con sus historias y deberé solucionarlo yo solita. Al fin y al cabo no es para tanto, ¿no? Sobreviviré el curso entero y me limitaré a lo primordial. Sacar buenas notas y de paso callar alguna que otra bocaza de seres insensibles, estúpidos y arrogantes.


    Y ahí está, otra vez, el sonido tan molesto del claxon dichoso consiguiendo llamar mi atención. Alzo la mirada y me quedo a cuadros.


    Hablando de arrogantes…


    Tras el desconcierto inicial logro recomponerme y actúo con rapidez.


    ¡¿Qué hace él aquí?!


    Lo primero que hago es pasarme las manos por la cara, pues de ningún modo mostraré unas lágrimas que podrían convertirme en vulnerable, y a continuación sigo avanzando como si nada. Con este gesto le indico la decisión que acabo de tomar.


    Le estoy ignorando y así se lo hago saber. Punto. De todos, este es el peor momento para entablar una conversación, precisamente, con la persona que insiste en seguir mis pasos.


    Ojalá se olvide de mí y se pire.


    —Señorita Martín, pare de una vez. Sé que me ha visto.


    Engreído. Como para no hacerlo subido a ese precioso BMW azul metalizado.


    Mis pensamientos empiezan a divagar y me juegan una mala pasada pensando en que no es más que otro pijo dispuesto a hacerme daño. No se lo consentiré. A él no.


    Aprieto el paso y espero darle esquinazo. ¿Acaso es tan estúpido como para no saber interpretar las señales que le estoy enviando?


    Nada. La suerte no parece encontrarse de mi lado y él sigue erre que erre a lo suyo.


    Este tío es insufrible.


    —¿No me ha oído? ¡Le he dicho que pare! —repite de malos humos bajándose del coche antes de perder la oportunidad de avasallarme en mitad de la calle. Si está aquí es por obligación. Ha de cumplir una orden de su jefe y por mucho que lo deteste deberá llevarla a cabo.


    Cierra el coche con el mando a distancia y empieza a seguirme. ¿Por qué me suceden estas cosas? Arggg.


    —Señorita Martín, haga el favor de comportarse como una persona adulta —escucho a mi espalda.


    Maldición. La voz suena demasiado cerca y eso significa que si no me doy prisa terminará alcanzándome. ¿Qué hago entonces? Fácil. Muy fácil.


    No me lo pienso y echo a correr. Ya distingo el cartel de la boca de metro y soy consciente de que unos pasos más bastarán para encontrarme a salvo de capullos engreídos y cínicos.


    Que se vayan a la mierda.


    —Pero, ¿qué…?


    El abogado se queda atónito y ojiplático por la reacción que presencia en primera persona, tanto es así que consigo desconcertarle, y no es fácil en un hombre poco dado a que eso ocurra.


    —Esto es surrealista. Qué ganas tengo de olvidarme de esta maldita mujer —reniega antes de seguirme a la carrera.


    Giro la cabeza y maldigo. El señor Capullo corre demasiado rápido y no tardará en darme alcance. Para más inri, mi condición física no ayuda mucho que digamos, y hago un último intento por sacármelo de encima aun a riesgo de que mi corazón termine explotando por el esfuerzo.


    No logro mi objetivo. Justo en el instante en el que el pie izquierdo pisa el primer escalón que me conduciría hasta la ansiada libertad, una mano fuerte agarra mi brazo y tira con brusquedad obligándome a detenerme en seco.


    —¿Se puede saber qué es lo que hace, señorita Martín? —me increpa con malas pulgas.


    Mi primera contestación es dar un fuerte tirón para librarme de ese contacto. La segunda sale de mi boca en forma de advertencia:


    —Ni se le ocurra tocarme.


    El hombre alza las manos en señal de rendición y me dirige una mirada reprobatoria. Sus ojos hablan por él y siguen insinuando que no soy de su agrado.


    Mejor. Ya somos dos y él también lo sabe. Una única vez nos bastó y nos sobró para corroborarlo.


    —Está bien. Si la he abordado de esta manera es por su culpa. No pretendía hacerlo.


    Dice las palabras con retintín y se aparta, dejando un espacio entre nuestros cuerpos, al tiempo que una sensación extraña sacude mi interior.


    De inmediato resurge una posición de defensa inquebrantable. Le encaro y exclamo con rabia:


    —¡Pues no lo haga! ¡No tiene ningún derecho a tocarme!


    El aludido se pasa la mano por el pelo y deja escapar el aire ruidosamente.


    A mi parecer su cabreo va en aumento, o eso es lo que dicen esos ojos que pretenden inmiscuirse dentro de mí, y le pongo el freno.


    —Dígame qué quiere y lárguese. Hoy no he tenido un buen día y lo que menos me apetece es perder el tiempo con usted.


    —Está bien. Mi jefe me ha enviado por dos motivos. El primero es darle esto.


    Saca del bolsillo un sobre y me lo tiende, a lo que yo respondo con un encogimiento de hombros.


    —Cójalo.


    —No me gusta que me den órdenes.


    —Por favor, coopere y terminaremos en unos segundos. ¿Le parece bien?


    —De acuerdo —cedo antes de preguntar—, ¿qué es?


    —Una tarjeta de crédito sin límite de gastos.


    —Ah, eso —suelto tan tranquila—, no la quiero. Puede llevársela, tirarla o usarla usted mismo. Lo dejo en sus manos.


    —¿¿Cómo dice?? —El desconcierto de un hombre, que no entiende la respuesta que le acabo de dar, es evidente.


    Y por un maravilloso segundo me olvido de las penurias que he vivido y sonrío. La cara de incredulidad del señor Capullo bien lo merece.


    —No se haga el sordo. No le pega para nada.


    —Pero…


    —Ha dicho que tiene dos asuntos pendientes. Uno ya está resuelto, ¿cuál es el otro?


    El abogado niega con la cabeza, mete la mano en el bolsillo y saca una llave. De seguido, e igual que con el sobre, no tarda en tendérmelo para que lo coja.


    Por supuesto no lo hago.


    —¿Y eso es…?


    —La llave de su coche.


    Mi coche. Eso significa que está utilizándolo él. Pues mejor. Sería una auténtica pena que nadie pudiese aprovechar un vehículo tan mono.


    —Puede quedárselo. Tampoco lo quiero.


    La otra parte trata de decir algo pero no puede. No le salen las palabras y cierra la boca, mientras empieza a hacerse una pregunta que le lleva rondando desde el primer día en el que la conoció.


    «¿Qué habrá visto mi jefe en una mujer como esta?».


    El grado de confusión es gigantesco. No entiende absolutamente nada y menos si se fija en la ropa que lleva la susodicha.


    ¡Aquí hay gato encerrado!


    —Bien, pues llegados hasta aquí debo advertirla. Mi jefe nunca acepta un no por respuesta.


    —Qué lástima —me burlo sin compasión—, siento ser la primera persona que se lo dé.


    —No me hace ninguna gracia, señorita Martín. Tengo órdenes expresas para convencerla, y hasta que no acepte lo que él quiere regalarle no se librará de mí.


    —¿Es una amenaza?


    —No. Es una realidad. Si de verdad quiere que salga de su vida deberá aceptar estos regalos. En el caso contrario me tendrá aquí, todos los días, hasta que recapacite.


    —¿¿Qué?? Está bromeando, ¿verdad?


    —Ojalá.


    —¿Entonces?


    —Es lo que hay. —Vuelve a acercarme el sobre, junto a la llave, y añade—: Coge la tarjeta y las llaves ¿o no?


    —Nunca. Esa es la respuesta que debe hacerle llegar a su querido jefe, a ver si con un poco de suerte le libra del martirio de convencerme porque no lo hará ni ahora ni nunca. ¿He hablado con la suficiente claridad?


    Me fijo en cómo tensa la mandíbula y me da hasta un poco de pena.


    ¡Vaya!


    —Y ahora, si me disculpa, tengo varios asuntos que atender. Buenas tardes.


    Sin más doy media vuelta, comienzo a bajar las escaleras y pierdo de vista a ese hombre que espero haya captado la verdad en mis palabras.


    Ni de coña estoy dispuesta a verle todos los días. ¡Ni de coña!


    Llego al andén y dejo que mi mente se disperse.


    Vaya mierda de miércoles que llevo. Espero que la semana mejore o terminaré volviéndome loca.


    


    A las diez en punto estoy metida en la cama. He ocultado como he podido mis andanzas, en el primer día de clase, y parece que se han tragado las mentiras y la excusa de que me iba a dormir porque estaba agotada.


    Menos mal.


    Antes de apagar la luz cojo el móvil. Ni siquiera me lo he llevado a la Universidad y, no sé por qué, pero siento la necesidad de comprobar si tengo algún wasap entrante.


    ¿En serio? ¡Esto sí que es preocupante! ¿Desde cuándo he sentido yo la necesidad de mirar el teléfono?


    Esto no pinta bien y la culpa la tiene un hombre, con unos ojos característicos, que ha tenido el poder de meterse dentro de mi cabeza por culpa del seguimiento que está dispuesto a hacerme.


    ¡Mierda!


    Nerviosa abro la aplicación del WhatsApp y allí está. Un mensaje del mismo número desconocido de ayer.


    Antes de nada lo agrego a mi lista de contactos y le pongo el nombre de «señor Capullo». Ni siquiera sé cómo se llama, tras perder la oportunidad y romper la tarjeta que me dio sin molestarme en echar un vistazo. Total, ¿para qué?


    Leo el mensaje enviado hace una hora.


    


    Señor Capullo:


    Buenas noches, señorita Martín.


    


    «Ya empezamos, ¿se puede ser más cursi que este hombre?», pienso poniendo los ojos en blanco.


    


    Señor Capullo:


    Tal y como le dije, mañana estaré a la salida de la Universidad esperando a que salga. Tiene toda la noche para recapacitar si realmente reniega de sus pertenencias o por el contrario termina aceptándolas. Espero que me lo ponga fácil y se decante por la última opción, de lo contrario, lo menos que puedo hacer por usted es acompañarla hasta su casa.


    Espero noticias suyas en el caso de que vea conveniente contestar a este mensaje, aunque dudo mucho que lo haga, así que me tomaré la libertad de desearle buenas noches.


    Hasta mañana. Que tenga dulces sueños.


    


    ¿Será engreído? Yo alucino.


    Leo el mensaje, otra vez, y solo sirve para enrabietarme más de lo que ya estoy, y mira que es difícil.


    ¿Quién se cree el muy gilipollas deseándome dulces sueños? Bufff, este tío no sabe con la mujer que se está metiendo.


    Pierdo los papeles y termino tirando el móvil contra el cajón sin importarme si se rompe o no. Después lo cierro con ímpetu y trato de calmar la furia que me aniquila.


    Esto me pasa por seguir leyendo sus wasaps de mierda. ¿Quién me mandaría a mí?


    ¡Se acabó! No pienso malgastar ni un segundo de más en un hombre al que detesto con toda mi alma. Él solito se lo ha buscado.


    Apago la lámpara y cierro los ojos con un único pensamiento.


    Espero que mañana sea mejor que hoy, si no la llevo clara.


    


    

  


  
    CAPÍTULO 6


    


    Jueves


    


    —Y aquí tenemos a la Bella Durmiente. Buenos días —me saluda Alberto dándome un beso en la mejilla.


    —Buenos días.


    —¿Café?


    —Eso no se pregunta —sonrío sacando la leche del frigorífico.


    Procuro mantener las distancias y me empleo a fondo para que no vea las ojeras que tengo. No he pasado mi mejor noche que digamos.


    —Aquí tienes —me entrega la taza y dice como si nada—: por cierto, esta noche toca charla.


    —¿Charla?


    —Ajá. No nos has contado casi nada de tu primer día en la uni y me parece increíble que tu amiga te dejara ir a dormir. Querrá todos los detalles.


    —Así que mi amiga, ¿eh?


    —Bueno, yo también —admite con un puchero.


    —Pues no hay mucho que decir, la verdad.


    Alberto no pasa por alto mi tono y deja de lado lo que está haciendo. Se sienta en el otro taburete y después coge mi barbilla para girarla hacia él.


    Mierda.


    —¿Todo bien?


    —Sí —susurro incómoda.


    Me conoce demasiado, de ahí su insistencia a que le mire, y sé de sobra que la batalla la tengo perdida antes de que haya empezado siquiera.


    —¿Aby?


    —De veras, estoy bien —repito acorralada.


    Intento levantarme y no lo consigo. No me deja.


    —Aby, mírame.


    —Alberto, déjate de tonterías. Tengo prisa y…


    Coge mi barbilla, de nuevo, y no permite que le rehúya.


    —No. No está todo como dices y tus ojos me lo confirman. Ayer no fue un buen día, ¿verdad?


    A esta distancia no puedo mentirle. Soy incapaz y le contesto negando con la cabeza.


    —¡Capullos! —exclama en plan de protección—. Anda, ven aquí.


    Abre los brazos y espera. Con su gesto me da a entender que respetará lo que decida y vuelvo a ser consciente de lo afortunada que soy.


    ¿Y qué hago entonces? Me lanzo en un santiamén y la melancolía desaparece de un plumazo. Es sentir cómo me estrecha contra su pecho, con ese amor indescriptible, y se me olvidan las penurias del día anterior.


    —Esta noche nos lo contarás todo, ¿estamos?


    —Vale.


    —Y me pensaré lo de seguir siendo tu caballero de brillante armadura. Si quieres iré a ese lugar y les daré un escarmiento.


    —¿A todos? —bromeo de mejor humor.


    —A todos. No lo dudes.


    —¿Ya estáis con los abrazos? —Nos interrumpe Sandra entrando en la cocina—, parecéis críos.


    —¿Celosa, refunfuñona? —Alberto se aparta y fija su objetivo en Sandra, la cual entra al trapo sin pestañear, y replica con una pregunta.


    —¿Qué me has llamado?


    —Lo que eres. Una refunfuñona.


    —Y aquí se acabó la paz de la mañana —sonrío levantándome del asiento—. Ahí os dejo, por mí como si os matáis.


    —Si lo hago, ¿me ayudarás a limpiar la sangre?


    —Ni en sueños, refunfuñona —la provoco antes de salir pitando—. Hasta luego. Os quiero. ¡Ah! Si acabas con él procura que no salpique mucho.


    —Ja, ja. Desde este momento has perdido los privilegios de ser mi favorita, que lo sepas —grita Alberto para que le oiga.


    Cojo la mochila entre risas y salgo del piso cargada de una energía increíble. Mis amigos son los mejores y gracias a ellos acabo de tomar una decisión.


    El día de hoy será mejor que el de ayer y lucharé por conseguirlo.


    


    El trayecto en metro transcurre sin ningún percance. Llego a la hora indicada y parece que no me ha molestado tanto la luz artificial ni el olor que tanto me llamó la atención el primer día.


    Sin duda alguna es un buen síntoma.


    Salgo al exterior y recreo mi vista en los edificios antiguos. Las fachadas están muy bien cuidadas y los pisos deben de costar una auténtica pasta en esta zona tan exclusiva. Mi pasión por la capital aumenta poco a poco y es una delicia disfrutarla con esta temperatura. Estamos en el mes de octubre y a estas horas se está de maravilla. Otro lujo añadido que agradece mi estado de ánimo, aunque al divisar la fachada de la Universidad algo cambia.


    La inquietud reaparece y temo que se lleve consigo mis buenos propósitos.


    ¡No! ¡De eso nada!


    Expulso el aire, recoloco la mochila sobre el hombro, y me digo a mí misma que estoy preparada para el segundo asalto. Allá voy.


    Continúo andando y con cada paso afianzo los propósitos fijados. No voy a dejar que ningún pensamiento negativo obre en mi contra. No de momento.


    Llego a la puerta de la entrada y la traspaso. Sigo aferrada al optimismo y me dirijo a la que es mi clase. Una vez que llego expulso el aire.


    La mano me tiembla un poco cuando gira la manilla, empujo poco a poco y entro en son de paz.


    —Buenos días —hablo en un tono lo suficientemente alto como para que me escuchen todos, incluidos los que están más alejados, y espero.


    Se supone que ahora es cuando recibiré la cordialidad de los presentes, ¿no?


    Pues no. Espero unas décimas de segundo, que se me hacen eternas, y nada. Mi saludo cae en saco roto. Nadie contesta y entro en la clase cabizbaja sin que pueda controlar mis pulsaciones.


    Mal empiezo.


    «Vamos, Aby, tú puedes», me infundo de ánimo mientras el sudor en las manos se hace palpable.


    Una multitud de ojos analiza cada paso que doy y no puedo hacer nada para evitarlo, es más, debo avanzar entre la hilera de sillas y mesas puesto que el único sitio libre está situado al final del todo, en una de las esquinas.


    Lo han hecho a propósito. Buscan humillarme y lo consiguen.


    Mi segundo día pinta igual de difícil o más que el anterior y no sé si seré capaz de enfrentarme a la situación.


    «¡Joder!», pienso incluyendo en el vocabulario una palabra a la que acudo en momentos de crisis como este.


    ¿Por qué no se molestan en tener un trato cordial conmigo? No pido tanto.


    Me acomodo en el asiento, saco los apuntes del día anterior, y les echo un vistazo tratando de parecer interesada, cuando el único propósito es que se olviden de mí.


    Ojalá fuera invisible. Sería el fin de mis problemas en este lugar lleno de niñatos prepotentes y malcriados.


    Para mi desesperación los cuchicheos y las miradas indiscretas no cesan hasta que el profesor hace acto de presencia.


    ¿De verdad va a ser así todos los días?


    


    Tengo los ánimos bajo mínimos. Deambulo de clase en clase como si fuese un robot y a nadie le importa. Está bien, no me queda más remedio que aceptar la realidad y me limito a tomar apuntes como una loca y a pasar los ratos libres en la biblioteca. Total, no estoy aquí para hacer amigos, por lo tanto sacaré partido a la situación y daré por finalizado el intento de integración.


    Ringgg.


    Termina la última clase y respiro aliviada. Recojo mis cosas y salgo al pasillo sin decir ni media palabra.


    Estos pijos para mí también han dejado de existir y es la hora de la liberación.


    Corro en busca de la paz que necesito mientras subo el volumen de los cascos. La música es una válvula de escape increíble.


    Y aquí estoy, bajando las escaleras, cuando escucho el claxon de un coche.


    Oh, no. Al parecer me había olvidado de un pequeño detalle, aunque puede que no sea la persona en la que estoy pensando.


    Alzo la mirada y… Ahí está, como ya vaticinó, el señor Capullo.


    ¡Mierda!


    «Así que iba en serio con el discurso que me soltó», sopeso a punto de echar humo a través de las orejas.


    ¿Es que no va a dejarme en paz? Ya le dije que no quería nada de su jefe, ¿qué parte no ha entendido?


    Si de mí dependiese se podría meter el coche por el mismísimo culo. Así, tal y como suena.


    Bueno, allá él. Ya se cansará.


    Termino de bajar los escalones e igual que hice ayer cojo el camino que me llevará hasta el metro.


    No vuelvo la mirada en ningún momento. ¿Para qué?


    


    —¿Jugando al gato y al ratón, señorita Martín?


    El susto es de órdago. Voy agarrada a una de las barras del vagón de metro y alguien tiene el atrevimiento de quitarme uno de los cascos para hacerme esa pregunta.


    ¡Un momento! ¿Cómo me ha llamado? Esto no puede ser verdad.


    La cara de mala leche se apodera de mí y me giro con brusquedad.


    —¿Qué coño hace?


    —Esa boca, señorita Martín.


    Estoy del «señorita Martín y del usted» hasta el mismísimo. Se acabó. No puedo más con este tío.


    —¿De qué vas, capullo? —Le tuteo por primera vez harta de las tonterías.


    —Si no le importa preferiría que no me tutease. Usted es trabajo y por consiguiente conviene marcar las distancias.


    ¿¿Cómo??


    El estupor se encarga de dejarme sin palabras y obra en mi contra. El abogaducho este ha conseguido dejarme KO, y encima su pose habla por él diciendo que está encantado poniéndome a prueba.


    ¿En serio?


    Resoplo indignada y decido interponer una distancia bestial entre nosotros. Tanto es así que avanzo hasta el siguiente vagón y me siento entre dos personas. A ver si así es capaz de captar la indirecta.


    No quiero tenerle cerca y tampoco me apetece hablar con un tipo que ni me va ni me viene. Punto y final.


    


    La próxima parada es la mía. Avanzo hacia la puerta y espero.


    Ojalá pudiera decir que he olvidado el contratiempo que ha terminado asaltándome, pero claro, mentiría como una bellaca y no estoy por la labor de engañarme.


    ¿De qué serviría?


    Pulso el botón, espero a que el tren se detenga y trato de actuar de manera despreocupada. Sigo empeñada en dar a entender que no me importa si el señor Capullo me ha seguido o no, aunque, en este punto debo añadir que solo lo intento, pues en el último momento termino sucumbiendo.


    La curiosidad puede conmigo una vez que estoy en el andén. ¿Se habrá bajado en esta parada?


    Y mal que me pese giro el cuello en busca de esos ojos y…


    —No se va a librar tan fácilmente de mí, señorita Martín —me aclara posicionándose a mi altura—. Cuando lo crea oportuno podemos mantener una charla. ¿Qué le parece si la invito a tomar un café?


    Y ahí sigue la mosca cojonera. ¿Cómo no? ¿Acaso creí que sería tan fácil librarme de él?


    —¿Charlar? ¿Tomar un café? Ja. Vete al carajo —le digo tuteándole.


    Ahora que sé que le molesta lo haré hasta el infinito.


    Acelero el paso y reconozco que tengo un enfado de un par de narices. Si de mí dependiera mandaría al hombre que tengo a la espalda bien lejos.


    ¿Quizás a Australia? Sí. Sería el destino perfecto.


    Mientras, él se limita a quedarse callado. Eso sí, sigue en su empeño de seguirme allá donde voy, e incluso parece que empieza a divertirse con la situación en la que se ha visto inmerso.


    Solo de pensarlo me enerva por dentro y juro por Dios que no lo soporto.


    Salimos al exterior y él nada, a lo suyo. Escucho sus movimientos tras de mí y no puedo más.


    Entonces monto en cólera y me paro en seco.


    —A ver —grito como una loca girándome—. ¿Cómo tengo que decirte que me olvides? Esto es acoso y como sigas así te denunciaré.


    Hala. Seguro que a partir de este momento se lo piensa antes de continuar amargándome la vida, porque es lo que hace.


    —Señorita Martín, solo trato de hacerle entrar en razón. Coja las llaves de su coche y de momento se librará de mí.


    Otro «señorita Martín» y juro que le meto una patada en los huevos.


    —Olvídame, ¡capullo!


    —Señorita…


    —Si vuelves a dirigirte a mí, en esos términos, empiezo a gritar como una loca y digo que has intentando violarme.


    La cara de él se contrae por la sorpresa.


    —No se atreverá.


    —Pruébame —le reto con soberbia.


    Me tiene tan harta que no dudaré en hacerlo y debe de intuir que hablo en serio, puesto que no tarda en levantar las manos, en señal de rendición, y dar un paso atrás.


    Me gusta. Tanto para mí.


    —Está bien, Abigail.


    Acabáramos, no sé qué es peor.


    —Me llamo Aby. Solo Aby.


    —Eso no es lo que pone en sus documentos, Abigail.


    —Bufff. Esto ya es el colmo. Haz el favor de largarte, tarado. Para ti he dejado de existir y no quiero ni que te dirijas a mí.


    A estas alturas confieso que he perdido los nervios y también el poder de razonar con un mínimo de normalidad, y claro, tan enfadada estoy que no reparo en un detalle de vital importancia. La mosca cojonera ha llegado hasta aquí, con un objetivo en mente, y al parecer su seguimiento va encauzado a la búsqueda de «una pequeña ayuda» que yo le brindo sin contemplaciones.


    Resulta que acabo de llegar al portal y, tonta de mí, no se me ocurre nada mejor que sacar la llave para abrir la puerta. La única prioridad es perderle de vista y cometo un error garrafal.


    Cuando me doy cuenta es demasiado tarde y lo corroboro de inmediato.


    —Mañana la estaré esperando a primera hora.


    Asimilo el comentario y me quedo helada. No será capaz de…


    Doy media vuelta y frunzo el ceño. Mi cara es un poema y habla por sí sola al darse cuenta de lo gilipollas que soy.


    ¡He caído en su trampa! ¿En qué coño estaba pensando?


    Por si fuera poco, y no tuviese ya bastante, encima tengo que soportar esa mirada de autosuficiencia, acompañada de la soberbia que le caracteriza, antes de darme la estocada definitiva:


    —Ahora que sé, dónde vive, me resultará más fácil presionarla, ¿no le parece, Abigail?


    ¡Zasca!


    Abro la boca. La cierro. Vuelvo a abrirla y sigo analizando el error que acabo de cometer. Estoy en estado catatónico y no logro articular palabra alguna.


    Y llegados hasta aquí, ¿qué creéis que hace el señor Capullo? Pues aprovecha la situación para despedirse a su manera, riéndose a mi costa.


    —Que tenga un buen día, Abigail.


    Sin más da media vuelta y se marcha mientras yo… yo…


    Arggg. ¿Cómo he sido tan estúpida?


    ¡Joderrrr!


    Doy tal portazo que casi rompo el cristal de la puerta.


    


    Por la noche, tal y como dijo Alberto, es el momento de las confesiones y para amenizarlo han pedido mi pizza favorita.


    ¿Cómo no los voy a querer?


    También han comprado una tarrina de helado gigante y dos botellas de Coca-Cola. Vamos, que lo han ideado así con el objetivo de que les cuente todos los detalles.


    Las penas con carbohidratos, dulces y cafeína son más llevaderas, dónde va a parar.


    —Bien, gordi, ¿cómo te han ido estos dos primeros días en la uni?


    De manera natural empiezo a hablar. Lo hago sin omitir ni una sola coma y siento la liberación al sacar fuera cada uno de mis pensamientos y sensaciones encontradas.


    Las penurias compartidas duelen menos y me explayo. Necesito hacerlo mientras ellos me dan los consejos oportunos.


    —Tía, no te entiendo —Sandra es la que habla y lo hace con cara de estupor al nombrarle las andanzas del señor Capullo—, ¿dices que el abogado de tu padre te persigue para que aceptes por la cara un auténtico cochazo? De verdad, tú estás mal de la cabeza.


    —Sandra, sabes de sobra lo que pienso acerca de…


    —Bla, bla, bla —me interrumpe—, siempre lo mismo y sigues sin aprovecharte de una situación por la que más de uno mataría.


    —¿Quieres dejar de interrumpirla? —La regaña Alberto sacando la cara por mí—. Es su vida y solo ella puede decidir.


    —Eso, tú encima defiéndela.


    —¿Y qué quieres que haga? Está en su derecho de no querer nada de un hombre del que no ha sabido nada en toda su vida.


    —Perdona que discrepe. Yo de ella no dudaría en sacarle partido a la situación. Aceptaría el coche, el piso, el dinero de la cuenta bancaria, la tarjeta y lo que se terciara. ¡Qué se joda! Por cierto —añade dirigiéndose a mí—, el abogado ese, ¿está bueno?


    Alberto y yo ponemos los ojos en blanco. Esta mujer no tiene remedio y es un caso perdido.


    —Lo digo porque si es así podías presentármelo.


    —Ni muerta.


    —Y también podrías regalarme el BMW si tú no lo quieres. Es un auténtico desperdicio.


    —Sandra, deja de bromear.


    —No lo hago, gordi, hasta ahora me he mantenido al margen en cuanto a lo que opino de este asunto en concreto. Lo hice pensando que era lo mejor para ti, pero se acabó. No lo haré más y siento si te molesta mi sinceridad. Es justo que sepas que he dejado de entenderte y pienso que no estás en tu sano juicio si no aprovechas una oportunidad única.


    —¿Hablas en serio?


    —Por supuesto.


    —Yo alucino. Tú mejor que nadie sabe que…


    —Bla, bla, bla. Te vuelves a repetir y tu discurso ya no me vale, Aby —aclara negando con la cabeza a la vez que da un mordisco a la pizza—. ¿Y sabes por qué ha dejado de convencerme? Porque no entiendo que desperdicies la oportunidad de fundir esa tarjeta de crédito para callar las bocas de esos pijos estúpidos. De ser tú es lo primero que haría.


    —Nunca he necesitado ningún tipo de lujo y seguiré fiel a mis principios. Me niego a no ser yo.


    —Pues entonces deja de quejarte —suelta sin filtro.


    —Sandra, ¿qué estás haciendo? —interpele Alberto cabreado.


    —Fácil. Me limito a decirle la verdad.


    —No estás siendo justa y el que no te entiende soy yo. ¿Qué pretendes?


    Sandra tira la pizza de malas maneras, se levanta del sillón y pone los brazos en jarras.


    —Pretendo que espabile. Si no quiere conocer a su padre, que no lo haga, pero me niego a verla sufrir por el simpe hecho de ir a una Universidad, repleta de pijos indeseables dispuestos a amargarle el curso, cuando podría callarles la boca a todos con solo chasquear los dedos.


    —Es su decisión y no debemos meternos.


    —Habla por ti. Yo lo haré cada vez que lo crea oportuno.


    —¿Aunque le hagas daño?


    —Sí. Soy su amiga y no voy a mirar hacia otro lado mientras crea que se está equivocando.


    —¡Joder, Sandra! ¿No te das cuenta de que así no la estás ayudando? Solo tienes que ver su cara.


    Y ahí estoy yo, abrazada a uno de los cojines, mientras lloro sin cesar.


    Sé que mi amiga pretende ayudarme, solo que es imposible que de un día para otro deje de ser yo. Lo siento.


    Y es, en momentos como este, cuando me arrepiento de la promesa que hice. Sin ella nunca habría salido de la zona de confort de mi casa y todo sería mucho más fácil.


    


    Al final optamos por ver una película. El ambiente está crispado y no seré la que cree un conflicto. Total, el convencimiento de que hago lo correcto es evidente y solo yo tengo la palabra final en lo concerniente a las decisiones que tome.


    Me quedo dormida, entre los brazos de Alberto, y sueño con unos ojos que parecen no estar dispuestos a dejarme tranquila.


    


    

  


  
    CAPÍTULO 7


    


    Viernes


    


    Ringgg.


    El despertador suena a la hora indicada, a las siete en punto tal y como sucedió el miércoles y el jueves. En cuanto lo escucho ya estoy en pie. No soy muy de hacerme la remolona y rebañar unos segundos en la cama, eso, mejor, se lo dejo a Alberto. Se le da de maravilla y siempre pone el despertador media hora antes de levantarse, algo que ni entiendo, ni entenderé, puesto que no deja de ser un tiempo que pierdes de la manera más tonta.


    O duermes o te levantas, ¿no? Es así de sencillo. En fin, hemos hablado multitud de veces del tema y en ese aspecto nunca nos pondremos de acuerdo. Y cuando digo nunca es NUNCA.


    Me pongo en marchar, subo la persiana, y dedico unos segundos a contemplar el paisaje frondoso que atrapa cada uno de mis sentidos gracias a las inmejorables vistas que tengo.


    Decidido. Mañana aprovecharé y haré un poco de deporte. Me estoy volviendo una vaga de considerable magnitud y no es compatible con la forma de alimentarme. Soy de las que prefiero cuidarme con un poco de ejercicio y con las limitaciones justas en cuanto a lo que entra por mi boca. Adoro comer, es uno de los vicios indiscutibles y no sería capaz de vivir sin el dulce. Soy golosa por naturaleza y me pirra todo aquello que contenga azúcar y chocolate. También lo de las grasas saturadas esas que tan mala fama tienen. ¿Qué le voy a hacer? La perfección no va conmigo. Desde luego que no.


    Dejo caer la cortina y sonrío. Acabo de reparar en que por fin es viernes y eso significa que después de clase tendré la recompensa esperada tras varios días que se han tornado demasiado complicados.


    Me relajo de inmediato y, sin poder evitarlo, sucede algo extraño en lo que no había reparado hasta ahora.


    ¡Mierda!


    Resulta que un escalofrío me sacude, de principio a fin, al tiempo que a mi mente acuden varias escenas de los sueños tórridos que he tenido durante toda la noche.


    Bufff. Lo que me sucede no es ni medio normal. ¿Ni siquiera voy a poder dormir con la tranquilidad que merezco?


    El buen humor se disipa en cuestión de segundos y salgo de la habitación con muy mala leche. Voy en busca de una ducha que necesito, de manera urgente tras la noche movidita, y mejor no pienso en el culpable, porque lo hay.


    Vaya si lo hay.


    ¡Bah! ¿Qué importancia tienen los sueños? La contestación es simple. Ninguna. Punto y final.


    Abro el grifo y el agua cae sobre mi cuerpo desnudo. Mientras, trato de dejar atrás lo que bajo ningún concepto le conviene a mi mente torturada, ya de por sí, y sé lo que tengo que hacer para resolver el conflicto que tengo conmigo misma.


    Tantos meses sin sexo al final está afectando a las neuronas que pululan inquietas dentro del cerebro.


    Sí, tal cual.


    Y el propósito de poner fin al «pequeño inconveniente» se cuela dentro de mí como si se tratase de un huracán en plena vorágine de destrucción.


    Debo acabar con esta sequía, de manera prioritaria, y por lo tanto no dudaré en lanzarme a la piscina. Es el día perfecto para que se alineen los astros y, sencillamente, ocurra el milagro.


    Vuelvo a sonreír. Nos espera un fin de semana completo y me muero por llevar a cabo la infinidad de actividades que mis amigos y yo tenemos pendientes: salir de marcha, bailar, tomar una copa (o las que se tercien), patear Madrid…


    ¿Se puede pedir más?


    Pues claro que se puede pedir más. Añadiré a la lista «tener sexo», es cuestión de vida o muerte que las telarañas de ahí abajo desaparezcan, o correré el riesgo de convertirme en una mojigata para siempre.


    ¿Mojigata? Ni de coña.


    Tarareo una canción mientras termino de vestirme. El finde pinta bien, muy muy bien y es lo único que de verdad importa.


    Viernes, allá voy.


    


    Sujeto la mochila al hombro, dejo atrás el ascensor, y antes de salir le doy los buenos días al conserje. Parece un buen hombre, y las contadas ocasiones en las que le he visto, siempre está con una sonrisa en la cara.


    Me gusta.


    —Buenos días.


    —Buenos días, Aby.


    Vaya, llevo aquí tan poco tiempo que me sorprende que ya haya memorizado mi nombre. Qué rapidez. Seguro que ha sido Sandra la que le ha hablado de mí. Anda que no le gusta a ella rajar por esa boquita suya, aunque reconozco que una simple acción, palabra o gesto, puede convertirse en algo realmente grande (como es el caso) y sirve para que la autoestima crezca. Un detalle que me viene de perlas.


    Y desde este instante el entrañable hombre se convierte en un aliado y le muestro mi cara más amable.


    —¿Y usted se llama?


    —Juan, y por favor, tutéame.


    —Lo haré encantada. Juan, que pases un buen día.


    —Lo mismo te digo.


    Alzo el brazo, le digo adiós de manera distendida y de soslayo miro el reloj.


    Vaya, al final se me ha echado el tiempo encima y salgo corriendo. Tengo los minutos justos para llegar puntual a la primera clase de la mañana y todo gracias a los mimos del incombustible de Alberto. Ha sido poner un pie en la cocina y no poder resistirme. Así de simple. El olor inconfundible de las tostadas, y del café recién hecho, se ha colado en mis fosas nasales de manera estrepitosa. Y claro, de ahí a salivar, muerta de hambre, ha sido todo uno. Mi amigo se ha dado cuenta y no ha tardado en ponerse manos a la obra, puesto que hoy entraba más tarde a currar.


    Le encanta mimarnos y nosotras estamos felices de la vida, no nos vamos a engañar.


    Al final, he acabado zampándome dos tostadas repletas de aceite de oliva, tomate y jamón serrano, y las he acompañado con un café y zumo de naranja recién exprimido.


    El desayuno estaba delicioso y ha merecido la pena. ¿Qué importa si a cambio tengo que correr un rato? Así, de paso, bajo alguna que otra caloría, que falta le hace a mi cuerpo.


    Abro la puerta del portal, salgo a la calle con el propósito firme de no llegar tarde, y en cuanto alzo la mirada me doy de bruces con una estampa irreal. Es entonces cuando los cinco sentidos despiertan de golpe, se ponen en estado de alerta y no tardan en posicionarse a mi favor. Tal y como debe ser.


    ¿En serio se ha atrevido a cumplir lo que dijo? Esto no puede estar ocurriéndome.


    Y digo esto porque ahí está, como ya volvió a vaticinar, el incansable señor Capullo apoyado en el dichoso coche que empiezo a odiar y que… ups.


    De pronto, y sin avisar, un calor repentino sacude mi interior y le echo la culpa a los sueños que he tenido hace apenas unas horas.


    Las imágenes de ambos besándonos, como si no hubiese un mañana, llegan a debilitar las piernas en las que me sostengo. Es la primera vez que sucede algo así, delante de él, y el estado de vulnerabilidad consigue asustarme.


    «Pues sí que estoy necesitada, sí», y en contra de cada uno de mis propósitos le doy un repaso que aumenta el calor corporal en todo mi cuerpo.


    Arggg. ¡Por Dios bendito! ¿Qué me sucede? No puedo dejar de mirarle. La estampa se asemeja mucho a un anuncio, con el buenorro de turno, y es imposible que aparte la vista de un cuerpo, y un rostro, que quitan el sentido.


    «Bueno, ya que estamos, y que tengo ojos en la cara, no desperdiciaré la ocasión y recrearé mi vista un rato» me digo auto convenciéndome. «Eso no es malo, ¿verdad?».


    Y lo hago, vaya si lo hago. Le doy otro repaso de arriba abajo y… ups, trago saliva. El aspecto de hoy es igual de apetecible que las veces anteriores. De nada sirve omitirlo y afirmo que está para comérselo de un bocado, el traje azul marino que lleva le queda como un guante. Además, estar apostado sobre el coche, con las manos en los bolsillos, le profiere un aspecto desenfadado que, maldición, le hace más atractivo de lo que ya es en realidad.


    ¿Qué demonios estoy diciendo? ¿Acaso estoy perdiendo el rumbo? Todo parece indicar que así es.


    Mientras, él se dedica a inspeccionarme descaradamente y el mohín de su cara llega a confundirme. Continúa analizándome y no me gustan sus maneras ni sus aires de creer saberlo todo.


    ¿Y ahora qué?


    «Piensa, Aby, piensa». A la vista está que necesito cambiar la estrategia a seguir, y para que ello suceda debo controlar el raciocinio que me corroe por las venas.


    El cabreo monumental, por atreverse a invadir mi espacio privado, resurge de malas maneras y lo hace a lo grande.


    Está bien, al menos lo intentaré y ya es algo. ¿Quién dijo que sería fácil?


    Abro la boca y suspiro. Suspiro mucho mientras busco la manera de serenarme. Puede que si cambio de táctica se dé por vencido, porque es un hecho que la bordería con la que le he tratado, hasta ahora, no ha servido de absolutamente nada, así que aúno esfuerzos con tal de mostrarle una cara inalterable que se asemeje lo más posible a una máscara sin emociones de ningún tipo.


    ¿Lo conseguiré? Ya veremos.


    —Buenos días, Abigail —me saluda arrastrando mi nombre en sus labios a propósito.


    Mal empezamos.


    «Respira y cálmate. Vamos, Aby. Tú puedes».


    —Buenos días... perdona. Ni siquiera sé tu nombre.


    —Para usted, señor Cooper, tal y como le dije continúa siendo trabajo y por lo tanto preferiría seguir manteniendo las distancias, Abigail.


    A la mierda el cambio de estrategia. Él solito se la acaba de cargar y lo hace a lo grande.


    —Muy bien. Adiós, capullo —suelto tan tranquila dejando ver el lado macarra del que a veces estoy tan orgullosa. Y desde luego que hoy puede ser uno de ellos—, ya te cansarás de seguirme. —Sentencio como final.


    Procedo a marcharme y no miro atrás.


    Que te den.


    Siento sus ojos clavados en la espalda y un nuevo escalofrío me estremece de principio a fin sin desearlo.


    Lo que faltaba.


    Y por enésima vez soy consciente de un detalle que me está volviendo loca. La carencia que tengo es la culpable de lo que sucede a mi alrededor.


    «Sexo. Necesito sexo, de manera urgente, y del fin de semana no pasa. Solo así olvidaré a este tío por muy bueno que esté».


    


    El camino hasta la uni transcurre sin contratiempos y eso quiere decir que he vuelto a librarme de él.


    Bien. Otro tanto para mí.


    Entro en clase y paso de todos. La primera teórica da comienzo en breves instantes.


    


    —¿Qué haces aquí? —pregunto sorprendida con la cara resplandeciente—. Vaya sorpresa.


    Acabo de salir. Tengo el fin de semana por delante y lo primero con lo que me encuentro es a la loca de Sandra esperándome.


    —He venido a buscarte, gordi. Esta tarde no trabajo.


    Llego a su altura y nos fundimos en un abrazo.


    —¿Qué tal el día? ¿Mejor?


    —Más o menos igual.


    —Estos pijos asquerosos pagarán lo que te están haciendo. Te lo juro.


    —Anda, déjate de bobadas y olvidémonos de ellos. No pienso perder el tiempo en gente que no lo merece.


    —Esa es mi chica —asevera orgullosa cogiéndose a mi brazo.


    Piiiiiiiiii.


    —Dios, otra vez no —mascullo soltándome del abrazo de mi amiga.


    —¿Qué sucede?


    —Nada importante. —Giro el cuello con estupor y, voilà, allí está la mosca cojonera.


    «¿Este tío no se cansa nunca? Al final lo denuncio por acoso». Me digo en un estado casi enajenado olvidando por un instante a mi amiga del alma.


    Sandra desvía la atención hacia el coche del que proviene un nuevo pitido. A continuación se quita las gafas de sol y fija su mirada, con un interés desorbitante, en el hombre que está tras el volante.


    Uy, uy.


    Un mal presentimiento acude a mí como un resorte y no sé el motivo ni cómo explicarlo, eso sí, presiento que se avecinan nuevos problemas.


    Con Sandra cualquier cosa es posible.


    —Vámonos —la increpo con rapidez agarrándola de la mano en un intento de distraerla—. Estoy muerta de hambre y me apetece un bocata de calamares bien grande.


    La urgencia por marcharnos obra en mi contra y consigo justo lo que no quería. Sandra se pone en alerta y significa que estoy perdida.


    —¿Es él?


    La curiosidad ya está impregnada en su cara y ese detalle no es nada bueno.


    ¡Joder! ¡Lo que faltaba!


    —¿Qué? Venga, vámonos —le quito importancia de manera desesperada antes de que sea demasiado tarde.


    Como ya he dicho, con Sandra nunca se sabe y acierto de lleno.


    —Pues claro que es él. —Saca sus propias conclusiones—. ¡Vaya! ¿No vas a presentármelo? Está como un queso.


    —Por supuesto que no voy a presentártelo. Vámonos, por favor —insisto desesperada.


    Tarde. La loca de mi amiga no duda en dejarme con la palabra en la boca a la vez que se acerca al lugar en el que está apostado.


    No. No.


    —Hola, me han hablado mucho de ti —le aborda sin contemplaciones.


    El aludido se baja del coche mientras llego a la altura de ambos.


    —¿Y tú eres? —le pregunta a mi amiga.


    ¿Cómo? Yo alucino. Alucino de verdad. ¿Por qué a Sandra la tutea desde el principio?


    —Sandra. Aquí donde me ves soy su mejor amiga y compañera de piso.


    —Encantado, Sandra.


    Se acerca peligrosamente, le da un par de besos, en la mejilla, y yo sigo alucinando en colores.


    —Me llamo Alex.


    —Así que Alex, ¿eh?


    —Sandra, tenemos que irnos.


    Ambos desvían la atención hacia mí.


    —Puedo llevaros.


    —Por mí encantada —ronronea la que se acaba de convertir en una traidora, con una voz sensual que a la otra parte le arranca una sonrisa demasiado sexy para mi gusto.


    De verdad que esto es el colmo, joder.


    —No —niego ofuscada. Me planto delante de ella y le dejo entrever que estoy molesta. Muy muy molesta y es la única culpable—. Tú y yo nos vamos solas, ahora.


    La cara de advertencia a Sandra le vale. ¡Qué remedio le queda!


    —Está bien —afirma no muy convencida—, oye, un placer, ya nos veremos otro día por ahí.


    —Cuando quieras.


    ¿De qué van estos dos? ¿Acaso están ligando delante de mis narices? Esto es el colmo de los colmos.


    Y cuando creo que ya lo he escuchado todo:


    —Oye, ¿quieres tomarte algo con nosotros esta noche? Hemos quedado a la una en un pub de moda cerca de El Retiro. Se llama Iris Dreams.


    ¿¿Qué??


    El señor Capullo contempla mi cara de estupefacción, muestra un gesto socarrón, dedicándomelo en exclusiva, y contesta:


    —Soy amigo del dueño. Si puedo me paso.


    —Perfecto.


    —Bueno, lo dicho. Es un placer y espero seguir conociéndote, Sandra.


    Y ahí van otro par de besos mientras mi cara de alucinada, o de gilipollas, según se mire, sigue creciendo y creciendo hasta el infinito y más allá.


    ¿Qué es lo que acaba de pasar delante de mis narices? Sandra se va a enterar. Lo juro por lo más sagrado.


    Alex sube «al que se supone es mi coche» y ni siquiera me presta atención. De pronto parece que soy invisible y procede a arrancar.


    ¿Quizás está insinuando que se rinde en lo que a mí respecta? Sería demasiado bonito para ser verdad, ¿no creéis?


    Pues no, nada de rendirse. Y lo corroboro cuando, ya en marcha, grita sacando la cabeza por fuera de la ventanilla:


    —Chao, Abigail. Todavía no he acabado con usted, así que no vaya a hacerse ilusiones equivocadas.


    Arggg. ¿Os he dicho que odio al señor Alex Capullo? Pues lo odio. Lo odio con todas mis fuerzas.


    —Ya te vale, tía. Gracias por la puñalada que acabas de darme en toda la espalda. ¿En serio tenías que invitarle a tomarse algo con nosotros? Has sobrepasado todos los límites y no pienso perdonarte.


    —Gordi, no te enfades —suplica con un mohín tratando de ablandarme.


    —Ni me hables, Sandra. Mejor ni me hables. Traidora.


    En el camino de vuelta a casa no intercambio ni media palabra más con Sandra. El enfado que llevo es descomunal y lo mejor es que me dé el espacio que necesito hasta que consiga tranquilizarme, de no hacerlo ni sé a lo que estaría dispuesta para mostrarle el estado catatónico en el que me ha dejado.


    ¿Cómo ha sido capaz? Se supone que es mi mejor amiga, coño.


    


    


    Una vez que estamos en el piso voy directa a mi cuarto, me encierro en él y lo hago con un sonoro portazo.


    Espero por su bien que no me moleste o la liaré a lo grande.


    


    

  


  
    CAPÍTULO 8


    


    La monumental bronca entre Alberto y la traidora llega a mis oídos y consigue despertarme. Los gritos que se profieren son tan fuertes que sería perfectamente factible que algún vecino harto terminase llamando a la Policía, así que, a riesgo de que pueda ocurrir, decido que se acabó la siesta y salgo de la habitación.


    Estos dos son capaces de matarse.


    —¿Se puede saber qué os pasa? —alzo la voz para hacerme oír al descubrir la escena que transcurre en el salón.


    Ambos están a escasos milímetros el uno del otro y continúan enzarzados como si la vida les fuese en ello.


    ¿De qué van?


    La primera en actuar es Sandra. Se aparta en cuanto me ve y se sienta ofuscada en una de las sillas más alejadas. Una vez allí cruza los brazos y hace un mohín con la cara.


    Si no continuase enfadada con ella me resultaría hasta graciosa, aunque no es el caso. Por supuesto que no.


    —Todavía no me lo puedo creer —dice Alberto acercándose para darme un beso corroborando su rol de protección—. Ya estoy enterado de lo que a la loca de nuestra amiga se le ha ocurrido. Acaba de decírmelo.


    —¡Oye! —alza la voz indignada—, no me llames loca. Lo único que he hecho es invitarle a que se tome algo con nosotros, nada más. Ni que fuese un crimen.


    Alberto bufa y se pasa la mano por el pelo. Hay veces que le gustaría estrangularla lenta, muy lentamente, como por ejemplo ahora.


    —Anda, y se queda tan ancha, pero, ¿tú que parte no entiendes acerca de que Aby lo quiere bien lejos de ella? Tía, tienes un problema la hostia de grande. ¿No lo ves?


    —No, yo no tengo ningún problema y menos la hostia de grande. Solo trato de entablar una conversación con él a ver si saco algo en claro, por ejemplo algún tipo de información que pueda interesarnos.


    —¿Algo en claro, Sandra? Se te va la pinza, tía. De veras que se te va y empiezas a preocuparme. ¿Cuándo vas a darte cuenta de que no le haces ningún bien a tu amiga dejándote llevar por tus impulsos irrefrenables? Esto es asunto suyo y solo suyo. Ninguno de los dos tenemos derecho a inmiscuirnos en sus problemas, a no ser que nos lo diga, y lo sabes de sobra. ¿Cómo se te ha ocurrido el disparate de invitarle? Nunca se invita al enemigo.


    Sandra se levanta como un resorte tras escuchar la reprimenda.


    —Ah, no. Por ahí sí que no. No me vas a hacer sentir culpable, listillo.


    Flipo. Ellos siguen a lo suyo y actúan como si no estuviera. Esto es de locos.


    Se acabó. No lo soporto.


    —¡Basta!


    Es escucharme y obrar el milagro de quedarse callados.


    Aleluya.


    —Se acabó la discusión. Es viernes por la noche y necesito salir a divertirme y no quedarme en casa discutiendo por un tío al que prefiero ni nombrar. ¿Estamos de acuerdo?


    Sandra aprovecha mis palabras y se acerca con un puchero en la cara. ¿Será cara dura?


    —¿Eso significa que me perdonas, gordi?


    —¡Qué remedio me queda!


    Esta empieza a dar palmas y saltos, entusiasmada, y termina dándome un abrazo de oso amoroso.


    Tal cual.


    —Si es que eres un amor.


    —No —niega Alberto todavía enfurruñado por las ocurrencias de la loca de turno—, lo que le pasa es que es demasiado buena contigo.


    Sandra le saca la lengua.


    —Aguafiestas.


    Bueno, y aquí estamos otra vez. De vuelta al principio.


    Y sé, que de no pararles los pies, no tardarán ni medio segundo en enfrascarse en otra pelea monumental.


    ¿Qué les pasa?


    Obro en consecuencia y levanto los brazos.


    —Bufff. ¡Alto! No empecéis, ¿eh? Hay veces que resultáis peor que dos críos pequeños. Sois agotadores y lo digo completamente en serio.


    Sandra se achanta y dice:


    —Por mi parte vale. No más peleas de momento. Alberto, ¿hacemos las paces?


    —¡Qué remedio me queda!


    Los tres nos reímos al darnos cuenta de que acaba de responder con la misma frase que yo hace un instante.


    Esta Sandra nos va a volver locos a los dos, ya lo veréis.


    —Vámonos de marcha, la noche es joven.


    Tanto Alberto como yo nos miramos y encojemos los hombros en señal de no entenderla del todo.


    —Antes tendremos que cenar, ¿no te parece? Que luego nos liamos y pasa lo que pasa.


    —Está súper controlado —nos dice risueña dejando atrás el enfado—. He reservado mesa en un restaurante guay del que hablan maravillas. Es la primera salida de nuestra gordi y lo haremos como se merece, a lo grande. Espero que no tengas ninguna pega que añadir, y ya si eso, después, podemos ir al pub de moda ese que tanto me gusta, ¿vale? Te aseguro que allí te librarás de esas telarañas que estás deseando aniquilar para siempre —dice quitándole importancia al asunto.


    —¡Sandra!


    De verdad que alucino.


    —¿Qué? Es la verdad. Y ya, de paso, a mí me vendrá de perlas para ligarme al abogado que está como un queso. Ojalá se pase para poder probarlo como se merece. Ñam ñam. Pienso comérmelo de un bocado.


    Definitivamente, la intensidad y el morro de nuestra amiga, no tiene fin. De veras que no.


    La dejamos por imposible mientras los tres salimos pitando a nuestras respectivas habitaciones.


    Es la hora de arreglarse. La noche pinta bien y la ocasión merece el esfuerzo.


    


    —¡Alberto! —grita Sandra—. Necesito tu ayuda de manera urgente, ¿puedes venir un momento a la habitación de Aby?


    El aludido levanta la vista de la pantalla del móvil. Hace rato que está preparado y para matar el tiempo juega una partida.


    ¿Por qué las mujeres tardan tanto en arreglarse?


    —Voy.


    Avanza hacia donde le requieren y se encuentra con la puerta entreabierta. La curiosidad por saber qué pasa es evidente.


    —¿Qué sucede?


    A la que ve es a mí. Estoy sentada, encima de la cama, y en las manos tengo mis zapatillas favoritas.


    —¿Cómo que qué es lo que sucede? ¿Acaso no ves lo que tiene intención de llevar? —Se escucha desde la otra habitación indignada.


    El chico no entiende a lo que se refiere con exactitud y se encoje de hombros, a lo que yo respondo con el mismo gesto en busca de su complicidad.


    —¿Por qué se ha enfadado contigo?


    —Por lo que ves.


    —¿Eh?


    Lo entiende de inmediato. Sandra entra como un tropel en el cuarto y deja sobre la cama un vestido y…


    Y un Alberto impresionado abre los ojos como platos y centra su atención en Sandra.


    —Uauuu —es lo único que sale por su boca.


    Su amiga, esa con la que últimamente no hace más que discutir, lleva un vestido corto en color rojo que le marca cada curva. El pelo se lo ha alisado y está subida a unos taconazos de vértigo. El resultado es increíble y, espectacular, es la palabra adecuada para definirla.


    Sandra, al escucharle, deja los zapatos de tacón que lleva en la mano y da media vuelta. Está encantada con la reacción que acaba de provocar, que es justo la que esperaba.


    —Y ahí tienes la respuesta que buscaba —aclara dirigiéndose a mí—. Alberto nos mira como si fuésemos sus hermanas y fíjate cual ha sido su reacción al verme con este vestido.


    Bueno, tanto como hermanas…


    —No pienso cambiarme, Sandra —sigo a lo mío—. No pierdas el tiempo.


    —Alberto, ayúdame a convencer a esta cabeza hueca.


    —¿Eh? —Vuelve en sí aturdido.


    —Digo que me ayudes a convencerla. Con esas pintas no nos dejarán entrar en el pub al que iremos luego.


    Dicho esto da un repaso a nuestro amigo en común y añade mediante una orden:


    —Y tú deberás de cambiarte también, en playeros no te dejarán entrar.


    —Bueno, podemos ir a cualquier otro lugar.


    —No. De eso nada. Cámbiatelos a la de ya.


    —A la orden, jefa.


    —¿De verdad le vas a hacer caso? —pregunto compungida—, eres otro traidor, que lo sepas.


    Alberto desaparece del escenario, en busca de los zapatos, y oye de fondo:


    —Y nada de camisetas. ¿Entendido?


    —Entendido.


    Hago un mohín y me tumbo sobre la cama.


    —Traidor, me las pagarás.


    


    Salimos media hora después y he de reconocer que hacemos un trío un tanto peculiar. La cuestión es que Alberto ha obedecido, tal cual corderito, y ha cambiado el vaquero por un pantalón de pinzas en color beige. La camiseta de capitán América por una camisa de vestir y los playeros por unos náuticos. Como remate final ha optado por una americana y admito que es el perfecto acompañante para Sandra. Ambos lucen sus mejores galas mientras que a mí no han podido convencerme. Sigo con un vaquero negro, una camiseta básica, una chaqueta y mis zapatillas Converse rosas. Es lo que hay.


    Eso sí, para que Sandra me dejara en paz, al final he tenido que ceder en una cuestión de considerable peso para ella. Sigue decidida con sus planes y después de cenar nos pasaremos por el dichoso lugar que yo no quiero ver ni en pintura. ¿Quizá por eso el empeño de no cambiarme de ropa?


    Equili qua.


    Si es tan glamuroso, como dice, dudo mucho que dejen entrar con estas pintas. Sí, he sido mala y confieso. Lo he hecho a propósito. Lo único que me faltaba era encontrarme de marcha con cierto hombre, que prefiero ni nombrar, y que se ha dedicado a amargarme los días debido a una orden precisa y concisa.


    Hasta ahí podíamos llegar. Si Sandra quiere ligárselo que se busque la vida. A mí que me deje en paz. Pertenece a la vida «del innombrable» y es motivo suficiente para marcar las distancias.


    Para compartir copas estoy yo.


    


    Cenamos entre risas y ocurrencias. El restaurante es la caña, la comida está de rechupete y el servicio es inigualable. Sin duda se acaba de convertir en uno de mis restaurantes favoritos y repetiremos pronto, seguro.


    Y tan a gusto estamos que pasa el tiempo sin darnos cuenta. Hemos terminado dos botellas de vino y bebemos un chupito de orujo obsequio de la casa, y claro, como no puede ser de otra forma estamos encantados de conocernos.


    Si es que el alcohol no es nada bueno.


    Una hora y media después pagamos la cuenta, a medias, y nos disponemos a pedir un taxi. El coche de Alberto se ha quedado a buen resguardo en el garaje puesto que si bebe nunca, nunca, conduce.


    Como debe de ser.


    —Bien, pues es aquí. Reza para que nos dejen entrar o no te hablaré en una semana.


    —Ja, ja, qué graciosa.


    —Hablo en serio —afirma dándome un último repaso antes de suspirar—. Déjanos ir delante a nosotros, a ver si con un poco de suerte el portero ni se fija en ti, aunque lo dudo.


    —Ni que tuviera la peste, oye.


    —No bromees. Si con esa actitud piensas que vas a ligar, en fin, tú misma.


    —Dejadlo ya, chicas —interviene Alberto en son de paz.


    El portero abre la puerta en cuanto nos ve acercándonos. Nos da las buenas noches y…


    —Lo siento, en este establecimiento no se puede entrar con zapatillas. Normas de la casa.


    Sandra se queda a cuadros, bufa y se gira.


    —Te lo dije.


    —Pues anda que no habrá sitios a los que ir —me pronuncio mirando al hombre cuatro por cuatro que sigue en la puerta escuchándonos—. ¿Opciones?


    —Aquí al lado hay…


    —Lo has hecho a propósito —corta a Alberto increpándome con un humor de perros—, harías lo que fuera con tal de no ver a Alex.


    —¿Alex? —El que habla ahora es Alberto y parece algo molesto—, te ha dado fuerte con ese tío.


    —¿Y qué? Solo falta que tenga que darte explicaciones a ti. Sois los dos unos aguafiestas —nos acusa con la que, según parece, se ha convertido en su palabra favorita mientras su cabeza maquina a toda velocidad—. Si por lo menos pudiera entrar vería si está, nos dijo que es amigo del dueño y…


    Y sucede algo de lo más extraño.


    —¿Estáis hablando de Alex Cooper?


    El portero se acaba de meter en la conversación con todo el morro del mundo. Lo que faltaba.


    «¿Quién le ha dado vela en este entierro al que tiene pinta de matón?», pensamos Alberto y yo a la par.


    En cambio, Sandra no duda en aprovechar la oportunidad que se le acaba de ofrecer de la manera más casual.


    Menuda es ella.


    —Sí. Hemos quedado con él sobre la una.


    El cambio en un rostro, que parecía inescrutable, es evidente.


    —Haber empezado por ahí —nos sonríe dejando que veamos su cara más amable. A continuación abre la puerta, para facilitarnos la entrada, y la sostiene cumpliendo su trabajo.


    ¡Maldición!


    —Adelante. Si venís de parte de Alex sois bienvenidos… incluso con zapatillas —esto último lo dice refiriéndose a mí y tengo que contenerme para no mandarlo a la mierda directamente.


    Me quedo con unas ganas...


    A Sandra no le importa el último comentario, se agarra al brazo de Alberto y tira de él encantada, mientras yo prefiero quedarme unos segundos fuera.


    ¿Por qué tuve que acceder a venir? ¿Por qué?


    La inseguridad se instala sin permiso dentro de mi cuerpo y lo odio. Ni siquiera puedo pensar con un poco de normalidad.


    ¿Y ahora qué?


    Respiro en busca de apaciguar un poco los ánimos y lo logro en parte. Puede que tenga suerte y no se presente, ¿verdad?


    ¡Un momento! ¿Desde cuándo me dejo influir por alguien? Últimamente estoy que ni me reconozco. El cambio drástico de vida empieza a pasar factura y no estoy dispuesta a dejar que ocurra.


    No. De eso nanai de la China.


    Expulso el aire, centro la atención en lo que debo, y ahora soy yo la que se encarga de hacer una promesa que estoy dispuesta a cumplir.


    He venido a divertirme y lo haré. Vaya si lo haré.


    ¿Qué importancia puede tener si está ahí dentro o no? Os lo diré. NINGUNA.


    Llego a esa conclusión por una obviedad tan grande que hasta hace que sonría.


    ¿Qué carajo me importa su presencia? Él no es nada en mi vida, aparte del rol que él mismo se ha creado como la mosca cojonera, y ese es su problema, no el mío.


    Fin del asunto. Es así de sencillo.


    El portero sigue sujetando la puerta y sé que ha llegado el momento. Atrás queda la inseguridad y desaparezco en el interior con un único pensamiento.


    Noche del viernes, mis telarañas y yo allá vamos.


    


    

  


  
    CAPÍTULO 9


    


    Uauuu. El local es inmenso, consta de varias partes y está a rebosar de gente. ¿Dónde se han metido Sandra y Alberto?


    Les busco con la mirada y los sitúo junto a una de las barras. Hay como otras cinco y en cada una varios camareros trabajan sin parar. El ritmo es frenético, la música suena bastante fuerte y el conjunto anima a pasárselo bien. Justo lo que estoy dispuesta a hacer.


    Avanzo entre la gente, el campo de visión se agranda y bommm. Mi corazón comienza a latir con frenesí al descubrir una inmensa pista de baile. ¿Os he dicho que me chifla menear las caderas? Es una de mis grandes pasiones.


    Desde este instante, la desazón por los contratiempos de la semana se desvanece por arte de magia. En este local todo es a lo grande y el entusiasmo domina cada poro de mi piel.


    Me quedo quieta y observo fascinada cuanto tengo a mi alrededor. Todavía es pronto y hay pocos moviendo el esqueleto. De momento los clientes prefieren beber, se limitan a ojearse entre sí y al poco acercan las primeras posturas en un intento de ligar con la persona que les atrae. Vamos, el ritual de siempre.


    ¿Conseguiré que alguien se fije en una chica como yo? La respuesta es obvia y solo hay que prestar un poco de atención. El escenario que tengo delante, por desgracia, lo conozco un poco. Pijos por doquier, en un garito de moda, que seguro cobra la copa a precio de oro.


    ¡Bah! Paso de ligar con tipos así y decido ir a por un gin-tonic.


    Nadie se interpondrá en mis planes. Me tomaré un par de copas, o las que se tercien, y bailaré como una loca hasta que los pies supliquen rendidos. No hay nada más enriquecedor que seguir el ritmo de la música con cada parte de tu cuerpo. Nada, y si además es junto a la loca de Sandra la diversión está asegurada. Al fin y al cabo, ¿qué importan las posibles telarañas? Siempre puedo comprarme el aparato ese que está tan de moda y que sale a relucir en un incontable número de conversaciones entre chicas. Creo que se llama Satisfacer y por lo que dicen es una auténtica revelación.


    Hay que ver lo que inventan…


    Dejo la pista de baile a mi espalda y llego a la barra. Allí tengo, sobre un posavasos, un gin-tonic especial listo para tomar. No me gusta la tónica y me encanta la mezcla de ginebra rosa con limón. El toque dulce lo hace especial.


    La sed me invade y voy a por él.


    —¿Brindamos? —Se anima Alberto.


    —Hecho. Brindemos por una noche épica —la que habla es Sandra y levanta la copa de balón.


    —Chin chin.


    Chocamos las copas y damos un trago con ganas, después nos hablamos a gritos debido al volumen de la música.


    A ninguno nos importa. Estamos integrados en el ambiente y bromeamos sin parar.


    Pronto cae el primer gin-tonic mientras el local sigue llenándose. Es entonces cuando el D.J. empieza a reproducir la música que todos estamos esperando.


    En cuestión de segundos la pista de baile está a rebosar, es el momento de desinhibirse y viene de la mano de Maluma.


    —Gordi, al ataque.


    —Os espero aquí, pediré otra ronda.


    —Vale.


    Sandra coge mi mano y me arrastra, literal, hasta el centro de la pista. Allí nos volvemos locas, empezamos a bailar como si no hubiese un mañana y me dejo llevar a un mundo que no me puede gustar más.


    El tiempo, de repente, parece como si se detuviese. El sufrimiento vivido queda atrás y me permito el lujo, por primera vez en mucho tiempo, de ser una chica de mi edad. Ya me tocaba.


    Bailo, canto, brinco, rio y siento. Sobre todo siento.


    No puedo pedir más. Aquí y ahora soy feliz.


    


    Alex


    


    2:15 de la mañana.


    


    Estoy que echo humo. Menuda tarde llevo y todo gracias a la tía con la que tengo que lidiar, mal que me pese. Mi jefe sigue en su empeño y casi me ha dado un ultimátum. La hostia, ¿qué más quiere que haga? Ya no sé qué artimañas planear para hacer recapacitar a una mujer que me tiene al borde de la locura.


    Joder. ¿Qué habrá visto en ella? Esa pregunta se ha repetido dentro de mi cabeza, una y otra vez, desde el primer encuentro que tuvimos en Ávila, su ciudad natal.


    No logro entender a mi jefe, y mira que lo he intentado, y he llegado a una conclusión. Me doy por vencido. Por eso estoy aquí. Mi última opción es camelarme a su amiga y así, con un poco de suerte, sacarle algo de información acerca de un caso que me trae, sin duda alguna, por la calle de la amargura.


    Dejo las llaves al aparcacoches y entro por la puerta de atrás.


    ¿Habrán venido? Vamos a averiguarlo.


    Tal y como es costumbre voy directo a la planta de arriba. Allí está la zona vip y Raúl, mi amigo y dueño del pub, seguro que está esperándome.


    Acierto de lleno.


    —Hombre, dichosos los ojos que te ven.


    Chocamos nuestras manos y nos damos un abrazo. La verdad es que ha pasado bastante tiempo desde la última vez que estuve por aquí.


    —He estado bastante liado.


    —¿Tanto como para no venir en dos semanas? —pregunta antes de alzar la voz hacia el camarero—, Luis, lo que ya sabes para mi amigo.


    —Marchando.


    —Anda, ven, tenemos que hablar sobre cierto tema.


    —¿Pasa algo? —le conozco de sobra y parece disgustado.


    —Tú ven y mira.


    Cojo el ron con Coca-Cola y obedezco intrigado. ¿Qué le pasará?


    Sigo sus pasos y me lleva hasta la barandilla que bordea la pista de baile. Nos apoyamos sobre ella y parece que mi amigo busca entre el gentío a alguien en concreto ahí abajo.


    ¿A quién?


    No tarda en encontrarla. Al estar en la planta de arriba las vistas se lo facilitan rápidamente.


    —Ahí está.


    —¿Quién?


    —Pues es lo que me gustaría saber.


    No entiendo lo que dice y así se lo hago saber.


    —No te entiendo, tío.


    —Te haré un resumen —se pronuncia señalando a una que baila de manera desinhibida sobre la pista—. Esa de ahí abajo ha pasado porque le ha dicho al portero que había quedado contigo.


    Hago un esfuerzo por reconocer a la persona que me indica y no lo consigo. Hay tanta gente que no sé a quién se refiere en concreto.


    —¿Y cuál es el problema? —Aventuro sin tener la menor idea de lo que quiere decirme.


    —¿Cómo que cuál es el problema? Joder, tío, ha entrado con zapatillas y bien sabes…


    Es escuchar la palabra «zapatillas» y mi mente y mi cuerpo actúan de inmediato. La primera acaba de desconectarse o ha sufrido un cortocircuito, no sabría decirlo con exactitud, y el segundo se tensiona de mala manera.


    Y pienso sulfurado:


    «No se ha atrevido a venir a un local como el Iris Dreams con esas estúpidas zapatillas, ¿no?».


    —¿Me estás escuchando?


    —¿Qué?


    —Te estoy diciendo que no me parece bien que quedes con alguien que se salta a la torera las normas de mi local. Eso es lo que te estoy diciendo.


    —¿Y dónde dices que está?


    No despego los ojos del lugar que vuelve a señalarme con el dedo hasta que…


    Ras. De un trago bebo la mitad del contenido que hay en mi copa y la culpa la tiene una imagen en concreto.


    Acabo de verla, está bailando junto a su amiga y, en efecto, lleva puestas esas zapatillas rosas que tanto odio.


    Y claro, como no puede ser, de otra forma, pierdo la razón al ver a la autora de mis desidias. Arggg.


    —¡Échala! Daría lo que tengo por ver cómo la ridiculizas.


    —Eh, eh, ¿qué está pasando aquí? Suelta por esa boca a la de ya, colega. Te veo demasiado alterado para tratarse de una chica.


    —Es que no es «cualquier chica».


    Raúl me da una palmada sobre el hombro y a mí se me escapa una maldición.


    —¿Ah, no? Y qué clase de mujer es, ¿en concreto?


    —Pues una que me trae por la calle de la amargura y que puede ser la culpable de que pierda el puto trabajo.


    —¿Qué? —pregunta con los ojos desorbitados.


    —Lo que oyes. Mi jefe se ha encaprichado con ella y me tiene todo el santo día detrás suya para que acepte sus regalos.


    Raúl se carcajea y yo le profiero una mirada de pocos amigos. No estoy para bromas, precisamente.


    —Explícamelo. Esto se pone interesante.


    —Hasta donde yo sé no hay mucho que explicar. Resulta que mi jefe le quiere regalar un cochazo, un piso en plena Castellana, una tarjeta de crédito sin límite de fondos y la biblia en verso, ¿y sabes qué ha dicho a cada uno de los regalos?


    Raúl deja de reírse y dice:


    —No me jodas. No puede ser verdad.


    —Lo es. No ha aceptado ni uno sólo y al parecer es porque no insisto lo suficiente. ¿Te lo puedes creer?


    —¿Y por qué recurre a ti para dárselos? Que lo haga él.


    —Ni puta idea, macho. Sé lo justo y no me atrevo ni a preguntar.


    La curiosidad, a Raúl, se le despierta en un instante y presta una atención más interesada en la chica que sigue bailando con una cara resplandeciente.


    —No lo entiendo, tío.


    —¿Qué no entiendes?


    —Si le ofrecen el oro y el moro, y no lo acepta, será porque no lo necesita ¿no?, ¿a qué viene la indumentaria que lleva entonces?


    —Pues debo decirte que ahí te equivocas. El apartamento en el que vivía era humilde hasta decir basta. No sé, lo primero que pensé cuando la conocí es que hay gato encerrado. ¿Quién si no es capaz de rechazar lo que cualquier mujer querría?


    Raúl se recrea en lo que su amigo le acaba de decir y suelta:


    —Ya sé lo que tienes que hacer.


    —A ver, sorpréndeme.


    —Fóllatela en mi despacho.


    —Tú estás mal de la cabeza. ¿No acabas de escuchar que mi jefe se ha encaprichado de ella?


    —Si eso fuese verdad ya habría sucumbido. Todos tenemos un precio, y si él sigue emperrado en que acepte lo que le ofrece, es porque sabe que le queda alguna oportunidad. No insistiría, de no ser así, y mi intuición me dice que no es por una simple cuestión de sexo.


    —¿Tú crees?


    —Averígualo.


    —Ni que fuera tan fácil. No sabes lo escurridiza que puede llegar a ser. De verdad, me trae loco.


    —Así que loco, ¿eh? —bromea encantado de la vida.


    —No de esa manera, tío. Ni te cuento las ganas que tengo de perderla de vista de una puta vez.


    —Pues tiene su punto. Es guapa.


    Giro el cuello y enarco una ceja.


    —¿Me estás vacilando?


    —Podría, pero no —se decanta con sinceridad—. Mírala, no sé. Me transmite ternura con ver su cara de felicidad.


    ¿Ternura? ¿Cara de felicidad?


    ¿Por qué a mi amigo le transmite eso cuando yo no la puedo ni ver?


    Vuelvo la atención hacia la chica de las zapatillas y…


    Es verdad, su cuerpo y su cara hablan por ella y gritan, a los cuatro vientos, que está feliz bailando en el centro de la pista de baile. Si hasta parece otra.


    Y una pregunta salta como un resorte.


    ¿De verdad es la mujer arisca, fría y distante que conozco? Aunque claro, conocer, lo que se dice conocer, no lo hago en absoluto.


    Empiezo a dudar. La veo con otros ojos, por primera vez, y me gusta el cambio obrado en una chica que siempre, siempre, parece triste, alicaída y en posición de defensa. Al menos conmigo.


    Ras. Doy otro trago y voilà, el ron desaparece en mi interior.


    —Ahora vengo.


    —¿Vas a por ella o a por la amiga?


    —¿Por qué lo preguntas?


    —Porque me quedo con la que descartes.


    —¡Qué cabrón! Vamos. Le diré un par de cosas acerca de entrar en lugares como este con las pintas que tiene, a ver si le toco un poco la moral y acepta la puta tarjeta de los cojones que tengo en la cartera.


    Raúl se frota las manos con entusiasmo.


    —No me lo pierdo. Vamos.


    Nos ponemos de acuerdo y antes de bajar pedimos otra consumición.


    


    

  


  
    CAPÍTULO 10


    


    Aby


    


    No sé ni las canciones que llevamos bailando. El tiempo no existe y hasta Alberto termina sucumbiendo a nuestros deseos. A él no le gusta tanto mover las caderas como a nosotras, pero es lo que tiene tener dos amigas a las que le pirra. En fin, es lo que hay, y al final acaba por decidirse rindiéndose a nuestros pies. Lo de quedarse apostado a un lado tampoco va mucho con él, por lo que avanza hacia nosotras con una cara de travieso que quita el hipo.


    Reconozco que está cañón y también que es un hacha en cuestión de mujeres y ligoteos. Eso sí, lo del compromiso y demás le queda grande. Pasa de largo y su lema es tan simple como: «folla lo que puedas y nada de novias». Así es él. Como hombre un auténtico cabrón, y como amigo un verdadero amor. Somos afortunadas y tanto Sandra como yo nos llevamos la mejor parte. A las pruebas me remito.


    Una nueva canción llega a nuestros oídos, suena a tope y viene de la mano de Omar Montes, y Sandra y yo lanzamos gritos por doquier en cuanto divisamos a Alberto en nuestro campo de visión. El alcohol que llevamos en nuestro cuerpo empieza a hacer estragos y es el consecuente de que nos entren ganas de juguetear un poco. ¿Y qué es lo que se nos ocurre? Le rodeamos, dejándole entre las dos, y empezamos a refregarnos al ritmo de la música sin pudor alguno.


    Las personas de nuestro alrededor no tardan en alucinar en colores ante la escena «casi porno» que presencian en primera línea. No es para menos, lo estamos haciendo a propósito y somos conocedoras de que estamos subiendo la temperatura a niveles estratosféricos. Nos da exactamente igual y nos partimos de la risa ante la certeza de que, más de uno, debe de estar haciéndose suposiciones acerca de lo que tardaremos en practicar un trío.


    Si ellos supieran…


    Además, a favor de mi descarado comportamiento debo hacer una alusión de considerable importancia. La casualidad ha querido que reconozca a varios de los gilipollas de mi clase, que me miran embobados, y es entonces cuando me armo de valentía.


    No lo dudo ni por un instante y me pongo el mundo por montera.


    Vaya, vaya. Qué sorpresa. Llevan desde el minuto uno ignorándome en la uni y resulta que, un poco de contoneo, es suficiente para que los factores cambien.


    «¡Menudos niñatos!», me cabreo al fijarme en las caras que ponen. Me comen con los ojos y yo aprovecho la oportunidad de dejarles con la baba colgando.


    ¡Serán memos!


    Y sigo contoneándome de manera sensual contra los cuerpos de las dos únicas personas a las que se lo consentiría en este lugar. Ni de coña se lo permitiría a ninguno de los pijos a los que odio, por muy buenos que estén, y pongo mi empeño en dejarles con un dolor de huevos colosal.


    Se ha convertido en mi única prioridad.


    ¿Qué importa si terminan echándonos del local? Porque indiferencia, lo que se dice, indiferencia, no es lo que estamos provocando.


    


    Alex


    


    —La hostia puta, ¿ves lo mismo que yo?


    —Y tanto que lo veo —babea un Raúl al que tengo que agarrar para que no se una a la fiesta.


    —Quieto ahí. ¿Dónde se supone que vas?


    —A unirme al baile. No están en igualdad de condiciones y yo soy un buen samaritano dispuesto a igualar la balanza.


    —Tío, tú estás mal de la cabeza. Si no conoces a ninguna de las dos.


    —Pues ya estás tardando en presentármelas. Por cierto, ¿quién es el cabrón afortunado?


    —Ni puta idea. Déjame tantear el terreno y ahora vuelvo. No intervengas, que nos conocemos.


    —Ya estás tardando.


    Me dirijo al trío calavera y me sitúo a la espalda de la que para mí sigue siendo una pesadilla de la que me quiero olvidar a la de ya. Acerco mis labios a su oreja y susurro en un tono burlón:


    —Buenas noches, Abigail. ¿Divirtiéndose?


    Aby siente un escalofrío inesperado, que recorre con una lentitud estremecedora cada parte de su cuerpo, y deja de bailar. De repente parece como si el aire le faltara y le echa la culpa al alcohol.


    ¡Mierda!


    —Anda —suelta por esa boquita a medida que se da la vuelta emperrada en ocultar lo que su traicionero cuerpo le está haciendo pasar. ¿De verdad está contento por su presencia? Nop. Nada de eso, y suelta para que no haya ningún tipo de equívoco— pero si es la mosca cojonera.


    Los gin-tonics arman de valor a una mujer que se cree invencible en mitad del gentío.


    —¿Cómo me ha llamado? —alzo la voz atónito.


    Abigail no se corta ni un pelo y no duda en mostrar su lado más natural, se ríe en mi cara y yo… yo…


    ¡La hostia! No puede ser. ¿Cómo es posible que los planes de asfixiarla con mis propias manos se queden relegados a un segundo lugar por el simple hecho de ver esa sonrisa que me sacude por dentro?


    Y si solo fuera eso… Joder. JODER. Una sensación desconocida me obliga a darme cuenta de una realidad que preferiría ignorar. Me gusta la Aby desenfadada y sin preocupaciones que tengo delante. Es una auténtica sorpresa y quizá por ello busco una explicación a la que agarrarme. La encuentro.


    Mi cabeza no riega con la suficiente fluidez y seguro que es debido al baile que se acaban de marcar. Un bailecito que me tiene de un salido...


    ¿Será esta la verdadera Aby?


    Y la expresión relajada, que ni siquiera yo he podido borrarle, me obliga a algo inédito. Abro la boca y afirmo:


    —Es la primera vez que te veo sonreír. Te sienta bien.


    Me arrepiento de mis palabras según las suelto.


    Joder.


    La respuesta de ella no se hace esperar y abre los ojos como platos. Es la primera vez que la he tuteado y percibo cierto rubor en sus mejillas. Acto seguido da un paso hacia atrás y me da un repaso de arriba abajo.


    —Es la primera vez que te veo con vaqueros. Te sientan bien.


    Uauuu. ¿Me acaba de echar un piropo? Una de dos. O ha bebido como una cosaca o está dejando que entre un poquito en esa coraza que se empeña en mostrarme.


    ¿Cuál de las dos opciones será?


    Y sé que es el momento de lanzarse. A cruzar los dedos toca.


    —Lo siento. No puedo decir lo mismo de ti.


    Aby frunce el ceño y me insta con la mirada a que siga. No ha entendido el significado de mis palabras.


    Pues se las aclararé, a ver si con un poco de suerte se apiada un poco de mí.


    —Tú y tus estúpidas zapatillas parecéis empeñadas en amargarme la vida, cuando tengo en mi poder una tarjeta que solucionaría tu problema de manera fulminante —digo de carrerilla con un valor que empieza a abandonarme. ¿Me habré precipitado?


    «Ay madre, ahora a esperar a que salga el sol por donde tenga que salir», me digo analizando a la otra parte con una curiosidad devastadora.


    La tensión agarrota cada uno de mis músculos y ahora soy yo el que dejo de respirar. Ni siquiera soy consciente y espero su respuesta. Una respuesta que Aby suelta, de sopetón, con dos acciones bien distintas. Bueno, en realidad son tres.


    La primera, es enrojecer de ira hasta el punto de conseguir asustarme. Parece que va a darle alguna apoplejía o algo así.


    La segunda, viene como un dardo envenenado, a través de su boca, llamándome: capullo.


    Y la tercera, y no por ello menos importante, es darse la vuelta, con indignación, y en cuestión de un segundo me ignora por completo y actúa como si no existiese.


    Así de simple. Ya decía yo que fuera a ser tan fácil.


    Bueno, la batalla la he vuelto a perder y no tengo otra alternativa. ¿Puede que haya sido un poco brusco?


    Vuelvo sobre mis pasos, y en cuanto llego a la altura de Raúl, este me pregunta con su impaciencia habitual:


    —¿Ya la has cagado? Ni que lo viera.


    —Toda tuya. Paso de perder el tiempo.


    Raúl mira por encima de mi hombro y añade:


    —Creo que no hace falta.


    —¿Qué?


    —Vienen los tres hacia aquí y tu chica tiene una cara de mosqueo que da hasta miedo.


    —No es mi chica —asevero enfadado—. No vuelvas a decir una gilipollez así o te doy una hostia.


    —Vaya, vaya, qué carácter te gastas.


    Los tres llegan a donde nos encontramos y Sandra no pierde el tiempo.


    —Hola, Alex. Este debe de ser tu amigo el dueño, ¿me equivoco?


    —No. No te equivocas.


    —Hola, yo soy Sandra, él Alberto y la que tiene cara de perro es Aby. No sé qué le habrá dicho tu amigo, pero no le ha gustado nada.


    Aby, aunque se ha quedado rezagada, escucha las palabras de Sandra y pone el grito en el cielo.


    —Sandra, ¿tú de qué parte estás?


    —De la tuya, gordi. Siempre de la tuya.


    —Pues menos mal —la defiende Alberto situándose a su lado para después cogerla de la mano.


    Y llegados hasta este punto debo admitir que estoy de lo más confundido.


    ¿Qué tipo de relación mantienen estos tres? Después de ver el contoneo de sus cuerpos con el baile que se acaban de marcar, y que me ha dejado empalmado, todo hay que decirlo, me da a mí que les va el rollo de las relaciones abiertas y están liados.


    Y de inmediato, zas, otra pregunta planea sobre mi cabeza:


    ¿Qué pinta mi jefe con una mujer a la que le pueden ir las relaciones abiertas? ¿O es que lo que pretende es que le interne en ese mundo?


    Joder. Esto es para terminar en el loquero. De verdad lo digo y de continuar así es donde pasaré el resto de mi vida.


    —Bueno, ¿os venís a la zona vip? —interrumpe Raúl a toda prisa. El asunto se está poniendo feo de narices y quiere seguir indagando en una chica que a su amigo lo trae por el camino de la amargura. Un detalle que le empieza a divertir, demasiado, y no está dispuesto a dejarles marchar. Aún no—. El dueño de lo que veis os invita a unas copas, ¿qué decís?


    La primera en hablar, cómo no, es Sandra.


    —Claro. Me muero por ver esa zona.


    Dicho y hecho, se agarra al brazo de Raúl y no da opción a que sus amigos puedan negarse.


    Chica lista.


    ¿Y qué hago yo? Pues me uno a ellos. Por nada del mundo voy a quedarme donde no me quieren, y el que dice llamarse Alberto, y Abigail, nos siguen con cara de pocos amigos.


    La noche promete. Sí, señor.


    


    Aby


    


    Menudo gilipollas, prepotente, engreído, capullo y mosca cojonera. ¿Puede que haya olvidado algún insulto? Seguro. Aunque lo que tengo clarinete es que todos y cada uno de ellos le vienen al pelo a ese engendro de hombre que tengo delante.


    Bueno, tanto como engendro no, debo admitirlo, y me obligo a no fijarme en cómo le queda el culo enfundado en esos vaqueros.


    Arggg. Las malditas telarañas y la ausencia de sexo están creando estragos en una muchacha, que por regla general acostumbra a tener el control de su vida, por mísera que sea, y odio que la debilidad se abra paso sin consentimiento. No sabéis cuánto lo odio.


    Y vuelvo a lo mío:


    ¿Cómo me ha dicho? Ah, sí. Tú y tus estúpidas zapatillas bla, bla, bla.


    Si supiera lo importantes que son, seguro que se lo pensaría dos veces antes de hablarme con el tono altivo de «aquí estoy yo, apartaos que voy».


    Arggg. Gilipollas. No puedo con él, de veras que no puedo y la traidora de Sandra me está obligando a tomarme algo en su compañía.


    Viva la amistad.


    —¿Estás bien?


    Leo la preocupación en los ojos de Alberto, el que a mi entender es el único amigo fiel que me queda, y hago lo que debo.


    O le tranquilizo o corremos el riesgo de que se líe bien gorda y yo no quiero eso, ¿o sí?


    —Sí. El señor Capullo ha dicho algo que me ha molestado, pero no le daré el gusto de saber el motivo. Que se joda.


    Alberto tira de mí y nos paramos en el acto.


    —Uy, uy, de bien nada, bonita. La jodida eres tú si empleas esa expresión. ¿Qué te ha dicho?


    —No importa.


    —A mí sí. —No me da tregua, y como dejo de mirarle, alza mi barbilla—, ¿qué te ha dicho ese cabrón exactamente?


    —Se ha metido con mis zapatillas —susurro al borde de las lágrimas.


    —Se acabó. Te sacaré de aquí ahora mismo.


    —No —niego apresurada—, no le daré el gusto de verme huyendo. Sigue siendo nuestra noche y ni él, ni nadie, se la va a cargar.


    —¿Estás segura?


    —Tanto como que no existen los unicornios. Vamos, aprovechemos la oportunidad de estar en una zona que con toda probabilidad no volveremos a ver. ¿A quién le importa su presencia? Ignorémosle y punto.


    —Está bien, pero, prométeme que si no lo consigues me avisarás. Siempre le puedo partir la cara, ¿no?


    Ya estamos. Tiene unas ganas locas de darle un repaso al mentecato que se ha atrevido a meterse, con mi objeto favorito, y lo leo con una claridad que traspasa cualquier tipo de frontera.


    —Corrígeme si estoy equivocada —profiero divertida—. Parece que el caballero de brillante armadura ha vuelto para rescatar a la dama en apuros, ¿no es cierto?


    —Pues no, lista. Te equivocas. Es solo que las ganas de darle una hostia pueden conmigo.


    —¿Sabes que eres un cavernícola?


    —Mmmm… puede.


    —¿Y sabes que te quiero?


    —Mmmm… no sé, no sé.


    Golpeo su brazo, de forma cariñosa, y él contesta envolviéndome entre sus brazos.


    Las penas con él son mucho menores y consigue que olvide, en cierto grado, a un ser que me da repelús.


    Y mejor omito el tipo de repelús. Sí, mejor será, no siendo que me caiga de culo por la impresión si soy sincera conmigo misma.


    


    

  


  
    CAPÍTULO 11


    


    Alex


    


    Entramos en uno de los mejores reservados del local. La decoración es minimalista, en tonos blancos y negros, y lo que para Raúl y para mí es normalidad absoluta, para el resto no.


    Están flipando y así lo muestran sus caras.


    —Por Dios, qué bonito. Me siento hasta rica —bromea Sandra, la cual sigue colgada del brazo de Raúl encantada de la vida.


    —¿Te gusta?


    —Me encanta.


    —Pues es tuyo por unas horas, preciosa. Podéis pedir las bebidas y la música que queráis, y si tenéis hambre os puedo aconsejar. Tenemos todo tipo de aperitivos, tanto dulces como salados.


    Raúl despliega su galantería de manera natural, va innato en él y ya ha marcado su propósito.


    Se enrollará con Sandra y si esta no cae con Aby. Quién sabe, después del numerito del baile puede que incluso terminen haciendo un trío. No estaría nada, pero que nada mal, y no sería la primera vez.


    En cuestión de sexo somos muy parecidos y no hacemos ascos a nada.


    Pedimos en la barra y salimos al exterior. El reservado es muy completo y una zona chillout nos espera.


    —Madre mía.


    La terraza tiene unos cincuenta metros y está compuesta de: un sillón que parece una cama (cubierta con un dosel de ensueño), cojines por el suelo, una mesa bajita y velas encendidas por todos lados. Los colores emulan al mediterráneo y el blanco y el azul destacan entre el ambiente cuidado al detalle.


    Al final terminamos sentados sobre los cojines, soy el primero en tirarme sobre ellos y dejo la copa en la mesa. A mi lado se sienta mi amigo junto a Sandra, a estos dos me da a mí que no los separan ni con espátula, y enfrente, lo más apartados posibles, el tal Alberto y la señorita Martín, Abigail o Aby. ¿Qué más da cómo me dirija a ella? Está marcando la distancia y deja bien clarito que no va intercambiar ni una sola palabra conmigo.


    Trato de reflexionar, acerca de su comportamiento, y nada. No lo consigo.


    ¿Qué he dicho para que se haya molestado tanto? No logro entenderlo. Todo empezaba a ir bien, por primera vez, y tengo que sacar a colación la dichosa tarjeta que llevo en mi cartera.


    En fin, ya se podía quemar, perder o yo que sé.


    Tras la reflexión regreso al mundo tierra, centro la atención y observo a Raúl. Es el que toma el mando de la conversación y hablamos de todo un poco, sobre todo de temas triviales, y no profundizamos mucho en nuestras vidas privadas.


    Antes de darnos cuenta la copa queda vacía y a Raúl se le ocurre cambiar de bebida.


    —¿Os atrevéis con unos tequilas?


    —Hecho —responde una Sandra algo achispada.


    A él le vale y aparece con los vasos, la botella entera, sal y rodajas de limón.


    Ay madre. Al final nos vamos a coger una cogorza épica.


    —Salud.


    Cumplimos el ritual entero y, ras, para dentro.


    —¡Joder! —Se escucha al unísono.


    —Gordi, bailemos un poco para bajar esta mierda que llevamos encima, ¿te parece?


    Dicho y hecho. Aprovechan que suena una canción de Ricky Martin y se vuelven locas.


    Un segundo después se han olvidado de nosotros. Alberto incluido.


    «¿Serán zorras?, mira que dejarme con estos dos... Mañana se quedan sin café, por listas», anota mentalmente Alberto.


    El espectáculo que presenciamos no nos deja indiferentes, aun así me decanto por ser valiente y aprovecho una oportunidad única. A saber cuándo se vuelve a presentar otra ocasión como esta.


    Entonces, no me corto ni un pelo y voy a degüello a por el amigo fiel; novio, folla amigo, o lo que quiera que sea ese tío para Abigail. Me da igual.


    Empiezo con un simple:


    —¿Cuánto hace que os conocéis? —la pregunta es directa y la intención también. Basta de rodeos. Ha llegado la hora de sonsacar algo de información, ya que la vida acomodada que llevo está en peligro, y debo reconducir lo que es primordial.


    Mi trabajo.


    —Mira, Alex, déjate de formalidades conmigo. No me caes bien y si estoy aquí es por Sandra. Si de mí o de Aby dependiera, hace rato que hubiésemos salido corriendo, no lo dudes.


    Alberto contesta con un tono seco y distante. Dice lo que piensa y lo hace sin tapujos. Me gusta, aunque obre en mi contra y sepa que el camino que estoy siguiendo no es el adecuado.


    Cambio de táctica. ¿Y si busco su complicidad?


    Podría ser y decido mostrarme sincero. Empiezo con un:


    —Solo cumplo con mi trabajo. Sé que a ella no le gusta, pero no me queda otra alternativa, te lo aseguro.


    —Claro que te queda. Déjala en paz —me advierte.


    —Ya me gustaría, ya, solo que es imposible —añado con una verdad tan grande como el templo de una catedral. Y a continuación, lanzo una pregunta de una importancia brutal—: ¿Qué sabes de mi jefe?


    La impulsividad de Alberto, sumado al alcohol que lleva en el cuerpo, le suelta la lengua.


    —Todo y nada.


    Esa respuesta no la esperaba y me quedo extrañado.


    —¿Todo y nada?


    Para mi desesperación no tarda en recular.


    —No esperarás que sea tan pardillo como para decirte lo que ella no te ha dicho, ¿verdad?


    La charla se vuelve intensa y Raúl aprovecha para levantarse. Ahí no pinta nada, así que nos deja solos, pasa de nuestra conversación y más cuando puede sacarle un beneficio propio a la situación en la que está.


    Se acerca a las chicas moviendo las caderas. El baile se le da bastante bien y es recibido con sendas sonrisas.


    —Pues sí, esa era la intención —admito fiel, abriéndome en canal en respuesta a lo de si podría sonsacarle algo de información, y continúo—. Tío, no entiendo nada. Solo sé que mi jefe está empeñado en que ella acepte sus regalos y me tiene de pardillo en medio. Sé que a Abigail no le gusta y yo me limito a cumplir con mi trabajo, nada más. ¿Me crees?


    —Te creo.


    —¿Y tú no podrías interceder para que acepte esos regalos? Hoy mismo me han dado un ultimátum y ya me veo en la fila del paro.


    —Lo siento, no puedo ayudarte —el tono ha bajado y, aunque sigue siendo algo cortante, al menos podemos tener una conversación en condiciones. Que es mucho más de lo que esperaba al principio.


    Voy bien.


    —Joder, Alberto. Se te ve un buen tío y tú debes de conocerla bien. ¿Por qué no me das algo de información para que al menos entienda la situación?


    —Pues es muy simple —objeta empezando a enumerar—. Motivo número uno, nunca traicionaría a una amiga que se merece todo mi respeto. Motivo número dos, la quiero un huevo y no seré yo el que le haga daño hablando de más. Motivo número tres, ahí donde la ves lleva demasiado peso a su espalda y, se equivoque, o no, Sandra y yo la apoyaremos siempre. ¿Te valen o sigo?


    —Por tu manera de hablar, y por lo poco que he visto, ¿puedo deducir que sois de las pocas personas que se preocupan por ella?


    —Sí. Acertaste.


    —¿Madre? ¿Padre? ¿Hermanos?


    —No te pases. Eso es demasiada información y deberás ser tú el que la consiga.


    De pronto algo cambia, lo que tarda en alzar la mirada, y el rictus de él se vuelve demasiado serio.


    ¿Qué pasa?


    La explicación a la que le doy sentido es que tiene que ver con lo que estamos presenciando, seguro.


    Mis deducciones son acertadas y lo corroboro en cuanto se levanta, dando por finalizada la charla, y me fijo en sus siguientes movimientos.


    Él solito se delata. No le agrada el acercamiento que mi amigo se trae con las chicas, se nota a la legua y se interpone entre ellos.


    —¿Otra copa?


    Consigue su objetivo y los cuatro regresan.


    


    Conozco demasiado a mi amigo y sé que está picado. Llevamos en nuestros estómagos tres copas, y dos rondas de tequilas, y ni por esas ha conseguido enrollarse ni con Sandra ni con Abigail. Mucho tonteo, mucho bailecito, pero nada más. El tocapelotas de Alberto siempre se inmiscuye en el momento justo.


    —Chicas —y ahí va, de nuevo, Albertito. El buen samaritano—, ya hemos bebido bastante. Son las siete de la mañana y es el momento de retirarse si no queremos que en unas horas tengamos una resaca de órdago.


    —Anda ya, aguafiestas —replica una perjudicada Sandra.


    —Nosotros las llevaremos a casa —se ofrece Raúl de improvisto—. No hace falta que te quedes si no quieres.


    —Ja. Que te lo crees tú. ¿Me ves con cara de gilipollas? Ni muerto dejo a mis amigas, con el pedo que llevan, en vuestras manos.


    —Eh, eh. Sin faltar. Solo estoy siendo amable.


    —Pues olvídate de tanta amabilidad. Juntos hemos venido y juntos nos vamos. ¿Verdad, chicas?


    Sandra no se calla y repite:


    —Aguafiestas.


    Aby interfiere antes de que a Sandra se le ocurra quedarse allí. Su carácter guerrero es capaz de dejarse llevar solo por llevarle la contraria a Alberto. Que ya nos conocemos.


    —Tomemos la penúltima y a casa.


    —Tú sí que sabes, gordi.


    Los tres se quedan en busca de la penúltima, a pesar de los perjudicados que parecen, y yo sigo a lo mío y me acerco a la barra. El lugar en el que Alberto ha ido a pedir, algo para comer, y yo vuelvo erre que erre a insistir.


    No me cansaré nunca.


    —Oye, ¿te puedo hacer una última pregunta?


    —Depende. ¿Qué quieres saber?


    —Me conformo con que me digas un motivo del por qué se ha molestado tanto cuando me he referido a su aspecto.


    —Fácil. Te lo aclararé —dice dispuesto cogiendo varios platos de aperitivos para llevar a la terraza—. Las zapatillas que lleva casi siempre son el último regalo que le hizo su madre antes de morir.


    Joder. La confesión, que bien puede ser a causa de cogerlo con la guardia baja, me deja noqueado.


    ¿Cómo no se iba a enfadar conmigo después de mis palabras?


    Una simple aclaración. Una simple respuesta y la entiendo un poquito más.


    —Gracias, colega.


    —De nada. Espero que no vuelvas a hacer alusiones que le duelen demasiado. Te lo aseguro.


    —¿Y…?


    —Y nada. No tientes a tu suerte.


    —Vale. Entendido.


    No insisto y le ayudo a llevar los aperitivos. El hambre a estas horas aprieta de lo lindo y queremos comer.


    


    Cuando los cinco abandonamos el pub ya ha amanecido y lo hacemos bastante perjudicados, todo hay que decirlo. Nos despedimos en la puerta, Raúl y yo nos marchamos en un taxi y ellos en otro.


    Ya volveré a por el coche.


    La noche se ha acabado y no he conseguido intercambiar ni una sola palabra con Abigail tras el desafortunado comentario. Bueno, mañana será otro día y seguiré trabajando con pico y pala para desarmarla. Total, con la borrachera que llevamos mejor que haya sido así. A saber qué otras lindezas hubiese soltado por esta boquita mía.


    Llego a mi apartamento y ni me descalzo. Me dejo caer sobre la cama y caigo rendido.


    


    

  


  
    CAPÍTULO 12


    


    Aby


    


    «¡Mierda!». Lloriqueo mientras me sujeto la cabeza con ambas manos. El dolor es tremebundo y la claridad que entra por la ventana dificulta que pueda abrir los ojos.


    Vaya, con lo simple que parece y aquí estoy, tratando de hacerlo como si la vida me fuese en ello.


    Sí, ya lo sé. Debo de resultar bastante patética, pero, aquí sigo, intentándolo y nada. No hay manera. ¿Qué le voy a hacer? Si al menos no sintiera como si la cabeza me fuese a estallar de un momento a otro…


    Arggg. ¿Nada va a apiadarse de mí hoy? Siento mil agujas clavadas a la vez y mucho me temo que la resaca será de órdago.


    ¿Tanto bebí anoche?


    El estómago lo tengo revuelto y dudo mucho que vuelva a probar bocado. Es pensar en un pincho de tortilla, o en un plato de paella (eso que son mis platos favoritos) y una arcada me sacude.


    Oh, oh.


    Echo a correr y llego al baño por poco, por muy poco, mejor dicho, y al menos me da tiempo a levantar la tapa del inodoro, que ya es algo. Después vomito, vomito y vomito. Creo que echo hasta la primera papilla y me dejo caer sobre el suelo con lágrimas en los ojos y un regusto asqueroso en la boca.


    Buah, qué asco. Encima no puedo ni moverme y me quedo ahí tirada, abrazada al señor Roca, al tiempo que cierro los ojos y maldigo, maldigo mucho.


    Veamos, empiezo por el vino y continúo por: el chupito de hierbas, la ginebra rosa, el tequila y todo lo que contenga un poco de alcohol. No se libra ni el de cocinar, y anoto.


    La próxima vez que haga pollo asado omitiré el paso de añadir un vasito de vino blanco. Así lo digo.


    El malestar se afianza en la boca del estómago. Las náuseas se profundizan y el martilleo en las sienes me tiene frita. A ver si la próxima vez que salgamos a darlo todo recuerdo lo mal que se pasa cuando se empina el codo. Arggg. ¿Cómo se nos ocurrió terminar la noche bebiendo tequilas?


    En fin, a lo hecho pecho, nunca mejor dicho, y lo que toca es apechugar, así que hala, a ello.


    Adiós a la mañana del sábado, esa que íbamos a aprovechar para hacer una ruta turística como Dios manda. ¡Jo! Con lo que me apetecía y ahora, debido a nuestro estado, debemos postergarla.


    Por cierto, que empiezo a divagar, ¿cómo estarán Sandra y Alberto? Mucho me temo que como una piltrafa. Vamos, igual que yo, y nuestra salvación pasará por tomarnos un café y varios ibuprofenos. De esto último que no falte y si es por demás mejor. El dolor insufrible que padezco se suma al mal cuerpo en general y a las agujetas de tanto bailar. Si al menos me hubiese deshecho de las telarañas de ahí abajo…


    Y nada, oye, es hablar de telarañas y la imagen de la parte trasera de un hombre, al que prefiero ni nombrar, aparece por arte de magia. Los vaqueros le quedaban de infarto y mejor no hablamos de la camisa que llevaba regazada hasta el antebrazo… uf, qué calor.


    «¿Calor? Y una mierda para él. ¿Ya no te acuerdas del calificativo que les dirigió a tus zapatillas?», me dice una vocecita con un enfado de narices.


    «Me acuerdo. Por supuesto que me acuerdo», me auto convenzo a mí misma.


    No pienso convertirme en mi propia enemiga. Ah, no. De eso nada. Es lo que faltaba como guinda para adornar el pastel en el que estoy inmersa.


    Toc, toc.


    Huelo la colonia de Alberto desde aquí. ¿Ya se ha duchado?


    —Entra.


    Lo hace con un café en la mano.


    —¿Un mal despertar? —bromea enarcando una ceja al fijarse en el abrazo que le profiero al váter.


    —Ni me lo recuerdes —siseo elevando los ojos al techo—. No seré persona hasta por lo menos, a ver, déjame pensarlo, creo que el lunes.


    Alberto niega con la cabeza.


    —No lo permitiré, anda, abre la mano.


    Obedezco a la primera.


    —Tómate un par de tragos del café y luego estas pastillas, ¿vale?


    Asiento y cojo los analgésicos, a continuación, la taza.


    —No sé si volveré a vomitar en cuanto beba un poco. De verdad, estoy hecha unos zorros.


    —Y que lo digas. Vamos; café, pastillas y ducha. En ese orden.


    —Mira que te gusta mandar.


    —Si es a ti más. Cuando estés presentable vas derechita a la cocina. Allí te espero.


    Dicho esto, da media vuelta.


    —Alberto.


    —¿Mmmm?


    —¿Qué haría sin ti?


    Él suspira y dice:


    —Lo mismo que yo sin ti, gordi. Echarnos de menos. Venga, levanta ese culo respingón del suelo y aséate. Estoy haciendo un arroz negro que quita el sentido. No querrás que se te enfríe, ¿no?


    —Puaj, para comer estoy yo.


    —Ya me lo dirás después de la ducha.


    Cierra la puerta al salir y yo me quedo con una sonrisa en la cara.


    Mi guardián. Caballero de brillante armadura. Amigo y hermano, siempre está ahí. Dispuesto a acudir raudo y veloz al rescate de una dama en apuros.


    De verdad que no lo puedo querer más.


    Tomo el primer sorbo de café y para mi sorpresa se queda dentro del estómago. Bueno, empezamos bien.


    Otro y otro y de seguido las pastillas, oye, que me gusta a mí ser obediente y todo. ¿Qué le voy a hacer?


    Espero unos segundos, convencida de que volveré a potar, y nada. Ahí sigo, reteniendo el líquido como una campeona.


    Fabuloso, progreso adecuadamente (como dicen en las notas de los colegios infantiles) y me apunto un par de tantos.


    Anda, que si me llegan a decir que terminaría tomando un café en el baño, y en esta posición, ni de broma me bebo hasta el agua de los floreros.


    ¡Ni de broma!


    Por cierto, ¿qué hora es? Oh my god, pero si son las seis de la tarde. ¿En serio? Que desperdicio de mañana, de tarde y de todo.


    Bueno, ¿qué venía ahora?


    Recapitulo en orden, según los pasos que ya he dado y, ah sí. Ahora venía lo de quitarse el olor a sudor y demás.


    A por ello que voy.


    La ducha obra milagros sobre mi maltrecho cuerpo. Estoy bajo la alcachofa durante demasiado tiempo y cuando considero oportuno doy por finalizado el aseo. Las pastillas empiezan a hacer efecto y es una auténtica bendición, sí señor.


    Tras secarme, y con el pelo húmedo, me pongo unas bragas y una camiseta grande que pertenecía a mi madre. Me encanta estar en casa con sus camisetas, y añado un pantalón de pijama. La tarde se ha levantado fresca y hace un poco de frío, ¿o seré que estoy destemplada? A saber.


    Por último, me cepillo el pelo y los dientes. Una necesidad imperiosa, y salgo del baño con un aspecto bien diferente al que entré.


    Estoy lista, vuelvo a ser persona y voy al encuentro de Alberto.


    El olor que sale de la cocina es celestial, no tarda en envolverme y comienzo a salivar de auténtico placer.


    —¿Mejor?


    —Mucho mejor.


    —Te lo dije. Anda, pon la mesa. El arroz está listo.


    —¿Y Sandra?


    —En mi baño. Os habéis despertado al mismo tiempo, así que le he dicho que lo utilizara.


    —¿Habláis de mí?


    Sandra aparece envuelta en su albornoz, con unas gafas de sol enormes y el pelo recogido en una coleta de caballo. Luce una cara que es un poema.


    —Ajá, decíamos que llegas justo para comer.


    —Por favor —susurra llevándose las manos a las sienes—, hablad muy, pero que muy bajito. Si hace falta os lo suplico.


    —¿Sandra suplicando? Vaya, esto sí que es épico —río con guasa buscando la complicidad de nuestro amigo en común.


    —No estoy para bromas, listilla.


    —¡Tendrás morro! —Suelta Alberto lanzando el trapo de cocina y dándole en plena cara—, de no ser por ti, y tu insistencia a quedarte a tomar tequilas, en estos momentos estaríamos pateando el centro y no en unas condiciones tan lamentables.


    Sandra baja las gafas y las acomoda sobre el puente de su nariz, con este gesto lo que busca es que él se fije en sus ojos y, una vez conseguido, replica con retintín:


    —Alberto. No estoy para discusiones, ¿eh? Así que, mejor relajadito.


    Y con toda su cara nos deja plantados, va hasta el salón y se sienta a esperar a que le llevemos la comida.


    Tendrá morro la tía.


    —Cualquier día de estos juro que la dejo de llevar al trabajo, por lista —asevera enfadado.


    —No te lo crees ni loco.


    —Ya lo veremos, ya.


    Uy, uy, que al final se lía. Cojo un plato y se lo acerco. De seguido, saco morritos y aparto los posibles malos rollos con mi carita de buena.


    Es infalible.


    —Papá oso, ¿me sirves? Estoy hambrienta.


    Alberto pone los ojos en blanco, bufa y después sonríe y empieza a apartar.


    Lo dicho, que es un auténtico amor.


    


    Lo que queda de tarde la empleamos en quedarnos tirados sobre el sofá. Nuestros cuerpos no dan para más y enlazamos película con película.


    Me reitero, qué desperdicio de sábado.


    


    


    1:39 de la madrugada.


    


    Una vuelta. Otra y otra. Ni sé las que llevo y empiezo a desesperar. No consigo dormirme ni a la de tres y ya pienso en majaderías.


    ¿Y si cuento ovejas?


    Lo que digo, el alcohol ha afectado a mi cerebro y no sé si volveré a ser la misma algún día. Estoy mal, muy mal y lo corroboro cuando enfoco las dichosas ovejitas en un cercado soleado donde...


    Arggg.


    Aparto la colcha enfadada y doy un salto para ponerme en pie. Quizá si preparo un vaso de leche calentita puede que me ayude a conciliar el sueño, ¿no? Mi madre era muy de decir ese tipo de cosas y yo las creía a pies juntillas.


    Nada, a por el vaso de leche que voy.


    Salgo de la habitación descalza, con el propósito de hacer el menor ruido posible, y paso con mucho cuidado por el pasillo.


    Solo falta que mi insomnio despierte a los demás.


    En quince minutos estoy de vuelta. Me meto en la cama, tiro de la colcha y observo el techo minuciosamente.


    Bufff.


    Me da a mí que así no voy a conseguir dormirme ¿eh? A ver, es el momento de buscar alternativas.


    ¿Y si leo algún capítulo de la novela que me regaló Sandra? Con el ajetreo de la mudanza y del cambio de vida no he pasado ni de la primera hoja.


    Me decido. Abro el cajón y lo primero que veo es el teléfono móvil. El pobre debe de haberse quedado sin batería. No lo utilizo casi nada y siempre está recluido en ese lugar.


    A diferencia del resto de la gente no lo necesito para nada. Mis amigos saben que soy misión imposible y ni siquiera ellos me escriben ningún wasap. ¿Para qué? Saben que se quedará ahí, en el olvido, quizá para siempre.


    Un momento. ¿He dicho wasap?


    La novela se queda en el olvido, sin haberla tocado siquiera, y cojo el móvil con rapidez.


    «¿Tendré algún mensaje suyo?» pienso mientras me muerdo una uña.


    Lamento tener que confesarme, solo que debo hacerlo y decir que el corazón va por libre. Acaba de desmarcarse del cuerpo y late acelerado por la impaciencia, aunque, eso sí, nunca lo diré en voz alta. Y cuando digo nunca, es nunca.


    Trato de encenderlo y, ¡mierda! Pues claro que está sin batería, ¿qué esperaba?, ¿que se alimentara del aire?


    Y ahí voy, otra vez arriba para coger el cargador. Lo enchufo, espero unos segundos y le doy al botón de encendido.


    El tiempo se alarga, de mala manera, hasta que por fin se pone operativo.


    ¿En serio estoy nerviosa? Este peliculón, en el que me he visto inmersa sin comerlo ni beberlo, me está cambiando los hábitos y estoy que trino.


    «No lo permitas, Aby. Tira el móvil y olvídate de él».


    Por supuesto no lo hago.


    El sonido de varios wasaps entrantes desata la locura. Ojeo por encima y, ahí están. Tengo varios del señor Capullo.


    ¿Y si los leo cuando me levante? Buaf, ni que pudiera postergarlo.


    Abro la aplicación y me dispongo a leer. El primero está escrito a las dos de la tarde y solo contiene una frase. Eso sí, una única frase que tiene el poder de dejarme noqueada.


    Dice así:


    


    Señor Capullo:


    Lamento lo de meterme con tus zapatillas.


    


    Mis ojos se desorbitan por la sorpresa. Doy un paso hacia atrás y me dejo caer sobre la cama, de la impresión, sin darme cuenta.


    Segundo mensaje un minuto después.


    


    Señor Capullo:


    Perdona. Con respecto a ellas no volverá a ocurrir.


    Te lo prometo.


    


    ¡Vaya! Y aquí tenemos al señor Capullo; disculpándose, pidiendo perdón y haciendo una promesa.


    Ohhh, toda una proeza.


    Sigo leyendo otro wasap enviado a la misma hora.


    


    Señor Capullo:


    Por cierto, buenos días, o tardes, según se mire.


    ¿Cómo estás? Yo hecho una mierda.


    


    Sonrío y me alegro. Al menos también lo ha pasado mal con la resaca, y ya es algo. Le está bien empleado, por capullo.


    Y leo el último mensaje, este ha sido enviado por la tarde a las ocho y diecisiete minutos para ser exactos.


    Dice así:


    


    Señor Capullo:


    No estaría mal que alguna vez contestases a uno de mis wasaps,


    ¿no crees, Aby?


    


    Mis dedos actúan igual que el corazón y se desentienden del resto. Empiezan a teclear y eso que trato de impedírselo.


    ¿En serio voy a responderle por llamarme Aby por primera vez? El asunto se está convirtiendo en algo bastante serio si claudico y me muestro débil ante él.


    ¿Acaso no me ha quedado claro que lo único que busca en su interés?


    Pues según parece no.


    «Allá voy, que sea lo que Dios quiera». Me envalentono.


    De aquí voy a terapia de cabeza, que lo sepáis, y releo la palabra escueta que acabo de escribir.


    


    Aby:


    Hola.


    


    Me arrepiento en cuanto pulso la tecla de enviar.


    Mierda, mierda. ¿Y si lo borro?


    «No, nada de eso, quedarías peor, so tonta».


    ¡La Virgen!


    De pronto llega el apocalipsis. El cuerpo se me paraliza, la boca se me queda seca y el sudor en mis manos aparece, y todo por ver en la pantalla, arriba a la izquierda, el temido:


    


    Escribiendo…


    


    Ay madre, ay madre. Tiro el móvil sobre la cama y ando por la habitación sin ton ni son.


    ¿Qué pasa? ¿Acaso estaba al acecho esperando mi respuesta? Además, ¿qué hace a esta hora pendiente del teléfono?


    Arggg. Me está bien empleado, por bocazas.


    Pi, pi, suena el Smartphone anunciando un wasap entrante.


    «No lo leas, por lo que más quieras, ni se te ocurra hacerlo y acuéstate. Cuenta las putas ovejitas o haz lo que sea pero, NO LO LEAS». Me ordena mi yo particular.


    ¿Y qué creéis que hago, esta vez? Pues lo mismo. No le hago caso y cuando quiero darme cuenta estoy leyendo lo que acaba de escribir.


    


    Señor Capullo:


    Aleluya, me has contestado.


    


    Pi, pi. Otro.


    


    Señor Capullo:


    Gracias por hacerlo.


    


    Suspiro, estoy hecha un manojo de nervios y decido cortar por lo sano. Sí, desde luego es la decisión más acertada.


    Me tomo un tiempo y vuelvo a teclear un escueto y definitivo:


    


    Aby:


    Buenas noches.


    


    El jueguecito de hoy se acabó. Que se dé con un canto en los dientes y espero que no se haga ilusiones. No pienso contestarle nunca más.


    Lo apago, así evito tentaciones, y me acuesto.


    Vaya una mierda, como si me fuera a servir de algo. Y mientras, pienso que toca contar ovejitas, corderos, carneros, o a saber qué tipo de animal. Total, no me voy a dormir.


    Arggg. Esto me sucede por tonta.


    Y sopeso, muy en serio, la posibilidad de tirar el móvil a la basura. ¿Qué más da? En el caso de hacerlo no lo iba a echar mucho de menos, que digamos.


    Tonta de mí, no lo hago, y cuando me quiero dar cuenta estoy dando vueltas y más vueltas sobre la cama.


    ¿Habrá escrito algún wasap más después del «buenas noches»?


    Divago, divago mucho, mucho, y cuando al fin consigo conciliar el sueño son las tantas de la madrugada.


    Cómo no, los vaqueros que le quedan de muerte, y las camisas remangadas que dejan mucho juego a la imaginación, terminan formando parte de mis sueños.


    


    

  


  
    CAPÍTULO 13


    


    Alex


    


    Despierto bastante molesto. La hostia, los rayos de sol se internan a través del ventanal y me provocan dolor de cabeza. Anoche no bajé la persiana y pago las consecuencias.


    Joder. Definitivamente, la combinación de ron con tequila no es muy apropiada que digamos. No. No lo es y el estado en el que estoy lo certifica. Si es que no aprendo; las mezclas nunca son buenas y nos olvidamos de ello con una facilidad pasmosa.


    La imagen de los cinco, bebiendo tequila, me viene a la mente y no tarda en asaltarme una pregunta:


    «¿Cómo habrá amanecido la chica de las zapatillas rosas?».


    Sonrío al referirme a ella en esos términos y compruebo la hora en el reloj digital que tengo sobre la mesilla. Son casi las dos de la tarde, a mi entender una hora más que razonable para enviar el primer wasap, y como anoche me acosté vestido no tengo más que meter la mano en el bolsillo del pantalón y sacar el teléfono.


    Hmmm, ¿qué le puedo decir? Me incorporo, voy hacia la ducha y lo hago desabrochándome los botones de la camisa mientras memorizo lo que sucedió anoche.


    Cuando llegué al local iba con la predisposición de seguir firme en mi línea. Soy así de cabezón, lo que significaba que mi empeño por mantener las distancias «con cierta señorita» era el de siempre. Ni más ni menos. Me daba exactamente igual que existiera la posibilidad de encontrarnos en zona neutral, en nuestro tiempo libre, puesto que el asunto de los dichosos regalos me traía por el camino de la amargura. Además, he de admitir que entré en el Iris Dreams con un humor de perros. La tardecita que me hizo pasar mi querido jefe, en su despacho, todavía seguía ahí y las ganas de mandarlo todo a la mierda, afloraba de una manera alarmante.


    Busqué a Raúl de inmediato. Necesitaba su compañía y una buena copa para encauzar mi ira, y claro, cuando empecé a charlar con él, y me habló de la chica que había entrado con zapatillas (según parece porque era amiga mía) la cosa continuó como era de esperar.


    Empezaba a sentir cierto resquemor hacia la causante de mis problemas y el empeño se agudizó. La perseverancia es un don del que dispongo a raudales, así que no daría mi brazo a torcer así como así. Pues menudo soy.


    O eso creía, porque algo cambió, de manera radical, y vino gracias a la escena que pude disfrutar sobre la pista de baile, aunque las palabras de mi amigo también influyeron bastante si soy sincero.


    —Mírala, no sé. Me transmite ternura con ver su cara de felicidad.


    Y era verdad.


    La que para mí era «la señorita Abigail» se mostraba tan diferente que, de no ser por Raúl, no hubiese reparado en ella. Su cara y cuerpo hablaban por sí solos y gritaban, a los cuatro vientos, lo bien que se lo estaba pasando. Nunca hasta ahora había tenido el gusto de observar a una mujer, que siempre sacaba su lado apático y borde, conmigo, expresar su lado más desinhibido.


    Ella, y solo ella, eclipsaba con esa luz en sus ojos a cualquier chica de su alrededor.


    Emanaba felicidad, confianza, optimismo y ganas de disfrutar a tope. Su aura engrandecía y consiguió despertar ternura en los que nos fijábamos en ella.


    Sí, tal cual. La persona con la que me encontré no tenía nada que ver con la mujer a la que atosigaba, por obligación, y la curiosidad pudo conmigo.


    A partir de ese instante, todo vino encadenado. Me negué a reconocer la cuestión, en cuanto a la ternura que despertaba, y de ahí pasé a cabrearme por atreverse a entrar así haciéndose pasar por mi amiga. Después comprendí que fue Sandra y no ella la que se aprovechó de la situación, solo que llegó tarde. Total, que mi rabieta quiso ponerla en su sitio y no me salió tal y como hubiese esperado, sino justo lo contrario. Terminé tuteándola, por primera vez, y lo que es peor; cometí una equivocación de magnitud colosal con lo de:


    —Es la primera vez que te veo sonreír. Te sienta bien.


    A lo que ella me contestó:


    —Es la primera vez que te veo con vaqueros. Te sientan bien.


    No estaba preparado para la tregua que ambas partes parecíamos buscar y, en vez de continuar en esa línea, la cagué. La cagué mucho y vino de la frase en la que hice referencia a sus zapatillas.


    Joder, lo que menos sabía era la importancia que tenían para ella, de saberlo nunca se me hubiese ocurrido decirle lo que le dije. No soy tan cabrón, ni mucho menos.


    De camino al baño van quedando, sobre la tarima, las prendas que voy quitándome. Los pantalones, la camisa, los calcetines y los calzoncillos. Me quedo como mi madre me trajo al mundo y…


    Lo sé. Sé las palabras exactas que quiero decirle.


    Empiezo a escribir:


    


    Señor Capullo:


    Lamento lo de meterme con tus zapatillas.


    


    Lo envío y vuelvo a escribir:


    


    Señor Capullo:


    Perdona. Con respecto a ellas no volverá a ocurrir. Te lo prometo.


    


    Y ahí va otro más:


    


    Señor Capullo:


    Por cierto, buenos días, o tardes, según se mire. ¿Cómo estás? Yo hecho una mierda.


    


    Es mi manera de disculparme y espero obtener algún tipo de respuesta, da igual del tipo que sea. Estoy dispuesto a tender un puente con respecto a nuestra inusual relación por el bien de ambos.


    Nada. Miro la pantalla del móvil como veinte veces, en un intervalo de menos de un minuto, y nada.


    ¿De qué me extraño? Puede que siga durmiendo a pierna suelta, puede que lo haya visto y no quiera contestarme, o puede que…


    Yo que sé.


    Lo dejo sobre el lavabo, me meto en la ducha y alivio mi malestar.


    La siguiente hora la paso mirando la pantalla cada poco y empiezo a divagar.


    La respuesta, que anhelo, no llega ni sé si lo hará alguna vez. Ni siquiera puedo ver la última vez que estuvo conectada, debe de tener esa opción apagada, y me cabreo por lo que estoy haciendo.


    Bufff. Esto es de locos. A la mierda.


    


    No tengo ganas de salir. Iván y Rober han insistido, a base de bien, y nada. Hoy me quedo en casa. Llevo la tarde entera vagueando, tumbado sobre el sillón, y un runrún que llevo dentro no me deja ni a sol ni a sombra. ¿Por qué? A decir verdad, prefiero no indagar mucho, no sea que me lleve una sorpresa.


    Pego un brinco al escuchar el pitido del móvil.


    «¿Será ella?», es lo primero que pienso.


    Desbloqueo la pantalla y, la decepción se apodera de mí, al ver el nombre de la persona que acaba de enviarme un mensaje.


    


    Raúl:


    Tío, si consigues convencer a Sandra y a Aby para que se pasen por aquí,


    invita la casa y te debo un favor la hostia de grande.


    Recurro a ti porque a mí me ha salido rana y no hago más que pensar en el


    bailecito que se marcaron. Me tiene de un salido…


    


    Qué cabrón. Y tecleo:


    


    Alex:


    ¿Ha pasado de ti? No me extraña, por cierto, a mí también me ha salido rana.


    Me he disculpado y ni se ha molestado en contestarme.


    


    Wasap de vuelta:


    


    Raúl:


    ¿Así te tiene? Pareces molesto y eso es nuevo. Me gusta, Casanova.


    


    Lo que faltaba. Odio los derroteros que está llevando la escueta conversación y la corto de raíz.


    


    Alex:


    Me la suda que te guste o no, búscate la vida y olvídate de mí.


    Dejo de estar operativo.


    


    Wasap de vuelta:


    


    Raúl:


    ¿Solo para mí?


    


    Alex:


    Que te jodan.


    


    Y doy por acabada la charla.


    Joder, vuelvo al runrún y todo gracias al bocazas de Raúl.


    ¿Y si lo intento de nuevo?


    Pues sí que me ha dado fuerte, aunque claro, sigo sintiéndome un capullo por el comentario que le dije acerca de sus zapatillas. Sus ojos me dijeron lo mucho que le dolió y, gracias a Alberto, por fin entiendo el motivo.


    Al final decido lanzarme. Son las ocho y diecisiete de la tarde y es la hora propicia. Cojo el móvil y vuelvo a escribir.


    Juré que no sucumbiría, en cambio aquí estoy, dándole al botón de enviar.


    Lo dicho, que no aprendo.


    


    Señor Capullo:


    No estaría mal que alguna vez contestases a uno de mis wasaps, ¿no crees, Aby?


    


    Por primera vez me pronuncio llamándola Aby.


    Me gusta como suena.


    


    Es la 1:40 de la madrugada, cuando el sonido anunciando un wasap consigue cabrearme.


    Menos mal que no estaba durmiendo.


    —Joder, Raúl, olvídate de mí —hablo en voz alta creyendo que vuelve a ser el cansino de mi amigo.


    Miro la pantalla y flipo al ver de quién es el mensaje.


    ¿De verdad?


    


    Aby:


    Hola.


    


    Bueno, al menos es algo, y me precipito a teclear:


    


    Señor Capullo:


    Aleluya, me has contestado.


    Gracias por hacerlo.


    


    Las expectativas crecen. Si ha contestado estará dispuesta a hablar, ¿no? Quizás si la llamo…


    Y, de repente, la consternación se apodera de mí cortándome las alas.


    Leo:


    


    Aby:


    Buenas noches.


    


    Ojeo el escueto wasap, por tercera vez, y la vena del cuello me palpita por momentos.


    ¿Buenas noches? ¿Cómo que buenas noches?


    Arggg. Esto me pasa por imbécil, por ridículo y por gilipollas.


    Se acabó. Doy por terminada la tregua, por pequeña que fuera, y retrocedo a la casilla de salida.


    «Voy a por ti y lo haré de manera estrictamente profesional, nada de tequilas ni de Aby, señorita Martín», me digo encolerizado.


    El poco buen rollo se ha acabado.


    Un último wasap sale de mis dedos y lo hace sin contemplaciones ni filtros. Hasta ahí podíamos llegar.


    Dice así:


    


    Señor Capullo:


    Señorita Martín. A partir del lunes retomo mis obligaciones con respecto a usted.


    Buenas noches.


    


    Tengo un enfadado monumental y me sabe a poco. Tanto es así que no puedo controlar el impulso de teclear una última vez.


    


    Señor Capullo:


    Como que me llamo Alexander que conseguiré que acepte el puto coche y la puta tarjeta.


    Ahora sí, que descanse «señorita Martín».


    Buenas noches.


    


    Dejo el móvil sobre la mesa y me olvido del asunto. Nadie puede decir que no lo he intentado, por lo tanto me la suda lo borde que pueda sonar mi último wasap.


    A la puta mierda.


    


    

  


  
    CAPÍTULO 14


    


    Aby


    


    Domingo, nueve en punto de la mañana.


    


    —Arriba, dormilona. Despiertaaa…


    Entro en pánico. El grito de Sandra se inmiscuye, dentro de mis sueños, y salto como un resorte de la cama.


    Por menos dan infartos a diario, ya lo digo. Esta tía se ha vuelto majareta, ¿o qué?


    —¡Joder, Sandra! —dice Alberto tirándose en plancha sobre mi cama—, eres bruta de cojones. Menudo susto le has dado, anda, ven aquí.


    Palmea el lado vacío de la cama y obedezco.


    En un instante me acurruco contra su pecho y el corazón va calmándose poco a poco.


    Ainsss, qué haría yo sin estos mimos que calientan el alma.


    —Dejaros de pamplinas —nos regaña Sandra lanzándonos los cojines que uso como decoración a la cara—. Arriba, holgazanes.


    —Alberto, haz que se calle, por favor. No he dormido casi nada —me lamento mediante un puchero.


    —Ese es tu problema, gordi —sigue arremetiendo sin remordimiento alguno contra mí—. Para que lo sepas, hay churros con chocolate para desayunar y después tenemos planes.


    Ay, Dios.


    —¿Planes? No estoy yo para planes, precisamente.


    Sandra avanza, me coge de la mano y empieza a tirar.


    —Pues lo siento. El orden de hoy es: desayuno, ducha y a patear el centro. No te creas que vamos a perder el domingo con el buen tiempo que hace. Venga, arriba. Deja de hacerte la remolona.


    Ni que me fuera a servir de algo.


    —Alberto, ¿estás pensando en lo mismo que yo?


    —Hmmm…


    —Si la mato, ¿me ayudas a limpiar la sangre?


    —Ja, ja, qué graciosa. Os espero en la cocina, y como tardéis me como todos los churros, estáis avisados.


    Sale de la habitación tan tranquila y nosotros nos miramos con temor.


    —Esta es capaz, vamos, gordi.


    —De verdad que no puedo con la vida. No he pegado ojo.


    Él alza una ceja y pregunta:


    —¿Y eso?


    —Y eso, más bien, es por culpa de ciertos wasaps.


    —¿Qué? —Se incorpora a toda velocidad sobre los codos y me analiza con minucia—. Dime quién eres y qué has hecho con mi amiga Aby.


    —¿Serás tonto?


    —Desembucha. Ya estás tardando.


    Se lo cuento y él profiere una carcajada.


    —¿En serio le mandaste un wasap diciéndole hola, y después un simple buenas noches? Eres de lo que no hay, Aby. Menudo ingenio el tuyo.


    —No te burles de mí, ¿quieres?


    —Trato de no hacerlo, aunque es bastante difícil. Oye, y después del «buenas noches», ¿no te puso nada más?


    Me encojo de hombros.


    —No me lo puedo creer. ¿Ni lo miraste? Vaya ovarios que tienes, amiga.


    La expresión de Alberto es de auténtica sorpresa.


    —No, ni lo miré —niego quitándole importancia.


    —Esto se pone divertido. —Alarga la mano y abre el cajón de la mesilla. Sabe con exactitud el lugar en el que guardo el teléfono—. Vamos a ver…


    Y coge el móvil sin mi consentimiento.


    ¿Habrase visto semejante desfachatez? Si es que la confianza da asco.


    —No te atreverás a inmiscuirte en mi WhatsApp privado, ¿no?


    —Si lo haces tú, no. Venga, dime qué pone.


    —¿Sabes que eres un cotilla empedernido? —Mi voz evidencia que empiezo a molestarme y es bastante raro cuando se trata del intocable de Alberto.


    —Ajá.


    No tiene remedio. En fin, acabaré con el asunto lo antes posible o no me dejará en paz. Menudo es él.


    —Está bien, trae acá.


    Se lo quito de las manos y lo desbloqueo.


    «Ay madre, ¿habrá contestado después de mandarle a la mierda con sutileza?».


    No quiero ni mirar, aunque lo hago. ¿Cómo no?


    El Smartphone está adentrándose en mi vida, poco a poco, y gana terreno de manera alarmante, mal que me pese.


    «PORQUE TÚ QUIERES, TÍRALO A LA BASURA», y ahí está, mi yo demonio, hablándome en el oído.


    ¿No se cansa?


    En la pantalla reza que, en efecto, hay dos wasaps sin atender. Ha contestado y por partida doble, además.


    Leo en voz alta:


    


    Señor Capullo:


    Señorita Martín. A partir del lunes retomo mis obligaciones con respecto a usted. Buenas noches.


    


    —¿Será capullo?


    —¿Y qué te esperabas? Yo hubiese sido mucho más explícito, te lo puedo asegurar. Un momento…


    Alberto acaba de reparar en el nombre, con el que grabé el contacto en su día, y estalla en sonoras carcajadas.


    —¿Se puede saber qué mosca te ha picado? —pregunto a punto de explotar.


    No sé qué le hace tanta gracia y me enfurruño igual que una niña pequeña.


    —¿Señor Capullo? Esto sí que es bueno.


    —Arggg. Vete a la mierda —estallo compungida—. Ahora, por listo, no te leo el otro mensaje. Te dejaré con las ganas.


    Se aplica un acto de contención y se limpia las lágrimas.


    Sí, sí, he dicho bien. Las lágrimas. El gilipollas de mi amigo está llorando muerto de la risa, a costa mía, y yo no le veo la gracia por ningún lado.


    —Me portaré bien, te lo prometo. Venga, no seas mala y no me dejes con la incógnita.


    Cruzo los brazos y me resisto… eso sí, lo justo, puesto que estoy deseando saber qué más ha puesto el chico de los vaqueros y la camisa regazada.


    Vuelvo a leer:


    


    Señor Capullo:


    Como que me llamo Alexander que conseguiré que acepte el puto coche y la puta tarjeta. Ahora sí, que descanse «señorita Martín». Buenas noches.


    


    Alberto vuelve a lo mismo. No para de reírse y se marcha escopetado al no poder cumplir la promesa que acaba de pronunciar.


    ¡Será mentiroso! Bufff. Estoy que trino y me dejo llevar por la ira con la persona que lo ha provocado.


    Exacto, nada más y nada menos que el señor Capullo.


    A ver, a ver, ardo en deseos de contestar a ese wasap «tan suyo» y pulso el botón de emoticonos, ojeo uno que se adecue a la rabia que llevo dentro y...


    Ups, este me viene al pelo.


    Le envío el que está sacando el dedo y me quedo tan ancha. Que le den. No tengo ni el más mínimo remordimiento.


    Asunto zanjado.


    El olor a chocolate caliente consigue distraerme y vuelvo a meter el móvil en su sitio. Ahí, a buen recaudo, que últimamente no hace más que darme disgustos.


    A continuación, salgo con la intención de pegarme un desayuno de diez. Ya veremos qué hago después.


    


    Un silencio atronador me recibe en cuanto entro en la cocina. De verdad, esto ya pasa de castaño a oscuro.


    —¿Hablando de mí?


    —No te creas tan importante, gordi —Sandra coge un churro, lo moja en el chocolate y pa dentro que va.


    —Alberto, eres un bocazas, ¿lo sabías? Anda que has tardado en venir con el cuento.


    —Bueno, más que cuento es un auténtico culebrón —se mete Sandra de por medio con la boca llena.


    —Os prohíbo que me deis el domingo, ¿entendido?


    —A la orden, jefa. —Se burla esta vez Alberto—. Venga, siéntate y desayuna. A ver si conseguimos quitarte esa cara de cansancio que tienes.


    —Ya os lo he dicho…


    —Y no nos importa —me corta Sandra cogiendo otro churro—. Nos vamos de caminata y a tomarnos el vermú. Fin de la historia.


    —¿Vas a dejarme algún churro?


    —Depende de lo que tardes en sentarte. No sé de lo que te extrañas, ya te lo avisé.


    —Tendrás morro.


    Dejo de hablar y me acoplo. Es eso o quedarme sin el desayuno tan rico que estoy deseando catar.


    Cuando terminamos voy directa a la ducha, con los insufribles de mis amigos no se puede dialogar. Toca caminata y toca, vaya si toca.


    Al menos la ducha consigue despejarme y las fuerzas vuelven a mí, que ya es algo.


    Me enfundo en unas mallas, una sudadera con la foto de la peli Los Cazafantasmas, y por último mis zapatillas del alma.


    Estoy lista.


    


    ¿Os he dicho que me encanta Madrid? No me cansaré de decirlo.


    Vemos cada rincón del centro, que teníamos pendiente, y nos hacemos un montón de fotos con el móvil de Alberto. La mayoría de ellas haciendo el chorra, que mira que se nos da de fábula.


    Andamos y andamos hasta que pasan las tres de la tarde, la hora perfecta para hacer una paradita. Necesitamos recobrar fuerzas y nos acercamos a la plaza Mayor. Allí nos sentamos en una de las terrazas y esperamos a ser atendidos.


    El día es estupendo e invita a pasarlo en la calle.


    El camarero, en cuanto nos ve, viene a atendernos. Anota lo que le pedimos y se va a prepararlo.


    Se toman varios vermuts y yo opto por pedirme refrescos tras la cantidad de alcohol que ingerí el viernes por la noche, cada ronda va con sus tapas correspondientes, y me alegro de que me hayan obligado a aprovechar el día.


    Si me hubiesen dejado todavía estaría tirada en el sillón, vagueando sin parar, y mi primer fin de semana en la ciudad habría pasado sin lo que me gusta tantísimo, pasar estos ratos en su compañía. Me chifla compartir el ocio con ellos y solo con ellos.


    Son mi vida entera.


    


    De vuelta a casa paramos en El Retiro. La tarde está muy avanzada y decidimos pasarnos un rato. Todo marcha de maravilla hasta que, «cierto personaje» aparece en escena.


    Ya estamos. ¿Qué hace él aquí? Lo que faltaba para terminar un domingo de diez.


    Bufff.


    —Anda, hola, chicos. ¿Qué os trae por aquí?


    La que habla es Sandra y hace referencia a Alex y a Raúl. Ambos están sentados, disfrutando de una copa, y me parece un poco sospechoso que nos hayamos encontrado de casualidad.


    No soy yo de creer mucho en las casualidades, la verdad.


    Además, ¿no tuvieron bastante el viernes por la noche con todo el alcohol que ingirieron? Por lo visto no.


    El primero en tomar la palabra es Alex, lo hace dirigiéndome toda su atención, y me aniquila con esos ojos tan característicos.


    ¡Oh, Dios! Me temo lo peor y todo por el maldito emoticono que le envié.


    «Ojalá fuese capaz de controlar mis impulsos de vez en cuando», pienso demasiado tarde.


    ¿Qué le voy a hacer?


    —Anda, pero si es la señorita Martín —el retintín empleado, al llamarme de esa manera que tanto odio, sé lo que significa. Trata de sacarme de mis casillas y no creo que tarde en conseguirlo, para que me voy a engañar. Y para que no queden dudas añade—: vaya, vaya, no sabía que le gustaran tanto los emoticonos.


    Zas. En plena cara.


    Las personas que nos acompañan se limitan a guardar silencio. Parecen entusiasmados, con el duelo que de pronto estamos practicando, y nos miran a uno y a otro como si se tratase de un combate de boxeo.


    Sandra y Alberto deciden sentarse en la misma mesa que ellos.


    ¡Traidores! ¡Esta me la pagan!


    Yo, en cambio, me quedo de pie. Ni muerta voy a compartir nada con el señor Capullo. No, no señor, y ataco.


    —Anda, si es la mosca cojonera —me burlo con la cara roja de indignación.


    Tres pares de ojos cambian de posición y van a parar a la otra parte. Parece que se están divirtiendo con el entretenimiento que les ofrecemos.


    No me importa, no pienso callarme.


    —Ya estamos con la mosca cojonera —debate de malas maneras—, me lo ha llamado dos veces y me está obligando a buscarle un apodo que se adecue a su imagen, señorita Martín.


    Siguiente round.


    —No te molestes, si lo que pretendes es sacarme de mis casillas ya lo haces refiriéndote a mí en esos términos, Alexander.


    ¡Toma! Un poco de tu propia medicina, a ver si aprendes.


    —Por eso lo hago. A-bi-ga-il. ¿O prefiere que me dirija a usted de la otra manera? Puede elegir, a mí me es indiferente. Por cierto, yo también tengo un emoticono que le va de perlas, ¿quiere saber cuál es?


    Replico medio segundo después:


    —Me importa una mierda.


    —Es usted una mujer muy inteligente, ¿cómo lo ha sabido?


    Arggg. Doy por hecho que el emoticono al que se refiere es eso. Una mierda, bien grande, y enloquezco.


    ¿Será imbécil?


    —Aquí la única mierda que hay eres tú. ¡Capullo!


    Alex no aguanta más. Se levanta como un resorte y se dirige hacia mí.


    A medida que se acerca, saca la maldita tarjeta y las llaves del BMW del bolsillo, y me las tiende.


    —Hasta aquí hemos llegado. Toma —está fuera de sí y me tutea mientras sus ojos hablan por él—, si tienes algo de vergüenza deja de jugar conmigo y coge las putas llaves y la puta tarjeta.


    Retiro las manos y las escondo detrás de mi cuerpo.


    —Ya te dije que no las quería ni ahora ni nunca. ¿Qué parte no entiendes exactamente?


    Ambos nos retamos. La situación se nos está escapando de las manos y ninguno se da cuenta de que el único culpable, de lo que nos sucede, es «el innombrable».


    —¿Y tú qué parte no entiendes en lo referente a que no te queda otra alternativa? He dicho que las cojas.


    —Vete a la mierda.


    —Si me acompañas, con mucho gusto.


    Alex avanza otro paso y nuestras caras casi se rozan. ¿Qué pretende? Enseguida lo averiguo.


    —Está bien —bufa altanero—, tú lo has querido.


    Sus palabras suenan a amenaza y no me equivoco. Antes de darme cuenta actúa, tira de mi sudadera y deja caer los objetos sobre mis tetas. Sí, habéis leído bien.


    ¡Mis tetas!


    Un «ohhh» general se escucha en la mesa.


    —A tomar por culo. Por fin me libro de ti, Abigail. Tu coche está aparcado cerca, búscalo si quieres. Ha dejado de ser mi problema.


    Termina de hablar y da media vuelta para dirigirse a Raúl.


    —¿Te quedas? No soporto la compañía en la que estás, y no me refiero a vosotros dos.


    Sandra y Alberto asienten. Es lo único que pueden hacer, tras la escena que acaban de presenciar.


    Los tres están alucinados por el espectáculo.


    —Si no te importa me quedo. Mañana te llamo y hablamos.


    Asiente y dice un escueto:


    —Bien.


    Su intención es la de marcharse y no cuenta con que yo me ponga en medio.


    Si cree que se va a ir de rositas la lleva clara.


    —Esto no va a quedar así, capullo —le increpo abalanzándome sobre él.


    No sé qué bicho me ha picado, pero pierdo los nervios y doy de sí la sudadera hasta conseguir sacarme los objetos del escote.


    —Ni lo intentes, ni loco volveré a cogerlos y tengo más fuerza que tú. Te aviso.


    —¿Me estás amenazando? —pregunto con incredulidad. Qué fuerte me parece.


    Y de pronto suelto:


    —Eres un cabrón.


    A tomar vientos los propósitos acerca de frenar la impulsividad y tal. Es lo que hay.


    —Sí, sí. Lo que tú digas. Buenas tardes, Abigail. A partir de ahora no volverás a verme. ¡Qué liberación!


    Empieza a andar y me deja con la palabra atragantada en mitad de la garganta.


    Así que esas tenemos, ¿eh? No me gusta perder y reconozco que es lo que acabo de hacer.


    Está bien, es la hora de darse por vencida.


    No obstante, a él no parece bastarle, pues de pronto vuelve sobre sus pasos y se acerca de nuevo. Abre la boca y no duda en soltar una bomba de auténtica relojería que me da de lleno.


    —¿Sabes qué? —escupe con verdadera indignación—. Quizás no debería decirlo, solo que si no lo hago reviento. Debes de chuparla muy bien para que mi jefe vaya tras de ti como un puto perro en celo.


    ¡Ras!


    La bofetada que le doy le cruza la cara. Suena demasiado alto y los ocupantes de las mesas más cercanas enmudecen y se fijan en nosotros.


    Alberto salta como un rayo; y, cuando me quiero dar cuenta, le ha pegado tal puñetazo que lo ha tirado al suelo.


    —¿Serás hijo de puta? Discúlpate ahora mismo o te mato. Te has pasado tres pueblos.


    Yo sigo en shock. Sus palabras han hecho mella en mi corazón y no consigo decir nada, al menos hasta que me doy cuenta de que, o paro a Alberto, o terminamos saliendo en los periódicos.


    La escena es bochornosa.


    —¡Para! —grito con los ojos anegados en lágrimas—, quiero irme a casa.


    Unas simples palabras y Sandra y Alberto corren a mi lado.


    —¿Estás bien?


    —Sí.


    —Vale, vámonos.


    Alex sigue en el suelo, sentado, y no nos quita los ojos de encima. Está anonadado por mi extraña reacción.


    —Tío —le dice mi amigo antes de irnos—, la has cagado y no sabes de qué manera. Lo de las zapatillas no ha sido nada en comparación a lo que acabas de decir. La has jodido a base de bien, capullo.


    «Joder. ¿A qué se refiere?», se pregunta un Alex consumido por la pena que ha descifrado en la cara de Aby.


    Nadie le da ningún tipo de explicación y se marchan cogidos de la mano, mientras que Alex se queda con una sensación que no le es desconocida del todo.


    Intuía que en este caso había gato encerrado y lo acaba de corroborar.


    ¿Tanto daño le han provocado las palabras que le acaba de decir para que se eche a llorar?


    Es la primera vez que la ve en ese estado tan vulnerable y se maldice.


    Joder. JODER.


    El propósito de averiguar, la verdad, se interpone como un huracán y sabe los pasos a seguir para conseguirlo.


    Sí, los sabe y no dudará en llevarlos a cabo.


    


    

  


  
    CAPÍTULO 15


    


    Alex


    


    Han pasado varios días desde lo sucedido y Alberto no da su brazo a torcer. Le llamo cada día, como unas siete veces, y nada. Hago lo mismo con los wasaps y nada. Más de lo mismo. Debe de estar arrepintiéndose de haberme dado su número la noche que coincidimos en el Iris Dreams. Estoy convencido.


    De Aby no he vuelto a tener noticias. Ni siquiera me atrevo a enviarle un mensaje y me da la impresión de que he salido de su vida por la puerta de atrás. Un detalle que quiero enmendar, solo que la persona que puede aclararme, ciertos puntos inquietantes, no consiente en tener un poco de misericordia conmigo.


    Como ya os avancé, con anterioridad, no soy ningún cabrón, por lo tanto no consigo pasar página en cuanto a lo sucedido en El Retiro. La necesidad de entender qué es lo que sucedió, en realidad, no me deja ni a sol ni a sombra y no consigo centrarme en el trabajo.


    Mi único pensamiento, a lo largo del día, sigue siendo la chica de las zapatillas rosas. Así estoy. ¿Qué le voy a hacer? Ojalá con mi jefe tuviese la suficiente confianza como para hablarle sin tapujos. Lo que daría por hacerle alguna que otra pregunta… solo que por ahí el camino es corto, cortísimo si quiero conservar un trabajo que me gusta demasiado.


    Miro el reloj, son las dos de la tarde y no tengo ni hambre.


    ¿Y si lo vuelvo a intentar?


    Lo hago. Total, ¿qué pierdo?


    


    Alex:


    Tío, sé que no me conoces y que lo único que haces es cerrar filas en torno a tu amiga. Lo entiendo, joder. Yo haría lo mismo, solo que hoy te pediré algo. Piensa en esto:


    Si estuvieras en mi posición, con los datos que tengo, ¿qué habrías pensado tú? Por favor, por un instante trata de ponerte en mi lugar. ¿Puedes hacerlo?


    


    Algo en el mensaje debe de surtir el efecto que esperaba, puesto que no tarda en contestarme. Es la primera vez que lo hace.


    Aleluya.


    


    Alberto:


    Hoy me pillas de buenas.


    Te espero a las seis en la cafetería que hay junto a mi portal.


    


    Contesto de vuelta:


    


    Alex:


    Gracias, tío.


    


    Estoy que no quepo en mí de gozo. Lo he conseguido, y mira que me ha costado.


    Ahora a esperar.


    


    Llego a la cafetería cinco minutos antes de lo acordado y Alberto ya está sentado. Voy hacia él y nos damos un apretón de manos.


    Parece que empezamos bien después de la manera un tanto agresiva en la que nos despedimos la última vez. Ya veremos.


    —Gracias por venir, Alberto. Eres mi única opción y ya estaba por darme por vencido.


    —Siéntate, anda. ¿Qué quieres tomar?


    —Un café con leche.


    —Mario —grita al chico de la barra—, otro café como el mío.


    —Marchando.


    Desabrocho mi chaqueta y me siento frente a él. He venido dispuesto a hablarle con la sinceridad que me caracteriza y es lo que haré.


    —¿Has sido capaz de ponerte en mi lugar? —pregunto directo al grano.


    —Por eso estoy aquí.


    —Me alegro.


    —Solo espero que no tenga que arrepentirme.


    Alzo una ceja en señal de no entenderle.


    —Aby es una de las personas más importantes de mi vida, Alex. Por eso te digo que espero que no tenga que arrepentirme por haber quedado contigo.


    —Así que, debo suponer que no sabe nada de este encuentro, ¿no?


    —Si se lo hubiese dicho te puedo asegurar que no estaría aquí.


    —Entonces, también debo de darte las gracias por tu silencio. Sé muy poco de vosotros pero, lo que me ha quedado claro, es el grado de amistad que os une. Cuando os vi en el pub distorsioné la realidad y llegué a pensar que manteníais una relación abierta o algo así.


    La carcajada de Alberto suena en todo el local.


    —Esto sí que es bueno, ¿relación abierta? ¿Con las dos?


    —Ajá. Hasta que demostraste la preocupación fraternal que tenías por ellas. No te fiaste de Raúl cuando te dijo que las llevaríamos a casa.


    —Ah, eso. Ni de coña las hubiese dejado a vuestro cargo con el pedo que llevaban. No sé si es amistad o sentido común —zanja antes de que vayamos al meollo de la cuestión—. Bueno, dime qué quieres saber, y en la medida de lo que pueda te lo aclararé.


    El camarero deja el café y se marcha.


    —Vale, empezaré por el principio, ¿te parece?


    —Adelante.


    —La primera vez que mi jefe me habló de ella se limitó a decirme que tenía que viajar hasta Ávila para darle en mano, a una tal Abigail Martín, las llaves de un coche y de un piso. Y ya de paso que firmase el seguro a su nombre y varios documentos más. Imagínate mi desconcierto, la función que desempeño es la de abogado y no entendía nada. Jamás me había pedido algo así, aunque, por supuesto, no discutí. Hay muy pocos que se atreven a discutir con el señor Murray y obedecí sin rechistar. Hasta aquí todo bien, ¿verdad?


    —Ajá —asiente con tranquilidad.


    —Perfecto. —Y continúo—: Pues cuál fue mi sorpresa al ver con mis propios ojos que, la tal Abigail, se mostraba reacia conmigo desde el primer instante. Supuse que sería por venir de parte de él y no me equivoqué. Me dejó claro que no pensaba aceptar nada de lo que le había ido a ofrecer, y claro, mi desconcierto aumentó al fijarme en el apartamento tan humilde en el que vivía. No sé. Era todo muy extraño.


    —Y tan extraño —ríe Alberto—. Entiendo tu desconcierto. Aby cuando quiere puede ser muy, a ver como lo digo, ¿borde?


    —Conmigo lo fue, te lo puedo asegurar.


    —Sigue.


    —Pues, como te digo, se negó a todo lo que le ofrecía y me volví a Madrid. Mi jefe montó en cólera al contarle lo sucedido, y todavía no entiendo cómo, pero me adjudicó el papel de acosador hasta que cogiera lo que tú ya sabes.


    —Y te limitaste a hacerlo.


    —Sí, me limité a cumplir con la orden expresa del que paga mis facturas, y debo de reconocer que la actitud de Aby me confundía cada vez más. Me traía loco y por eso actuaba con ella como lo que no soy. No me quedaba otra alternativa.


    —Te refieres a lo de seguirla, a tratarla de usted y demás, ¿no es así?


    —A eso mismo. Lo que no entendía es que se lo tomara como algo personal, yo me limitaba a obedecer órdenes, nada más.


    Alberto toma un sorbo del café y medita con tranquilidad las palabras que quiere decirme.


    —Bien, me toca. En cuanto a lo de la inquina personal contra ti, acertaste. Todo lo que tenga que ver con el señor Murray le afecta demasiado… para mal. Aby no ha sabido canalizar este asunto y te ha dado de lleno. Digamos que eres una víctima colateral. Para que lo entiendas; te ha tratado como lo haría con él, en el caso de que lo tuviese delante. Ni más ni menos.


    —No te entiendo. ¿Estás dando a entender que no le conoce?


    —No te adelantes. Lo entenderás en su momento. Continúa.


    —Está bien —digo fiándome de él, ¿qué otra opción me queda?—. Supongo que estás al tanto de los wasaps que le he enviado.


    —Aby me lo cuenta todo, Alex. Y cuando digo todo, es todo.


    —Qué suerte. No parece que estemos hablando de la misma persona.


    —Es que no lo es, y lo siento por ti. Estoy convencido de que os llevaríais bien.


    —Permíteme que lo dude.


    —Vuelvo a lo de antes. Lo entenderás a su debido tiempo, venga, continúa. Estabas con los wasaps.


    —Ah, sí. Pues eso, decidí atosigarla mediante mensajes, después persiguiéndola y al final metiéndome con su vestuario. No entendía, ni entiendo, su manera de vestir cuando puede hacerlo de Armani, Gucci o lo que se le antoje. Y claro, de ahí a pensar que lo que quería era más pasta…


    —Suficiente.


    Alberto alza la mano y pide dos copas. Sabe mis gustos en cuanto a alcohol y a mí me parece bien.


    —Alex, me pareces un tipo de puta madre y por eso estoy aquí. No sé si yo habría actuado igual que tú, aunque, lo que sí tengo clara es tu posición. Quiero ser justo contigo y decirte que yo habría pensado exactamente lo mismo. Vamos, que tu jefe, y mi amiga, estaban liados.


    —Pero no lo están. Has dado a entender que no se conocen.


    —Más o menos. Aby sabe que existe desde hace unos cinco meses o así.


    Estoy perdido. Más que al principio, y ya es decir.


    —No puede ser. El señor Murray no es dado a regalar nada, precisamente. ¿Cómo puedes entonces explicarme este embrollo? Estamos hablando de una auténtica millonada.


    —Es fácil —contesta encogiéndose de hombros.


    Coge la copa y bebe con parsimonia, después me mira y suelta por su boca:


    —Tu jefe es el padre de Aby.


    ¿¿Cómo?? ¿¿Qué acaba de decir??


    Mis manos actúan solas y van hacia la corbata. Me cuesta respirar y aflojo el nudo que me aprisiona el cuello. Después desabrocho el primer botón de la camisa y mientras lo hago rebobino hacia atrás. Es entonces cuando empiezo a encajar alguna que otra pieza, y logro entender al fin.


    Me cago en la puta. Pues sí que la he cagado, a base de bien, con suposiciones erróneas.


    Primero lo de las zapatillas y ahora esto. Me he lucido de la hostia. Sí, señor.


    Puafff. En el caso de que la volviese a ver, que ni de coña lo aceptaría, sé que le resultaría imposible que me perdonara. Qué digo, ni se acercaría a cuatro kilómetros a la redonda.


    Joder.


    —No te fustigues demasiado.


    —¿Qué? —pregunto desconcertado.


    Estoy divagando y no sé lo que ha dicho.


    —Nunca podrías haber supuesto algo así, Alex. Lo normal es lo que llegaste a pensar acerca de ellos.


    Me llevo las manos a la cabeza y dejo escapar el aire a través de un suspiro.


    —Debe de odiarme por lo que le dije.


    —Pues mira, ahí no te equivocas.


    Yo sigo a lo mío. Mi mente sigue rebobinando y un escalofrío sacude mi interior. Ojalá esté equivocado…


    —Alberto, si te pregunto cuándo murió su madre, ¿me lo dirías?


    Parece pensarlo y antes de tiempo me doy por vencido. La información que le pido es demasiado íntima y su grado de amistad es inquebrantable.


    Me equivoco.


    —Hace cuatro meses. Fue ella la que le hizo prometerle que terminaría sus estudios en la Universidad que su padre eligiera. Por eso está aquí.


    La información cae sobre mí como una losa.


    —Joder, tío.


    —No. Yo más bien diría que estás jodido, aunque sí quieres puedo ayudarte.


    —¿Qué?


    —Acompáñame. Se me está ocurriendo un auténtico disparate y solo espero no confundirme demasiado.


    Este se levanta, va hacia la barra y allí paga la cuenta.


    ¿Qué estará tramando? ¿Acompañarle adónde?


    Arrastro los pies y le sigo. Todavía no logro entender el por qué se ha apiadado de mí, y sigo extrañado por lo que me ha contado. Al fin y al cabo pertenece a la privacidad más íntima de su amiga, y por más que lo pienso no soy capaz de descifrar su actitud.


    Salimos de la cafetería y andamos unos pasos hasta que…


    No. No puede ser. ¿Acaso se ha vuelto loco de repente?


    Y digo esto porque, acaba de parar en el portal en el que vive, para sacar las llaves con toda la tranquilidad del mundo.


    —¿Qué estás haciendo?


    —Fácil. Invitarte a tomar algo en mi casa.


    Reculo y doy dos pasos hacia atrás de manera involuntaria.


    —Tú estás mal de la cabeza. ¿Está Aby arriba?


    —Precisamente, por eso, te estoy invitando. ¿O te vas a rajar ahora?


    —Pero, —dudo nervioso— ella no querrá verme.


    —Vuelves a acertar, por eso aprovecharemos el factor sorpresa. Déjame a mí, sé lo que hago.


    No me da opción a debatirlo. Alberto ya ha entrado y yo ando tras sus pisadas antes de que se cierre la puerta.


    Joder, joder. Prefiero no pensar en lo que va a suceder ahí arriba en cuanto me vea.


    ¿Cómo me he dejado convencer para llegar hasta aquí? ¡Es de locos!


    Entro en el ascensor y nos mantenemos en silencio, lo que aprovecho para observar los números que van cambiando en el panel digital.


    En nada estamos en el piso noveno.


    ¡Mierda! Empiezo a dudar a cerca de las verdaderas intenciones de Alberto. ¿De verdad es el amigo fiel que dice ser?


    Dudas, dudas, y más dudas.


    Arggg. En menudo lío me he metido y lo peor es que ya no hay vuelta atrás. Lo corroboro en cuanto Alberto abre la cerradura.


    —Holaaa. Ya estoy en casa —grita desde la entrada—. Vamos, pasa. Nadie te va a comer.


    —No estoy tan seguro —digo tragando saliva.


    La impresión que tengo es la de que voy camino al matadero, aun así paso y cierro a mi espalda.


    A la primera a la que oigo es a Sandra, la cual sale a su encuentro sin tener una mínima idea de quién ha subido junto a su amigo.


    O sea yo.


    —Hola, Albertito. He pensado que…


    Las palabras se las lleva el viento y ni siquiera es capaz de terminar la frase. Está alucinada por mi presencia y tarda en reaccionar.


    Al final lo hace. Abre los ojos como platos y se lleva las manos a la cintura, en lo que parece una posición de intimidación absoluta, pretendiendo que Alberto le dé una explicación.


    No me equivoco y agradezco que cargue en contra de él y no de mí.


    —¿Se puede saber qué cojones haces? —le pregunta una vez que ha conseguido reponerse de la impresión—. Como tengas la mala suerte de que lo vea aquí no te hablará en años.


    —Eso ya lo veremos. Está estudiando, ¿verdad?


    —Sí.


    Ambos se retan con las miradas y no sé quién de los dos saldrá victorioso.


    Vaya par de titanes.


    —¿Te has parado a pensar que existe la posibilidad de perderla? Siempre puede echar mano de ese dinero y largarse. Al menos es lo que yo haría si me veo traicionada por el que dice ser mi mejor amigo.


    —No lo hará. Confía en mí.


    —¿Confiar en ti? No sé, Alberto. Siempre has sido tú el que pone el sentido común que falta en esta casa de locos, ¿cómo se te ocurre traerlo después de lo que dijo?


    —Por eso lo he hecho. Alex no es el culpable de lo que le sucede, es solo un mero intermediario al que le han obligado a atosigarla, y tiene que entenderlo.


    Sandra alza el mentón hacia el techo y niega con la cabeza.


    —Ah, ¿sí? ¿Y también le obligaron a decir que debe de ser una experta en practicar felaciones?


    Ahí salto enfadado.


    —No eres justa, Sandra.


    —Me da igual, capullo. Lo único que me importa es el bienestar de mi amiga, así que ya te puedes estar largando de aquí. No eres bienvenido.


    Sin darnos cuenta cada vez alzamos más las voces y sucede lo que a estas alturas es inevitable.


    Escuchamos el sonido de una puerta al abrirse, y después:


    —¿Qué pasa? ¿Ya estáis a la gresca? De verdad que no puedo con vosotros. Tengo que…


    Y la chica, de las zapatillas rosas, aparece ante mí con una cara de sorpresa indescriptible.


    Ay madre. La que se va a liar.


    


    

  


  
    CAPÍTULO 16


    


    Aby


    


    —¿Qué hace este aquí?


    Actúo ignorándole. Me es indiferente y por mí como si se tira por la ventana. Total, uno menos.


    —Le he invitado a tomarse algo con nosotros.


    —¿Con nosotros? —escupo levantando la voz—. ¿Hablas en serio?


    Desvío la atención hacia Sandra y esta levanta las manos en señal de que ella no tiene nada que ver con lo que está sucediendo.


    Menos mal.


    —Sí —afirma el traidor sin inmutarse—, no estás siendo justa con él y necesitáis hablar.


    Hasta aquí lo que se daba. No pienso escuchar más majaderías.


    —Está bien, cuando se haya marchado avisadme. No me gusta perder el tiempo y tengo que estudiar.


    Doy media vuelta con cara de pocos amigos. Todavía no entiendo la traición de Alberto, esto sí que me duele en lo más hondo del corazón, y por supuesto no pienso compartir nada de nada con ese hombre que para mí no existe.


    Llego a mi habitación y cierro de un sonoro portazo. De seguido me pongo a lo mío, o más bien lo intento.


    Arggg. Como si pudiera ponerme a estudiar sabiendo la persona que está en mi casa. Si, digo bien. MI CASA.


    Juro que mataré a Alberto en cuanto tenga la ocasión. Vaya si lo haré.


    Doy por imposible lo de hincar los codos, cierro los libros, y me tumbo en la cama mientras mi cabeza se llena de imágenes que van en consonancia con librarme de mi querido amigo.


    ¿Cuchillo? ¿Arma de fuego? ¿Veneno?


    Por Dios, las ganas de estrangularlo, con mis propias manos, cobran fuerza y borran las demás ocurrencias.


    ¿Y si lo hago ahora? Desde luego que ganas no me faltan, al contrario, me sobran para aburrir.


    —¿Gordi?


    La persona que estoy pensando, aniquilar, ni se molesta en llamar. Abre, directamente, y va y se tumba a mi lado con todo el morro del mundo.


    ¿Tendrá cara?


    —Ya te puedes ir largando de aquí. No te creas que porque emplees ese tono mimoso, y tu abrazo de oso, vas a conseguir que te perdone así como así. ¿Cómo has sido capaz de traicionarme de esta manera? De Sandra lo podía esperar, pero de ti…


    —En mi defensa diré que lleva llamándome varios días.


    —¿Y a mí qué coño me importa? —Me cruzo de brazos y pregunto nerviosa—: ¿Lo has echado?


    —No. Sandra le está preparando un cubata.


    —No me lo puedo creer. Estoy rodeada de traidores. Está bien, pues entonces seré yo la que me vaya de aquí. Por lo visto no me debéis de querer tanto cuando en cuanto me descuido me dais la puñalada trapera por la espalda.


    Abro el armario y cojo algo de ropa. Lo que acabo de decir lo he dicho completamente en serio y ni de coña voy a marcharme en pijama.


    —¿Te estás escuchando?


    Alberto se levanta, se acerca a mí y no me deja vestirme.


    —¡Déjame en paz!


    —No lo voy a hacer. ¿Acaso estás tan ciega que no ves que el único culpable del malentendido es tu padre?


    Bufff. Lo que faltaba.


    —Ah, no. Por ahí, sí que no. A ese ni lo nombres.


    —Por Dios, Aby, sé una mujer y enfréntate a tus miedos de una puta vez.


    Una simple frase, dicha por esa boca, y me pongo a llorar como una magdalena.


    Hasta el día de hoy, la que ha defendido esa postura era Sandra, y él siempre, siempre, me apoyaba, fuera cual fuera mi decisión.


    ¿Qué le ha pasado para que cambie de esta manera tan radical?


    —¿Por qué me hablas así? —susurro perdida. Él es mi debilidad y el daño que me está ocasionando duele demasiado.


    Alberto deja caer los hombros en señal de arrepentimiento.


    —Lo siento, gordi, es solo que estoy cansado de que culpes a los demás de lo que te pasa, cuando está en tus manos coger las riendas de una vez.


    Mis lágrimas le conmueven y termino en sus brazos.


    —No llores, cariño. Me rompes el corazón viéndote así.


    —¿Por qué lo has traído? —vuelvo a susurrar al tiempo que soy incapaz de parar de llorar sobre su pecho.


    —Porque no parece un mal tipo. Porque él es, al igual que tú, un daño colateral. Porque entiendo que no estás siendo justa con él, y porque, el señor Capullo, como tú lo tienes asignado en el móvil, puede darnos algunas respuestas.


    —No quiero respuestas. Quiero que me dejen tranquila.


    —Sabes que eso no sucederá. Tu padre ha dado un paso hacia adelante y no va a parar hasta conseguir lo que quiere, sea lo que sea. ¿Por qué sino iba a intentar darte tal multitud de caprichos? Piénsalo bien, Aby.


    Lo peor de todo es que tiene razón. Mierda.


    —No quiero que seáis amigos, solo que mantengáis un trato cordial. Él es el abogado de tu padre y no se irá de tu vida así como así. ¿No te parece?


    Medito sus palabras.


    —Odio que tengas razón.


    —Y yo, en este caso.


    Deja de abrazarme y me mira con esa carita que me parte el alma. Anda que no sabe ná el jodío.


    —¿Hablarás con él?


    Asiento de mala manera.


    —¿Y le mostrarás a la Aby que conozco?


    En ese punto me resisto, la verdad.


    —No te pases.


    —Bueno, al menos es algo. Vamos, saldré con Sandra a dar un paseo y os dejaremos solos.


    Bufo en cuanto escucho sus intenciones. ¿Dejarnos solos? Qué insensatez.


    —No necesito que nos dejéis solos. Es más, me niego a que lo hagáis. Estaré incómoda y tan solo le mostraré un poco de amabilidad, y para eso os quiero a mi lado. De no hacerlo potaré —hago como que me meto los dedos en la garganta y él se parte de la risa.


    —Deberás enfrentarte a él sola, ¿entendido? Confío en ti y sé que puedes hacerlo.


    —Entendido —claudico medio convencida—. Hay que ver lo que llegas a conseguir conmigo.


    —Después de cómo te trato es lo menos que me debes, chica guapa.


    No me da tregua. Coge mi mano y me saca a rastras de la habitación, no sea que termine arrepintiéndome.


    Llegamos al salón y Sandra se queda a cuadros.


    —¿De verdad te ha convencido para que habléis? Yo alucino. Pero mira que eres facilona, gordi.


    —Bla, bla, bla —se ríe Alberto—. Sí, sí, lo que tú digas, pero me debes veinte euros.


    Y ahora, la que se queda a cuadros, soy yo.


    —¿Habéis apostado a ver si me convencía para hablar con… él?


    Uy, uy, casi digo lo del señor Capullo y eso. Será la costumbre.


    —Sip —replica Alberto sin inmutarse—, vamos Sandry, me conformaré con la copa de helado más grande que tengan en la cafetería.


    —Bufff. Odio perder contra ti.


    —Lo sé, por eso estoy con esta sonrisa parecida a la de un anuncio de pasta de dientes. ¿Preparada?


    —Qué remedio.


    Sandra coge la chaqueta del perchero a medida que yo sigo flipando, alucinando o todo lo que sea que termine en ando. Eso sí, antes de marcharse dice con toda su mala intención, en señal de revancha contra la apuesta de Alberto:


    —Espero que liméis asperezas. Eso de que te tenga en el móvil como: señor Capullo, dice mucho acerca de vuestra relación.


    Alex se atraganta, tose y escupe el ron con Coca-Cola que tenía en la boca. Está descolocado por lo que acaba de escuchar y se pone en pie.


    Venga, marchando otro que se queda a cuadros.


    Yo, en cambio, me contengo para no acercarme a ella y tirarle de los pelos. Que con ganas me quedo.


    Y Alberto… Alberto suelta:


    —¡Joder, Sandra! Me prometiste que no dirías que te habías enterado por mí. Eres una cabrona.


    Se marchan discutiendo y yo me quedo con una cara de tonta que pa qué. Hasta consiguen que me ruborice a consecuencia de la vergüenza que me acaban de hacer pasar mientras nada, ellos a lo suyo.


    Definitivamente, estos dos, no tienen remedio. No. No lo tienen y son tal para cual.


    Escuchamos el sonido de la puerta al cerrarse y me quedo bloqueada. No sé qué hacer o decir.


    ¡Mierda!


    Y pienso en la frase de: Tierra, trágame.


    Desde luego que este sería el momento oportuno para que, algo así, sucediera. Es más, firmaría un cheque con todo el dinero que tengo, en la cuenta bancaria, y se lo entregaría al mismo diablo si con el gesto consiguiera que se apiadara de mí.


    Algo que no ocurre, por supuesto.


    


    ALEX


    


    —Así que, señor Capullo, ¿eh?


    Decido romper el incómodo silencio y ser yo el que tienda la mano en señal de arrepentimiento por mis lamentables palabras del otro día.


    Espero que sirva de algo.


    —Ay, Dios. Me siento ridícula —confiesa abrazándose a sí misma—. Estos dos al final acaban conmigo.


    —Tranquila —sonrío de medio lado. Meto las manos en los bolsillos y expulso el aire en un intento de serenarme. Los nervios también los tengo a flor de piel, todo hay que decirlo, y añado—: en cuestión de ridículo sé cómo te sientes. Soy un experto.


    Ella baja el mentón y a mí me parece un gesto adorable.


    —Por favor, siéntate. Vaya anfitriona que estoy hecha.


    La invitación parece sacada de una película happy. Dudo y no me muerdo la lengua:


    —Le has prometido a Alberto que serías cordial conmigo, ¿me equivoco?


    Nos miramos durante un instante antes de que vuelva a bajar el mentón. La Aby que tengo delante me resulta totalmente desconocida.


    ¿Dónde está la borde y tajante que conozco?


    —Ajá —afirma en cuanto a lo de que le ha prometido cordialidad hacia mí—. Alberto es persuasivo hasta decir basta y consigue lo que se propone conmigo. Ya has oído a Sandra, en el fondo soy demasiado blanda.


    —Ya me he dado cuenta. Fíjate dónde estoy.


    Extiendo las manos y doy una vuelta completa. Según parece ella también está impresionada con el Alex que le muestro, el que soy en realidad, y ambos sonreímos con timidez.


    Un pequeño progreso después de todos los malentendidos que ha habido entre los dos.


    —Por favor, tú primero —me señala el sofá en lo que es una invitación a que me acomode.


    Mientras, Aby se queda rezagada y espera. Una vez que estoy sentado, ella prefiere acoplarse un poco más alejada.


    Lo consigue situándose sobre uno de los cojines que tira al suelo. Pretende que haya una distancia prudencial entre nosotros y la entiendo.


    —¿Ahí estarás cómoda?


    —Sí, no te preocupes.


    —¿Y no bebes nada?


    —No me apetece. Tengo que estudiar y…


    Aprieta los labios, en un gesto un tanto infantil, y me hace gracia.


    —Lo siento, no pretendía echarte antes de tiempo. Me viene bien un descanso y cuando termines la copa seguiré con lo mío.


    —Me parece una buena idea. De todas las maneras quiero que sepas que mi intención no era la de molestarte. Ha sido a tu amigo al que se le ha ocurrido esta encerrona y no he podido negarme.


    —No te preocupes, estoy acostumbrada a ellas.


    Que mal miente. Sus nervios la están delatando a través de sus manos. No para de frotarlas entre sí y ni siquiera se da cuenta.


    —Lo que sí te diré es que deseo aprovechar esta oportunidad que me ha caído del cielo. He sido un cabrón y te debo una disculpa por lo que insinué el otro día. No fui justo contigo y lamento si te hice daño.


    Ella tensa los hombros y prefiere mantenerse en silencio.


    —¿Me crees?


    Aby asiente con la cabeza.


    —¿Te voy a tener que sacar las palabras con sacacorchos? —Me pronuncio mediante una broma.


    La tensión aflora por momentos y, aunque hubiese esperado otro tipo de reacción, mucho más violenta, no llego a estar cómodo del todo.


    —No importa si te creo o no. Lo dicho, dicho está, y ya lo he olvidado.


    —Aby.


    A la chica se le pone la carne de gallina al escuchar su nombre a través de esos labios. Y claro, decide que es la hora de cortar con… con lo que sea que estén haciendo.


    —Disculpas aceptadas —se pronuncia a la vez que se levanta del suelo como un resorte—. Descanso terminado. Ya nos veremos por ahí.


    Sus palabras salen disparadas y suenan a despedida. Intuyo que no quiere volver a verme y prefiero seguir marcando la distancia que ella ha impuesto. Al fin y al cabo el encuentro ha sido mucho mejor del esperado.


    ¿Por qué me afecta negativamente, entonces?


    No me queda otra opción y la sigo hasta la puerta. Esta ya está abierta dando a entender que está deseando deshacerse de mí.


    —Ya nos veremos, Aby. Gracias por hablar conmigo.


    —De nada.


    Es poner los pies fuera y escuchar el sonido de la puerta al cerrarse.


    Vaya.


    Y así, con el gesto de derrota impregnado en mi cara, salgo del portal y me dirijo andando hasta mi apartamento.


    Bueno, ¿quién dijo que sería fácil? La parte más dura ya está solventada, ahora toca esperar y cuento con un aliado que no me esperaba.


    Alberto.


    


    Aby


    


    Mierda, mierdaaa.


    ¿Qué es lo que ha pasado aquí?


    Apoyo la espalda contra la puerta, que acabo de cerrar, y me descompongo.


    Tengo un problema, de envergadura colosal, y si soy sincera conmigo misma debo de admitir que tiene que ver con lo que mi condenado cuerpo siente en estos instantes.


    O sea, aquí y ahora.


    Otro traidor más, total, ¿qué importancia tiene? Ya me estoy acostumbrando, y en esta ocasión todo es gracias al señor Capullo (sigue rezando como tal en mi móvil), y sobre todo a esa actitud de chico bueno de no haber roto un plato en su vida.


    Ay Dios, debo de estar chiflada o algo así. Mi nombre en sus labios me ha dado de lleno en el corazón, y lo que no es el corazón, y las telarañas de ahí abajo se han revuelto de gusto.


    ¿En serio?


    ¡Vamos, tonta del culo, déjate de gilipolleces y ponte a estudiar! Pues sí que estás necesitada de sexo, sí.


    Me revuelvo contra mí y aparto cualquier pensamiento que esté ligado al hombre que se acaba de marchar, y que ha dejado un olor celestial que…


    ¡Se acabó! De este fin de semana no pasa y me liaré con el primero que se me ponga a tiro. Sí, con el primero, y me dará exactamente igual si es con uno de esos pijos que han empezado a mirarme de otra manera.


    ¡Imbéciles!


    Entro en mi habitación, me siento y abro la carpeta. Cojo los apuntes y…


    Mierdaaa. Creo que por esta noche ya he estudiado bastante. Ciertos ojos se han metido dentro de mi cabeza y no consigo ni razonar siquiera.


    Mataré a Alberto en cuanto entre. Sí, eso haré. Estaré entretenida limpiando la sangre y solo así lograré apartar de mi mente, calenturienta, a un hombre que mejor lo destierro y lo dejo apartado en la distancia. Muy, muy en la distancia.


    Sí, mejor. No sea que sucumba a la tentación y quiera comérmelo de un bocado, como dice Sandra.


    Lloriqueo de frustración. No me queda otra y voy a la cocina en busca de un vaso de leche caliente para allanar el camino.


    Me da a mí que se avecina otra noche de ovejitas y demás.


    Mierda.


    


    

  


  
    CAPÍTULO 17


    


    Aby


    


    Pi, pi.


    


    Es la una y cuarto de la madrugada y el pitido del móvil me despierta.


    No puede ser. ¿Desde cuándo ha dejado de estar mi teléfono en modo silencioso?


    Uy, uy, esto me huele mal. Muy mal. Y como tengo la casa llena de enemigos ni siquiera sé a quién echarle la culpa.


    ¿O ha sido cosa de ambos?


    Creo que ha llegado la hora de buscarme un curro los fines de semana. Necesito empezar a ahorrar pasta para, en el caso de no quedarme otro remedio, independizarme sola. A estos dos se les está yendo la pinza al completo y no hacen más que inmiscuirse en mi vida.


    No voy a permitirlo.


    Me incorporo sobre los codos y hala, allá que se va mi sueño con lo que me había costado dormirme… Menos mal que es el último día de la semana antes de que empiece el finde.


    En fin, actúo como una autómata y abro el cajón; cojo el teléfono, lo desbloqueo, y a estas alturas mi corazón ya está fuera de sí.


    «¿Será de él?».


    «¿Pues de quién va a ser?».


    Mis dos yo vuelven a la gresca y casi me da algo.


    ¿Ni siquiera estos me van a dejar tranquila? Es el colmo. ¿Qué he hecho para merecer un castigo semejante?


    Abro la aplicación correspondiente y, ahí está. Es un wasap del, cómo no, señor Capullo.


    ¿Y si le cambio el nombre? No estaría mal.


    Empiezo a leer.


    


    Señor Capullo:


    Hola, Aby. Sé de sobra que pasas del móvil y que existe la posibilidad de que ni siquiera leas el mensaje. Aun así te escribo para decirte que no puedo dormir.


    


    ¿Y a mí qué?


    Niego con la cabeza y me desespero. ¿Está de broma?, ¿borracho?, ¿ido de la cabeza? o, ¿cómo una regadera?


    Barajo cualquier posibilidad, puesto que no es ni medio normal que me moleste a estas horas, tenga el móvil operativo o no, y monto en cólera.


    Si me hubiese deshecho del Smartphone, en su momento, esto no me estaría pasando. Me está bien empleado, por gilipollas.


    Y decido que se ha ganado con creces el que siga en mi base de datos como lo que es.


    Pues si cree que se va a ir de rositas es porque no sabe lo equivocado que está. No, no señor.


    Y tecleo:


    


    Aby:


    Pues yo lo estaba haciendo a pierna suelta hasta que «cierto capullo» me ha despertado.


    


    Oye, la conciencia se me queda de un tranquilo… Oh, oh.


    


    Escribiendo…


    


    Según veo tiene ganas de marcha y yo de pelea. Empecemos.


    


    Señor Capullo:


    ¿Cierto capullo? No lo dirás por mí, ¿verdad, Aby?


    


    Y ahí está, de nuevo, el Aby en su boca. Bueno, más bien en sus dedos y un calor repentino me sofoca.


    


    Aby:


    ¿Conoces a otro? Si es así podrías presentármelo.


    


    Vuelve a escribir y me apoyo sobre la almohada para estar más cómoda. No sé, pero me da a mí que esto va para rato.


    Wasap de vuelta:


    


    Señor Capullo:


    Está bien, mucho me temo que tendré que aceptar el apodo. Me lo merezco.


    


    Tecleo:


    


    Aby:


    Chico listo.


    


    De repente deja de estar en línea. ¿Me habré pasado?


    Y en esas estoy, cuando el móvil vibra en mi mano, a consecuencia de una llamada entrante, y está a punto de darme un patatús.


    No me atrevo ni a mirar la pantalla.


    Lo cojo o no lo cojo, ¿qué hago? Dudo mientras lo que parece es que estoy deshojando una margarita.


    Ay Dios, qué patética soy.


    Venga, Aby, a ello. Pulso la tecla de descolgar, antes de que me arrepienta, y susurro en voz baja:


    —Hola.


    —Hola, Aby. Aquí el señor Capullo en persona. Siento haberte despertado.


    —¿Ah, sí? Pues no lo parece. ¿Cómo se te ocurre llamarme a la una de la mañana? ¿Acaso estás de juerga y has pensado en mí?


    Una risa que me eriza la piel se escucha a través del móvil.


    —En cuanto a la primera pregunta mejor me abstengo. Un no para la segunda; y un, por supuesto, para la última.


    Se produce un silencio atronador. Sigo analizando las respuestas y no sé si me gustan.


    ¿Qué trata de decirme?


    —¿Sigues ahí?


    —Ajá —asiento asimilando la parte que acaba de confesar.


    La curiosidad me da de lleno y suelto mi lengua:


    —¿Qué significa ese por supuesto? Si mañana trabajas, como todo hijo de vecino, deberías de estar durmiendo y no pensando en mí.


    —Chica lista.


    Y ahora soy yo la que sonrío por copiarme la frase.


    —Aby, ¿puedo hacerte una pregunta?


    —Me da que la harás igualmente, ¿me equivoco?


    —No.


    —¿Entonces?


    Otro silencio y:


    —Mañana por la noche hay una fiesta de disfraces en El Iris Dreams, ¿te gustaría ir?


    Abro la boca, cojo aire y boqueo como un pez.


    ¿Me está pidiendo una cita?


    —Alberto y Sandra irán y a mí me haría ilusión que nos acompañaras.


    Pues no. De cita nada, aunque le habría dado calabazas, que una tiene su orgullo, oye.


    —¿Están conspirando a mi espalda?


    —No, Aby. He insistido para ser yo el que te lo dijera. Raúl lleva organizando la fiesta más de dos semanas y quiere invitaros a los tres.


    —Ah, vale. Déjame pensarlo.


    —No podrás, tus amigos están impacientes por asistir.


    —Bufff. Así que toca fiesta de disfraces sí o sí. Bueno, no me parece mal del todo. Así hablaré con Raúl acerca de un tema que me interesa.


    —¿Puedo ayudarte yo?


    ¿Eh? ¿Acabo de notar un deje de tensión en su voz?


    —No, gracias.


    —Está bien, mañana te veo. Buenas noches, Aby.


    Pues sí, creo que se ha molestado. Que le den.


    —Buenas noches, Alex.


    Cuelgo, me quedo con el móvil apoyado sobre el pecho y suspiro.


    ¿De verdad me ha parecido que estaba molesto por no recurrir a él? En el caso de que esté en lo cierto me da igual. ¿Quién se cree que es?


    No obstante, media hora después (sí, sigo despierta) al final sucumbo y edito el nombre que tenía hasta ahora. Lo cambio.


    Alex. Leo en la pantalla.


    Adjudicado, así se queda. Es un nombre precioso como para ocultarlo tras un apodo que ha dejado de gustarme.


    


    —Gordiii, Albertooo, me quedo con este.


    Alberto y yo avanzamos hasta los probadores y miramos el disfraz que Sandra lleva puesto.


    —Estás de broma, ¿verdad?


    —Pues no, de broma nada.


    —¿Tú de princesa? Esto es raro de cojones —se mofa Alberto.


    Sandra lo fulmina con la mirada.


    —Todavía le quedan unos retoques para que lo entendáis.


    —¿Unos retoques? —Ay madre, qué miedo me da.


    —Chttt. A callar. Estoy en modo secreto de sumario y, aunque consideréis oportuno torturarme, no soltaré ni mu.


    La madre que la parió, es que es intensa hasta decir basta. ¿Qué estará tramando?


    Estamos en una tienda de disfraces y la única que faltaba por decidirse era ella. Lleva más de una hora probándose ropa (lo que en Sandra es muy normal) y nada. Menos mal que por fin ha acabado.


    —¿Estás segura de tu elección? —insisto frunciendo el ceño.


    No entiendo el criterio que ha empleado. De todos los disfraces que se ha probado, el de princesa es el que menos va con ella.


    Vamos, que no le pega ni con cola.


    —Lo estoy. Esta noche más de uno se quedará con la boca abierta.


    Lo dicho. Miedo me da.


    —Venga, vámonos. En cuanto llegue a casa toca taller de costura y de cocina, y solo tengo unas horas.


    Pagamos en caja y cogemos las bolsas.


    


    Cenamos en el piso, después cada uno se va a su habitación y los primeros en salir somos Alberto y yo.


    —Hola, Elvis.


    Él lleva camisa y pantalón en color negro, una guitarra de plástico a la espalda, gafas de sol y una peluca con un tupé que quita el hipo. Está espectacular.


    Yo, en cambio, me he decidido por un vestido de novia un tanto original. Por eso me gustó. La parte delantera llega hasta por debajo de la rodilla, y la de atrás como el vestido de novia que es. Es muy cómodo y, cómo no, lo complemento con mis zapatillas.


    —Estás preciosa, Aby. Mucho me temo que tendré que apartarte a los moscones en cuanto te vean.


    —Ni de broma —me lanzo sobre el sillón, junto a él, y me acurruco sobre su pecho—. Hoy nada de sacar a paseo tu rol de protección, ¿eh?


    —¿Necesitas follar, Aby?


    Le golpeo con el puño haciéndome la ofendida.


    —Pero qué bruto eres.


    —¿Lo necesitas, o no?


    Sucumbo.


    —Sí, con urgencia, además.


    —Entendido. Te dejaré tu espacio, princesa.


    Y hablando de princesas…


    Sandra aparece en el umbral de la puerta y nos deja tal y como ya avisó.


    ¡Qué cabrona!


    —¡Tachán! ¿Qué os parece?


    Abro los ojos fascinada. Solo a ella se le podría ocurrir algo así.


    —¿Qué ha pasado con tu disfraz de Blancanieves?


    —Lo he remodelado un poquito, ahora voy de Putanieves. Mejor, ¿verdad? Dónde va a parar.


    Alberto ni abre la boca. Se ha quedado noqueado y está perplejo ante la divina visión que tiene delante, e incluso se siente afortunado.


    Habría que estar ciego para no ver lo preciosa que está Sandra con esa peluca negra adornada por un lazo amarillo. El vestido es, en efecto, igual que el de la princesa de Disney, solo que con unos «ligeros» cambios.


    El escote llega hasta el ombligo y deja ver parte de sus sinuosos y turgentes pechos. La falda la ha cortado y tapa lo justo, y cuando digo lo justo, es eso. Vamos, que como se tenga que agachar un pelín el vestido se le quedará de cinturón ancho y nos mostrará el tanga. Seguro.


    Y como accesorio principal, una cola en la parte de atrás (con la tela que ha cortado) y una manzana asada ensartada en un palo de pincho moruno.


    A ingenio no la gana nadie.


    —Ay, Alberto —le susurro al oído—, mucho me temo que esta noche tendrás trabajo extra como se le ocurra empinar un poco el codo.


    —¿Eh? —pregunta distraído.


    —Nada, déjalo.


    —Vamos, muermos. La noche es nuestra —chilla entusiasmada.


    Salimos de casa sin ser conscientes del cambio de humor en nuestro amigo. De pronto la sonrisa se le ha borrado de la cara y parece molesto.


    ¿Qué bicho le ha picado?


    


    Cogemos un taxi y nos adentramos en la noche madrileña.


    


    

  


  
    CAPÍTULO 18


    


    Aby


    


    El portero de El Iris Dreams me echa un vistazo de arriba abajo y sonríe. Me ha reconocido.


    —Hola, Zapatillas.


    ¿Zapatillas? Intuyo que las veces que vuelva a dejarme caer por aquí utilizará ese apodo conmigo y no me disgusta.


    —Hola, Armario Empotrao —contesto, también, con una sonrisa de chica mala respondiendo a su broma.


    —Sed bienvenidos.


    Abre la puerta y nos deja pasar. Eso sí, cuando llego a su altura me suelta:


    —¿Sabes que el otro día me echaron una bronca cojonuda por tu culpa?


    Enrojezco al intuir a lo que se refiere.


    —Lo siento —me disculpo—, no pretendía que nos dejases pasar, solo que cuando algo le entra entre ceja y ceja, a la loca de Putanieves, no hay manera de que cambie de opinión.


    —Disculpas aceptadas. Esta noche haré la vista gorda por el tema de disfraces y demás, pero la próxima vez te quiero con tacones, ¿eh?


    —Bueno, eso ya lo veremos —le desafío guiñándole un ojo.


    —Dile al camarero de la barra uno que estáis invitados a una ronda de mi parte.


    —¿Y eso?


    —Me gustas, Zapatillas. —Da un paso hacia adelante y consigue invadir mi espacio personal para añadir—: Quizá te apetezca esperar a que cerremos, si tú quieres puedo enseñarte las estrellas del firmamento entero.


    ¿Qué?


    Tras esa promesa, mis braguitas se volatizan y se desintegran. Tal cual.


    Y Sandra, que sigue muy de cerca, en modo ojo avizor, se gira de inmediato para soltar por esa boquita suya tan oportuna:


    —Gordi, creo que tus telarañas tienen las horas contadas.


    Decidido. De esta noche no pasa. La asesinaré a sangre fría, con alevosía, y no me dará ni gotita de pena.


    —¿Telarañas? —bromea el portero conteniendo una carcajada.


    —Mejor no preguntes —contesto poniendo los ojos en blanco.


    Muerta de la vergüenza avanzo con la intención de ir a por esa copa. La necesito desesperadamente.


    —Bueno, lo dicho. Mi oferta sigue en pie… a no ser que se me adelante tu compañero de disfraz.


    —¿Mi compañero de qué?


    Detengo mis pasos cuando estoy a punto de entrar en el local. Su último comentario ha logrado que despierte mi curiosidad y retrocedo.


    —Lo entenderás cuando le veas.


    Ahora es él el que me guiña un ojo y se gira para atender a los siguientes clientes.


    ¿Qué habrá querido decir?


    Bueno, ya me enteraré.


    Entramos y vamos a la barra que nos ha indicado. Allí suelto las palabras mágicas y, anda, una ronda gratis que tenemos.


    La noche ha empezado de la mejor forma posible. Tengo plan para ver las estrellas y copa gratis, ¿qué más quiero?


    


    Alex


    


    —No me lo puedo creer, ¿en serio? No me jodas.


    Raúl acaba de verme y se descojona de mí. He llegado acompañado de Iván y Rober, yo voy disfrazado de novio y mis amigos uno de cura y el otro de padrino, con su chaqué y todo, y no tiene piedad al ver las Converse negras que llevo puestas.


    —Cierta chica va a caer rendida a tus pies en cuanto te vea. Buena estrategia, sí señor.


    —Ya veremos si surte efecto y me perdona del todo.


    Hago un barrido por la pista de baile y al no encontrarla pregunto:


    —¿Han venido?


    —No. De momento… ¡Joder! ¡La hostia, puta!


    Los tres giramos la cabeza al mismo tiempo y nos damos cuenta del por qué está babeando. Las invitadas a los que nos referíamos han llegado y Sandra acapara todas nuestras miradas. Bueno, todas, no. Yo contemplo a Aby y a su atuendo que le da un aspecto de novia traviesa que sacude mis cimientos.


    —Chicos, venid conmigo y os presentaré a las damiselas que nos tienen un tanto alborotados.


    —¿Alborotados? —se burla Raúl—, más bien lo que nos tienen es con un dolor de huevos que pa qué. ¿Habéis visto a mi Blancanieves particular? A esta me la tiro hoy sí o sí.


    —Es un bomboncito —se refiere a ella Rober.


    —Pues el bomboncito ya tiene candidato para comérselo. Esta noche ni Alberto podrá interponerse en mis planes.


    —Pues ya puedes empezar a currártela, los tíos con los que se está cruzando están dejando un reguero de babas equiparable al tuyo, así que ya puedes espabilar.


    —Esta es mía y solo mía. Venid, chicos. Hagamos las presentaciones.


    Los cuatro nos acercamos a la barra y procedemos a ello, solo que con Aby tendré que esperar. Debe de haber ido al baño pues de pronto ha dejado de estar en mi campo de visión.


    —Buenas noches, señores. Gracias por aceptar la invitación de mi humilde local.


    La primera que repara en nosotros es Sandra y no tarda en plantarnos dos besos a todos.


    —Estos son Iván y Rober, amigos de Alex.


    —Uy, uy. Un novio, un cura y un padrino, desde luego que no podéis ir más acordes con el disfraz de Aby. Me encanta. Vaya sorpresa que se va a llevar cuando os vea. Es la noche propicia para terminar con una boda de ensueño.


    —Deja de decir bobadas, Sandra —la regaña Alberto, el cual nos mira con cara de pocos amigos.


    —Él es Alberto, amigo de Sandra y Aby.


    —Hola, tío.


    Los tres se saludan con un apretón de manos al tiempo que observo cuanto me rodea.


    —¿Y Aby?


    —Ha salido a llevarle un refresco al armario empotrado que está en la puerta. Al entrar le ha tirado la caña y parece que nuestra chica está más que dispuesta a picar.


    Un simple comentario sirve para tensar cada uno de mis músculos y no dejo esa posición hasta que la veo entrando de nuevo.


    Camina hacia sus amigos, alza el mentón y…


    Es entonces cuando nuestras miradas se encuentran, provocan que el tiempo se detenga, y percibo una señal inequívoca de que está impresionada por mi atuendo. Acaba de reparar en mis Converse y su cara habla por boca de ella.


    ¡Lo conseguí! Acabo de llamar su atención y ahora está en mis manos no defraudarla.


    ¿Seré capaz?


    


    Aby


    


    Pedimos la primera ronda y le solicito al camarero que también ponga una bebida para el portero. Ni siquiera sé cómo se llama, aunque tampoco es que importe demasiado, la verdad. Mi propósito es aclararle que la proposición de ver el firmamento me parece una idea excitante y por ello le pido la consumición. Dejo así la puerta abierta, en el caso de que no me convenza lo que presenta la noche, y afianzo el terreno.


    Él, encantado de la vida, acepta el vaso y me lanza otro par de frases que acaloran mi cuerpo juguetón. Voy bien, muy muy bien. Y como él sigue trabajando vuelvo a lo mío. La diversión está asegurada y estoy deseando bailar con mis amigos.


    Ya veremos qué surge.


    Entro otra vez, y me fijo en que Sandra y Alberto no están solos. Hay dos chicos desconocidos, también está Raúl y…


    No. No puede ser. Reparo por primera vez, en Alex, y la impresión me ancla al suelo.


    ¿Es cierto lo que tengo delante de mis ojos?


    Lleva un pantalón de vestir, una camisa blanca remangada como me gusta, un ramillete de flores dentro del bolsillo, y una pajarita. El atuendo termina con unas zapatillas, iguales a las mías, pero en color negro.


    A la vista está que lo que pretende es hacer las paces conmigo y agradarme.


    ¡Vaya!


    —Y esta es Aby —dice Raúl presentándome en cuanto llego a los que dicen llamarse Iván y Rober.


    Le doy dos besos a cada uno y contemplo la imagen de los disfraces, a continuación desvío la atención hacia Alberto y digo:


    —Qué casualidad. Todos van a juego con mi vestido de novia, ¿tienes algo que decir?


    —Pillado —suelta Sandra llevándose la copa a los labios.


    —En mi defensa diré que Alex insistió a base de bien, es un auténtico pelmazo el tío.


    —Y tú un bocazas —le regaño cansada.


    Alex se aproxima y se posiciona a mi lado. Con esa simple acción me pone de los nervios y todas las alarmas interiores se disparan.


    La conclusión a la que llego es la de siempre: Alex está cañón y yo, y mis telarañas, muy necesitadas.


    —Aby, es cierto lo que dice —intercede a favor de Alberto—. Me pareció buena idea complementarme contigo y aquí me tienes. ¿Te molesta que lo haya hecho?


    —Sí… no, no lo sé —balbuceo como una idiota.


    He cometido el error de analizar sus labios mientras decía mi nombre y…


    ¡Ay Dios del amor hermoso! Casi me da un parraque. ¿Por qué tiene que ser tan guapo?


    —Por cierto, ¿aquí no falta algo? —Sigue sin darme tregua ni cuartel y pregunta en un tono ronco que asalta contra mis defensas mermadas—: ¿A mí no me saludas con dos besos?


    —¿Eh? —Y ahí continúo. Deleitándome con esa boca que, bufff, me la comería enterita, cuando…


    La canción de Madre Tierra, de Chayanne, se escucha de fondo. Oh, no. Sé lo que viene a continuación y no podría ser en el momento menos oportuno.


    En fin. Y ahí está Sandra, que pega un grito de júbilo, e interrumpe lo que se me pasa por la cabeza. Coge mi mano y me arrastra hasta el centro de la pista de baile con una sonrisa de oreja a oreja.


    —Vamos, gordi. Bailemos nuestra canción.


    Nos olvidamos de todo y saltamos como locas, mientras los hombres no se pierden nuestro bailecito lleno de buenas vibraciones y de buen rollo.


    Damos la nota, aunque nos importa un pimiento, y los primeros moscones se acercan encantados.


    Cuando nos queremos dar cuenta Alberto se une a nosotras. No sé, espero estar equivocada, pero a mi entender lo que presiento es que a nuestro amigo no le agrada dejarnos solas en mitad de esta jauría, y se esmera en marcar territorio.


    ¿Qué le sucede? Está de un rarito hoy…


    Enlazan una canción con otra y sin darnos cuenta damos un cambio de registro total. Estamos contoneando nuestras caderas a golpe de Despacito, de Luis Fonsi, y el calor sube de grados con nuestros movimientos endiabladamente sexis. Ambas lo sabemos y, aunque los moscones hacen lo imposible por llamar nuestra atención, yo solo tengo en mente a un chico, que no es el que está en la puerta, y no puedo contenerme por más tiempo. Es imposible, la letra de la canción incita a soltarme y busco con desesperación la mirada de Alex, el cual permanece apoyado en una de las columnas y…


    Un escalofrío me sacude al darme cuenta de que está pendiente de cada uno de mis movimientos, entonces decido dar rienda suelta, a la Aby lanzada que ha resurgido, y me pongo en modo travieso mientras me dejo llevar por la letra:


    


    Sí, sabes que ya llevo un rato mirándote.


    Tengo que bailar contigo hoy.


    Vi que tu mirada ya estaba llamándome,


    muéstrame el camino que yo voy.


    Tú, tú eres el imán y yo soy el metal.


    Me voy acercando y voy armando el plan.


    Solo con pensarlo se acelera el pulso.


    


    La piel se me eriza, el cosquilleo se acentúa y no paro de moverme de esa manera tan sugerente. Sale de mí, de una manera innata, y lo hago con la intención de provocarle.


    Y no me quedo ahí, ah, no. Me envalentono dando el siguiente paso, que no es otro más que abrir la boca y seguir la letra sin apartar mis ojos de los suyos. Con el gesto le animo a que se atreva a romper la distancia que hay entre su cuerpo y el mío.


    El jueguecito que me traigo, entre manos, es toda una declaración de intenciones, y sigo cantando:


    


    Ya, ya me está gustando más de lo normal.


    Todos mis sentidos van pidiendo más.


    Esto hay que tomarlo sin ningún apuro.


    Despacito.


    Quiero respirar tu cuello despacito.


    Deja que te diga cosas al oído.


    Para que te acuerdes si no estás conmigo.


    


    


    Nuestras miradas continúan entrelazadas, no se apartan en ningún instante, y la temperatura corporal sigue subiendo de grados. Y ahí, en ese justo instante, sé que es el momento de lanzarme a la piscina.


    Sucumbo y le muestro una sonrisa, arrebatadamente atrevida, en lo que se acaba de convertir en una invitación a que se acerque.


    ¿Lo hará?


    Mis dudas se disipan de inmediato, el tiempo que él tarda en interpretar mis gestos, y temo no equivocarme en cuanto a lo que parece.


    A mi entender lo que Alex estaba esperando es un detalle, por mínimo que sea, para acercarse. No quiere volver a equivocarse conmigo y un delirio consigue estremecerme al contemplar que él también saca a paseo su estrategia y avanza hacia mí con un movimiento de caderas que quita el hipo.


    «Vaya, no se le da nada mal», babeo admirando su contoneo.


    La garganta se me seca y mis ojos quedan fijos en esa parte de su cuerpo que incita a pecar.


    Y yo quiero pecar. No, mejor dicho, necesito pecar.


    Llega a mi altura y pregunta:


    —¿Puedo?


    A lo que yo contesto con un gesto afirmativo y la magia aparece para dar paso a lo que ansiaba.


    Pasa las manos por mi cintura, me acerca peligrosamente a esas caderas, que siguen moviéndose con pasos sugerentes y, si no pareciera ya suficiente tortura, me susurra al oído:


    


    —Despacito. Quiero desnudarte a besos despacito. Firmar las paredes de tu laberinto. Y hacer de tu cuerpo todo un manuscrito.


    


    Uy, uy, esto se pone interesante.


    Y, al igual que él, paso mis brazos alrededor de su cuello y cierro los ojos aspirando el aroma tan embriagador que le caracteriza.


    A partir de ahí, las emociones se disparan y no presto atención a la letra. ¿Cómo podría hacerlo teniendo este cuerpo pegado al mío? Estoy en el cielo y de ninguna de las maneras quiero bajar.


    Por desgracia la canción termina y Alex se aparta un poco.


    —¿Te parece bien si empezamos desde cero?


    —¿Como si no nos conociéramos?


    —Ajá.


    —Vale.


    Alex sonríe y aprovecha la situación para presentarse:


    —Hola, me llamo Alex.


    —Un nombre muy bonito. Me gusta.


    —¿Y tú eres?


    —Aby.


    —Encantado, Aby.


    Baja hasta mis mejillas y las besa igual que la canción que acabamos de bailar. Despacito.


    Y yo… yo…


    Casi gimo de gusto ante unos simples besos en la mejilla.


    Arggg.


    —Ven, vayamos a un sitio más tranquilo, ¿te apetece?


    Estoy tan impresionada por los estragos que está acometiendo sobre mi cuerpo, que lo único de lo que soy capaz es de asentir.


    La carne se me pone de gallina al notar que coge mi mano y no la suelta. El contacto es delicioso y supera todas mis expectativas.


    ¿De verdad? Antes, por dos castos besos en la cara, y ahora, por el contacto de su mano. Por el amor de Dios, Aby, céntrate o harás el mayor de los ridículos.


    Avanzamos hacia la barra y allí pide por los dos.


    —Un Puerto de Indias con limón y un ron con Coca-Cola, por favor.


    Cuando las bebidas están listas nos quedamos apartados en busca de un poco de tranquilidad y lo agradezco.


    El bailecito que nos hemos marcado ha sido épico y todavía estoy noqueada por la mezcla de emociones juntas.


    —Te desenvuelves muy bien bailando —afirmo llevándome el líquido a la boca.


    —No se me da mal. Sobre todo si es en la compañía deseada.


    —¿Ah, sí? —pregunto coqueta.


    —Por supuesto, cuando te he visto he tenido que practicar un ejercicio de contención increíble para no avasallarte directamente.


    El rubor se extiende por mis mejillas y bajo el mentón.


    —Vaya. Te gusta ser directo ¿eh?


    —Contigo sí, ya he perdido demasiado el tiempo.


    ¡Ras! Bebo un sorbo del gin-tonic para oxigenar mis pulmones. Este hombre me desarma por momentos y estoy encantada por su cambio de actitud.


    Se ha vuelto irreconocible.


    —Estás preciosa con ese vestido de novia.


    —Y a ti te sientan de maravilla tus Converse.


    —Pues no te creas, casi desisto.


    —¿Y eso?


    —Y eso tiene que ver con cierta chica que me trae loco —suspira dándome un toquecito en la nariz.


    ¿Desde cuándo un simple «toquecito en la nariz» significa tanto?


    Ay, madre, no sé qué me está pasando, puesto que la sensación es la de que empiezo a delirar.


    ¡Ras! Otro sorbo que va para adentro y… nuestro buen rollo se corta. O más bien nos lo cortan, porque los demás acuden hasta el lugar exacto en el que estamos, precisamente, en este instante.


    «Aguafiestas», me apropio de una de las palabras que Sandra tiene siempre en la boca.


    —Juan. Vasos, limón, sal y una botella de tequila —escuchamos horrorizados a Raúl dirigiéndose al camarero.


    —Tío, ¿no te acuerdas de cómo terminamos la última vez?


    El que se queja es Alex y no le sirve de nada.


    —Hay que amenizar la noche —suelta con desparpajo refiriéndose a Sandra. Casi la tiene en el bote y el siguiente bailecito que sea sugerente la acompañará para dar rienda suelta al deseo de inmiscuirse entre sus piernas.


    Es algo infalible que le sirve siempre.


    —Por mí perfecto —le sigue la corriente encantada por su atención.


    Los demás ni nos molestamos en protestar y fijo mi atención, otra vez, en Alberto. Está tan diferente que no entiendo a qué es debido. No sé, parece distante y enfadado, y a mí parecer va encauzado hacia Sandra.


    ¿Habrán vuelto a discutir?


    La ronda de tequilas está lista y todos procedemos a seguir el ritual establecido.


    ¡Ras! Pa dentro y un:


    —¡Joder! —sale de nuestros labios a la vez.


    —Venga, otra.


    —¿Otra? Ni de coña.


    Raúl pasa de nosotros y vuelve a llenar los vasos.


    ¡Mierda! De seguir así no tardaré en estar borracha y no quiero desperdiciar la oportunidad de liarme con mi marido particular.


    Al final sucumbo y hago lo que los demás. Ale, pa dentro que va el líquido que me quema la garganta, provocando que mis ojos se empañen de lágrimas.


    —Gordi, vamos a seguir bailando. ¿Alguien se anima?


    Alberto y Raúl dan un paso hacia adelante y se fulminan con la mirada.


    Uy, uy, me da a mí que esto no va a acabar bien.


    ¿Qué coño le pasa a Alberto? Está en plan protector con Sandra y se va a liar una la mar de grande como se dé cuenta.


    Aparto las malas vibraciones, que de repente he tenido, y regreso a darlo todo a la pista de baile de la mano de mi inseparable Putanieves. Los demás, por el momento, se quedan con los tequilas y siento un vacío desolador.


    El detalle de que Alex no me acompañe causa estragos en mi interior y me enfurruño como si fuese una niña pequeña.


    Que le den. Se va a enterar este de lo que soy capaz.


    —Espera, voy a pedirle una canción al D.J.


    Sandra da palmas sin parar. Sabe lo que voy a hacer.


    —Así me gusta, nena. A por él.


    Ni un minuto tarda en escucharse a través de los altavoces la canción que he pedido. La de Felices los cuatro, de Maluma, y nos disponemos a reventar la pista.


    Somos unas expertas y allá vamos.


    


    

  


  
    CAPÍTULO 19


    


    Alex


    


    —¡Qué cabronas! La que van a liar.


    El que habla es Alberto y yo frunzo el ceño.


    —¿Qué pasa?


    —Ahora lo verás, prepárate para un espectáculo que te alegrará en todos los sentidos.


    No le entiendo y sigo sus pasos. Nos quedamos apoyados en una de las columnas y señala con el dedo el lugar exacto al que debo de prestar atención.


    —Ahí están.


    —¿Y qué?


    —Calla y mira.


    Casi no las distingo, están rodeadas de una multitud de personas, y la música sigue sonando hasta que…


    Los ojos casi se me salen de las órbitas y los abro como platos. La gente se dispersa y deja un hueco para que, las dos mujeres que están agarradas, bailando como si fueran profesionales, se luzcan.


    Sí, me refiero a Sandra y a Aby y vaya si se están luciendo.


    ¡La madre que me parió!


    Llevo ambas manos a la pajarita ante la obligación de quitármela, después desabrocho los primeros botones de la camisa y boqueo en busca de aire. De pronto me cuesta respirar y cierta parte de mi anatomía despierta mediante una erección de campeonato.


    ¡La hostia!


    Giro la cabeza y descubro a Alberto con la guardia baja, su cara es transparente y solo tengo que sumar dos más dos. Vaya, vaya. Qué calladito se lo tenía.


    No digo ni mu. Es un tema que no me concierne y sigo admirando el espectáculo que me tiene a mil.


    —¿Qué tal se te dan los bailes latinos?


    —Más o menos, un ligue que tuve iba a clases particulares y ensayábamos juntos —le contesto con un brillo juguetón en los ojos al saber lo que me está proponiendo.


    —Entonces, ¿a qué esperas? Te ayudaré distrayendo a Sandra. Aprovecha la oportunidad y que conste que te echo un cable porque me pareces un tío legal.


    —Gracias.


    —No hay de qué. Eso sí, te aviso. Como hagas daño a mi gordi te corto las pelotas, ¿capisci?


    —Capisci.


    —¿Vamos?


    —Vamos.


    Según nos acercamos las vistas son… ni siquiera puedo calificarlas. Estoy como una moto y si de mí dependiese la empotraría contra la pared, a la vista de todos.


    ¿Qué estoy diciendo?


    Debo contenerme y no sé si estoy capacitado para ello. Dios, si hasta estoy sudando por la testosterona que se acumula en mi polla. La cordura, junto a la sensatez, se ha desintegrado y me han dejado a merced de unas hormonas descontroladas.


    Acabo salivando de placer y sigo acercándome. Juego con ventaja, Aby está de espaldas y obro como el depredador que soy. Me acerco, dejo mis manos a la altura de sus caderas y…


    ¡Zas! Me la juego a todo o nada, tiro de ella y acoplo su trasero contra la erección que la espera con verdadera ansia, mientras susurro sobre su oído:


    —¿Bailas conmigo?


    No espero a que me responda y sigo el ritmo de la música, lo que equivale a que me restriegue contra su culo con una delicia increíble.


    Por favor, ni que fuera un novato. ¿Por qué siento tanto con esta chica?


    La respuesta llega en cuestión de segundos.


    «Lo sabes, porque no es una más».


    


    Aby


    


    —¿Bailas conmigo?


    El tiempo se detiene y un hormigueo me sacude de principio a fin. La sangre bombea incontrolable, dentro de mis venas, y el corazón salta disparado poniendo en riesgo mi salud.


    Ay, los estragos que llega a causar el sobrevalorado deseo...


    Y doy palmas interiores debido a que he conseguido mi propósito. Llamar su atención para que se acerque.


    Punto para mí.


    Las sorpresas no acaban ahí y me deleito de gusto al comprobar que en mi campo de visión aparece Alberto, este me guiña un ojo, en señal de complicidad, y ale. Agarra a Sandra y siguen bailando, dejándome el espacio que necesito.


    Si ya decía yo que la noche pintaba muy bien, o al menos hasta que un gemido traicionero logra escaparse de mis labios.


    —Mmmm.


    La culpa la tiene la dureza que acabo de notar y que se manifiesta sobre mi parte trasera acaparando toda mi atención.


    Oh, oh. ¿Lo habrá escuchado? No quiero que piense que soy una facilona.


    «¿Y a ti qué cojones te importa lo que piense o deje de pensar?», me dice mi yo puñetero.


    Aunque he de reconocer que su planteamiento es bastante acertado, además, en cuestión de que me quiten las telarañas acabo de decidir el hombre adecuado para que lo haga.


    No me vale el Armario Empotrao, tampoco uno de los pijos de la Universidad, los cuales han acaparado el mejor sitio para vernos menear las caderas, y mucho menos ningún desconocido. Lo quiero a él y solo a él, y tengo la oportunidad que llevo esperando varios meses.


    Me giro siguiendo el compás de la música, pego mi cuerpo al suyo y susurro con valentía:


    —Este tipo de bailes están reservados para personas muy especiales.


    Alex enarca una ceja complacido.


    —¿Y yo soy lo suficiente especial?


    —En estos momentos sí. El único, por cierto.


    —¿Qué pasa con Jorge, entonces?


    —¿Jorge? ¿Quién es Jorge? —pregunto frunciendo el ceño. No tengo la menor idea.


    A lo que él no tarda en sacarme de dudas.


    —El portero de la puerta.


    —Era mi última opción —me precipito en contestar. Solo falta que me deje tirada con el calentón que llevo encima.


    La respuesta de él llega de inmediato. Por lo que percibo está tan ansioso como yo y me lo dice con actos.


    Baja la mano, con bastante delicadeza y, sin apartar los ojos de los míos, la sitúa en mi culo, después aprieta con suavidad y su dureza se intensifica entre mis piernas.


    —Bien —afirma con una voz ronca llena de pasión—, no te arrepentirás. Mira cómo me tienes.


    Otro paso y arremete contra mi sexo con un movimiento deliciosamente estudiado. Es como si estuviésemos haciendo el amor en la pista de baile, y no me importa que decenas de ojos alucinen con lo que ven.


    —Alexxx —arrastro las letras mientras me agarro a sus hombros. Las piernas parecen gelatina y no son capaces de sostenerme.


    —¿Estás bien?


    —Nunca lo estuve tanto, ahhh —suelto ante otro empuje de su cadera.


    Como siga así me corro. He perdido el norte y no me importaría gritar como una loca si llego a recordar la liberación que se siente tras un orgasmo devastador.


    Él debe de darse cuenta de lo que me sucede, pues sin decir ni una palabra me coge de la mano y tira de mí, esta vez sin delicadeza alguna.


    Las prisas por sacarme de allí son evidentes, o terminaremos practicando sexo en un lugar público lleno de gente.


    Vaya morbo, ¿no?


    Y yo, ávida de degustar lo que cualquier chica de mi edad tiene cuando quiere, me dejo llevar con tal de que alivie la quemazón que ha despertado en mi interior.


    Temblad telarañas, seréis historia en menos de lo que canta un gallo.


    —¿A dónde me llevas? —logro preguntar a la carrera.


    —A un lugar en el que te pueda comer la boca sin interrupciones.


    Ohhh. Su lenguaje mal sonante me pone a cien y me paro.


    —Entonces hazlo ya.


    Seguimos en el interior del local y a la vista de un montón de gente.


    —¿Estás segura?


    Y tan cachonda estoy que lo empujo contra la primera pared que veo y me lanzo a por su boca.


    Alex reacciona en un segundo y me da la vuelta. Quedo de espaldas contra la pared y él me avasalla haciéndose paso con la lengua.


    El beso es demoledor y no nos basta. El hambre que tenemos el uno del otro se desborda y nos hace vulnerables.


    —Aby, ni te imaginas la de veces que he querido tenerte así —y según lo dice empuja contra el centro de mi deseo.


    —Mmmm —gimo devorándole a su vez.


    No soy muy experta que digamos en besos, pero puedo asegurar que este es el mejor que me han dado en toda mi vida, y si le sumo la eterna agonía que me hace sentir con cada embestida, doy fe de que el orgasmo está a punto de florecer.


    Mis gemidos le ponen en alerta y se retira un poco.


    —Aby, quiero follarte.


    —¿Y a qué esperas? Como sigas haciéndome esto no tardaré en correrme.


    —¿Hablas en serio?


    —Llevo meses sin sexo, así que, por favor. Fóllame ya.


    El efecto del gin-tonic, junto a los dos tequilas y al deseo, son los causantes de que me haya convertido en una mujer valiente a la que no le importa sincerarse sin tapujos.


    Bravo por mí.


    —¡Joder! Aquí no podemos. Vamos a por Raúl, le pediré la llave de su despacho.


    La información que me da me pone sobre la pista de que no es la primera vez que lo hace. ¿Debería de importarme? Pues no. No lo hace en absoluto.


    —Démonos prisa.


    —Chica impaciente…


    Nos besamos, una última vez, y agarrados de la mano vamos a por nuestro salvoconducto que nos permitirá darle mambo a nuestros cuerpos.


    Lo que todavía no sabemos es que todo se va a complicar en cuestión de:


    Tres, dos, uno y…


    Sandra se aleja de la pista de baile con lágrimas en los ojos. Se acerca hasta el lugar en el que están los amigos de Alex al mismo tiempo que nosotros.


    Me asusto al verla y la libido desaparece por arte de magia.


    —Sandra, cariño, ¿qué pasa?


    Es verme y echarse sobre mis brazos.


    Ay, Dios. Está asustándome de verdad. ¿Qué ha sucedido para que una mujer como ella actúe así? Desde luego debe de ser muy gordo.


    Con lo que no contaba era con lo que sucede a continuación. Alberto se posiciona a nuestro lado y su cara es un poema.


    —Sandra, por favor, déjame explicarme.


    —¿Está así por ti? —intervengo sin poder creérmelo.


    ¿Qué les ha sucedido a estos dos?


    —Aby, quiero irme a casa —me dice Sandra sin parar de llorar.


    Alex y yo intercambiamos una mirada de pesar.


    Adiós a follar por hoy.


    —Está bien, nos iremos, pero estate tranquila. Alberto, llama a un taxi.


    —No —niega Sandra dejando atrás las lágrimas para dejar que la rabia las sustituya—. Él no viene con nosotras.


    —¿Qué?


    —Me apañaré —dice el aludido—, marchaos y ya hablaremos.


    —Tengo el coche en el parking —dice Alex—, os llevo.


    —No es necesario, Alex.


    —He dicho que os llevo.


    No hay más que hablar. Salimos y nos subimos al BMW que, según descubro, sigue utilizando.


    En cuestión de diez minutos aparca en doble fila frente a nuestra casa.


    —Si necesitáis algo llámame. ¿Lo harás?


    Asiento mientras Sandra se baja del coche. Su estado es catatónico y me muero por saber a qué es debido.


    Antes de acompañarla echo un último vistazo a Alex y le digo con pesar:


    —Lo siento.


    —Y yo, ya habrá tiempo de terminar lo que hemos empezado. Anda vete, tu amiga te necesita.


    Cierro la puerta del coche y lo rodeo para acercarme a Sandra. Alex aprovecha que estoy al lado de su ventanilla y la baja.


    —¿Te vas sin un beso de despedida?


    Me ruborizo, después doy un par de pasos y me agacho.


    —Buenas noches, Alex.


    —Buenas noches, Aby.


    Nos damos un beso corto en los labios y, entonces, sí, Alex desaparece.


    Vaya, ni de lejos la noche ha terminado según lo esperado. ¿Qué se le va a hacer?


    Dejo a un lado mis penas y me centro en lo que debo. Sandra y Alberto. Y es que ha debido de suceder algo de extrema gravedad para que hayan terminado así.


    Miedo me da saberlo.


    —Venga, Sandra. Entremos.


    Abro el portal y ella se limita a obedecer. Está desconocida y parece, ¿perdida?


    Subimos en el ascensor sin compartir nada. Ni una sola palabra y a estas alturas mi acojone va en aumento.


    Bueno, le daré un tiempo y si veo que no reacciona preguntaré.


    El tiro me sale por la culata. En cuanto entramos en casa se da una ducha y después se refugia en su habitación.


    Mierda, ¿y ahora qué?


    


    

  


  
    CAPÍTULO 20


    


    Aby


    


    Son cerca de las cinco de la madrugada cuando al fin consigue dormirse. Parece que la tila ha hecho el efecto esperado y es un verdadero logro después del estado de nervios que tenía encima.


    Salgo de la habitación de puntillas y cierro la puerta con un cuidado extremo. Por nada del mundo interrumpiré un sueño que necesita. Mañana será otro día y ya veremos cómo solventamos el problema en el que nos hemos visto involucrados los tres.


    Sí. He dicho bien. Los tres.


    Voy directa al cuarto de baño. En mis manos llevo un pijama limpio y ropa interior. Me meto bajo el grifo de la ducha y ahí me quedo, destensando los músculos y asimilando la información que mi amiga me ha contado.


    No es fácil.


    Cuando termino me dirijo a la cocina. No tengo sueño y me vendrá genial un vaso de leche con Cola Cao. Mientras lo preparo pienso en lo difícil que ha resultado que mi amiga del alma se abriera a mí. He tenido que insistir, a base de bien, y solo entonces me ha contado lo sucedido entre ellos.


    Ahora entiendo tantas cosas, ¿cómo no me he dado cuenta antes?


    Las enumero:


    Las discusiones constantes. El empeño por no dejarla sola con Raúl cuando le conocimos. El cambio obrado en él tras verla con el disfraz. El rol de protección obsesivo…


    Tenemos un problema gordo de narices y no sé si serán capaces de solventarlo. Sandra estaba en shock y me ha dejado claro que no piensa escucharle. Se siente traicionada y nunca le perdonará.


    Y como no puede ser de otra manera, un innumerable número de preguntas se abren paso ante mí:


    ¿Cómo afectará lo ocurrido a la convivencia que teníamos? ¿Conseguirán acercar posturas? ¿Será Sandra capaz de al menos hablar con él? ¿Cómo actuará a partir de ahora?


    Y hay una pregunta que me trae por la calle de la amargura:


    ¿Dónde estará Alberto en estos instantes?


    Mi preocupación es máxima, también por él, y estoy perdida. Le he llamado como unas quince veces y siempre salta el contestador. He hecho otro tanto con los wasaps y más de lo mismo. Ni se ha molestado en leerlos.


    Estoy al borde de un ataque de nervios y mucho se debe a mi ineptitud. El bloqueo que tengo no me deja pensar, con la claridad que desearía, cuando de pronto caigo.


    ¡Pues claro! Existe la posibilidad de que Alex sepa algún tipo de noticia acerca de si sigue en El Iris Dreams o por el contrario se ha marchado.


    ¿Cómo no se me ha ocurrido?


    Desbloqueo el móvil, busco su contacto y pulso el botón correspondiente.


    ¿Lo tendrá operativo?, ¿lo escuchará?


    Los malditos nervios me tienen loca.


    —Hola, Aby.


    —Alex, menos mal que me lo has cogido.


    De fondo se escucha la música a todo volumen y supongo que sigue en el pub.


    —¿Qué tal está todo por ahí?


    —De momento controlado. Te llamo por Alberto. ¿Está contigo?


    —Sí. Tranquila.


    Un suspiro de alivio sale por mi boca y no puedo evitarlo. Inexplicablemente me pongo a llorar.


    —Aby, ¿estás bien?


    —Ahora sí —susurro entre sollozos—. Estaba muy preocupada por él.


    —Me lo imagino.


    —Alex.


    —¿Sí?


    —¿Te puedo pedir un favor?


    —Los que quieras.


    —No le dejes solo.


    —No pensaba hacerlo. Tiene un pedo de narices y esta noche dormirá la mona en mi apartamento.


    Cierro los ojos de alivio.


    —Gracias, no sé cómo agradecértelo.


    —Ya se nos ocurrirá algo —me contesta quitando hierro al asunto.


    —Alex.


    —¿Sí?


    —Cuida de él. Es demasiado importante para mí.


    —Lo sé. ¿Cómo está Sandra?


    —Hecha polvo, pero ha conseguido dormirse.


    —Pues aprovecha y acuéstate. Tú también necesitas descansar.


    —Lo intentaré.


    —Buena chica. Mañana hablamos, ¿vale?


    —Vale. Cuídamelo bien.


    —No lo dudes. Hasta mañana, Aby.


    Hablar con Alex me da la tranquilidad suficiente. Sé que Alberto está en buenas manos y decido acostarme.


    La tensión acumulada ha desaparecido y me duermo de inmediato.


    


    


    Sandra y yo estamos sentadas en el sillón tratando de ver una peli, aunque soy incapaz de prestar atención a las imágenes de la tele.


    Son casi las seis de la tarde y, desde la llamada de Alex, no he vuelto a tener noticia alguna.


    Alberto ni se ha molestado en enviarme un simple mensaje y estoy enfadada. ¿De qué va?


    Miro por el rabillo del ojo y me desespero. Mientras yo estoy en un sin vivir mi amiga actúa con un grado de tranquilad que da hasta miedo. Sigue viendo la película, con un bol gigante de palomitas entre las piernas, y la sensación que da es la de que le importa una mierda dónde pueda estar Alberto.


    ¿En serio? No. No puede ser y me niego a pensar que sea así.


    Puedo comprender que esté enrabietada, dolida, furiosa y demás, pero de ahí a comportarse como si fuese un sábado más… No sé.


    En mi fuero interno rezo para que se espabile y se dé cuenta de que con esa actitud no vamos a ningún sitio. Antes o después deberán sentarse a hablar y tomar una decisión.


    


    Pi pi


    


    Mi móvil anuncia un wasap entrante y me precipito a cogerlo.


    


    Alex:


    Hola, Aby, perdona pero no he podido comunicarme antes contigo.


    Acabamos de llegar a Ávila.


    Alberto estaba emperrado en pasar aquí el fin de semana y no quería que le acompañara.


    Por supuesto no le he dejado. Ya hablaremos con tranquilidad. Un beso.


    


    Contesto con rapidez.


    


    Aby:


    Hola, Alex, gracias por decírmelo.


    Por aquí sigue todo en orden, o casi.


    Sandra no quiere escuchar el nombre de Alberto y se niega a poner la cordura suficiente.


    Antes o después tendrán que hablar, solo que de momento se niega en rotundo.


    Eres un sol y yo también te mando un beso. Por favor, mantenme informada.


    


    Dejo el móvil sobre la mesa y no digo nada. No me creo que esté tan tranquila como aparenta y espero que sea ella la que dé su brazo a torcer y pregunte por el origen del mensaje.


    No lo hace y me desespero.


    Está bien, como amiga suya que soy le daré el espacio que parece necesitar. Seguiré a su lado y ya veremos cuando me canse.


    La relación de amistad de los tres se tambalea por momentos y, por lo menos yo, no estoy dispuesta a dejar que ocurra.


    


    Nos pasamos el resto del fin de semana en casa y ella continúa en sus trece. En cuanto hago el amago de sacar cualquier conversación que tenga que ver con Alberto se levanta y se refugia en su habitación.


    Sigue emperrada en sacarlo de su vida y yo alucino. A cabezota no la gana nadie y empiezo a perder la paciencia.


    


    Pi pi


    


    Empieza a anochecer cuando mi móvil suena. Hay que ver cómo ha cambiado todo. Antes de que Alex entrase en mi vida mi teléfono estaba olvidado siempre en el fondo del cajón, en cambio, ahora, no me desprendo de él.


    Leo el wasap.


    


    Alex:


    Aby, vamos camino de tu casa.


    Alberto ha tratado de comunicarse con Sandra y no ha podido así que va a por algo de ropa.


    Se quedará unos días conmigo.


    


    Contesto:


    


    Aby:


    Alex, cuando acabe esta pesadilla te recompensaré por todo lo que estás haciendo.


    


    Alex:


    ¿Es una promesa?


    


    Las mariposas que tengo en el estómago se revuelven al recrear el beso que nos dimos. No he tenido tiempo ni ganas para pensar en lo que sucedió entre nosotros y tampoco me parece justo.


    


    Aby:


    No. Es una realidad.


    


    Sonrío como una tonta y miro de reojo a Sandra. Esta sigue a lo suyo y yo sé lo que voy a hacer.


    Me mantendré en silencio y cuando llegue Alberto que salga el sol por donde quiera.


    Así de simple.


    


    

  


  
    CAPÍTULO 21


    


    Alex


    


    Los gritos se escuchan en todo el piso. Me he llevado a Aby hasta la cocina y trajino como puedo en busca de los elementos útiles para prepararle una tila. Su cara es el reflejo del alma y me da a entender que está perdida. No sabe qué hacer para que «esos dos» intenten tratarse con algo de cordialidad entre ellos, y a mí me desarma en cuanto percibo sus primeras lágrimas recorriendo esas mejillas tan bonitas.


    Mierda.


    Si de mí dependiese me plantaría en mitad del salón y les pegaría un par de gritos a sus amigos. Son unos egoístas y ninguno de los dos parece darse cuenta del daño que le están causando.


    Aby no tiene la culpa de lo que ha sucedido y en cambio está pagando los platos a un precio demasiado alto. Ni Sandra ni Alberto se han parado a pensar en cómo se siente y no se lo merece.


    El agua empieza a hervir y la vierto en la taza en la que he puesto dos bolsitas de tila. La tapo con lo primero que encuentro y la dejo a su alcance. Después me siento en la banqueta, a su lado, y suspiro.


    Odio verla así de vulnerable.


    —Anda, ven aquí —susurro dispuesto a consolarla.


    Aby reacciona de inmediato. Se oculta en mi pecho y entonces los sollozos se multiplican. Está temblando y yo… yo me pierdo en el dolor que refleja su cuerpo relatando la pena que tiene por dentro.


    —Shhh, no llores, pequeña. Es todo muy reciente y ninguno de los dos parece que sabe afrontarlo. En un par de días se darán cuenta y lo solucionarán de alguna manera. Ya lo verás.


    —¿Y si no es así? ¿Y si Alberto se va de casa y no vuelve? —me pregunta con una voz desgarradora.


    —Tienes que darles un tiempo. Sandra debe de estar confundida y se siente traicionada. En el caso de ser tú, ¿no lo estarías?


    Asiente y aprovecho para estrecharla un poco más entre mis brazos. La señorita Martín, la mujer a la que llegué a odiar, se ha convertido en una chiquilla que me tiene con los sentimientos a flor de piel. No sé con exactitud cuándo ha sucedido, aunque si lo pienso con detenimiento puedo hacerme una pequeña idea.


    El comentario que hice con respecto, a sus zapatillas, fue el pistoletazo de salida tras averiguar lo importante que son en su vida. Después vinieron mis inapropiadas palabras (acerca del que a día de hoy sigue siendo mi jefe) y las cuales fueron las que consiguieron dejarme a la altura del betún. Cada una de ellas salieron por mi boca y se quedaron atragantadas hasta terminar postrándome ante sus pies debido al error garrafal que cometí, y, en ese punto en concreto, fue cuando comencé a conocer un poco a la auténtica Aby. La misma a la que sostengo entre mis brazos y es un consuelo grande de cojones.


    La gente de mi entorno sabe que no soy muy dado a juzgar a la ligera y se extrañaría del comportamiento tan ambiguo que tuve. Me lucí a base de bien y, mira por donde, resulta que desde los hechos que se sucedieron, ahora tengo la oportunidad de enmendar mi error. Algo a lo que estoy dispuesto, de corazón, obteniendo un resultado inesperado.


    La disposición a afianzar lazos en torno a una Aby que se muestra tan diferente es abrumadora. El cambio en la relación que teníamos se va disipando y, la señorita Martín (la borde y tajante) ha desaparecido, dando paso a la mujer frágil y sencilla que está permitiéndome conocerla mejor.


    Y admito que, de no ser porque sigue llorando, no dudaría en asaltar esa boca que me tiene loquito gracias al beso que obnubiló mi mente de principio a fin.


    Cada vez que rememoro lo sucedido el viernes, en el pub, caigo en el camino de la amargura. Hacía demasiado tiempo que no sentía una atracción parecida, y por supuesto en mis asuntos pendientes reza, en primer lugar, terminar lo que empezamos. Sé que llegaremos a ese punto más pronto que tarde, en cambio estoy dispuesto a esperar. Sí, tal cual. Esperaré el tiempo que sea preciso y mientras permaneceré a su lado.


    Alberto me ha contado su historia y no le soltaré la mano. No ahora que por fin he obtenido el acercamiento esperado y, aunque no tengo la menor idea de lo que el futuro nos podrá deparar, lo que sí tengo claro es que estaré a su lado, si ella me deja.


    ¿Locura? Puede, ¿qué más da?


    Mis ojos bajan, una vez más, y se pierden en esos labios que tanto me gustaría saborear…


    «Joder, o dejas de pensar en lo que no debes o tu polla irá por libre y ella se apartará de ti, pervertido».


    De inmediato cambio el chip y activo el operativo de «solo amigos». Es lo que toca y ahí sigo, abrazándola con una familiaridad que no sé si me corresponde, mientras los gritos siguen y siguen.


    La mala hostia que me están poniendo es demoledora y me contengo por ella. Solo por ella.


    —Ven conmigo, cariño.


    Mi objetivo es distraerla al precio que sea y es lo que intento. Para que ocurra actúo sin dilación y no le doy tiempo a que preste atención a los incesantes gritos del par de locos esos. La alzo en un santiamén y la siento sobre mis piernas. Presiento que lo que necesita es toda la atención que pueda ofrecerle y no me equivoco. Aby no dice nada y sigue acurrucada. El gesto de complicidad es innegable y no me preocupa en absoluto.


    Es más, estoy encantado de que se produzca y lo degusto con ganas.


    —Shhh. Deja de llorar, por favor.


    —Tú no lo entiendes —oigo que susurra engullida por la pena.


    —Entonces, explícamelo.


    Mis palabras suenan a lo que son. Una verdadera súplica con el objetivo de que se libere de parte de la carga que no debería de ser suya.


    Ahí me equivoco y no tardo en averiguarlo.


    —Mi vida no ha sido fácil, Alex.


    —Lo sé. Alberto me habló de la enfermedad de tu madre —cojo la taza y se la tiendo—. Bebe.


    Ella obedece.


    —Cuando murió, ellos fueron mi sostén. Nuestra relación siempre fue especial y al quedarme sola aunaron fuerzas y no me dejaron ni a sol ni a sombra. Gracias a mis amigos conseguí salir del túnel en el que estuve y los quiero conmigo. A los dos.


    —¿Y qué te hace suponer que no les tendrás? Por lo poco que he visto sé que sienten adoración por ti y nunca, ¿me oyes?, nunca te dejarán sola.


    —Pero…


    —Pero nada. Ya se verá en qué depara todo este asunto, además, sabes que también puedes contar conmigo para lo que quieras, ¿verdad?


    Aby me obsequia con una tímida sonrisa, que a mí me sabe a gloria, y me lanza una pregunta directa que me da de lleno.


    —¿Por qué te mostrabas ante mí como un hombre que no existe cuando nos conocimos?


    Decido contestar a través de otro interrogante:


    —¿No crees que puedo hacerte la misma pregunta?


    Se queda callada. Parece que esté meditando qué contestarme, y de pronto suelta:


    —Está bien. Nunca pensé que algún día diría esto, pero, ¿sabes que eres adorable? No queda ningún resquicio del señor Capullo y debo confesarte que empiezas a gustarme.


    ¡Vaya!


    Enarco una ceja y me hago el interesante.


    —Así que te gusto, ¿eh?


    La respuesta de Aby, en primer lugar, es la de bajar el mentón y, la segunda, pasa por susurrar:


    —Sí, Alex. Demasiado.


    —Ummm, suena demasiado bien —estrecho el cerco, cojo su cara con ambas manos y beso una de las comisuras de sus labios, para después admitir—: Llegados hasta aquí seré justo contigo y también me confesaré. Ahí va, pequeña. Tú también me gustas demasiado, y te estoy agradecido por permitir que conozca a la auténtica Aby.


    —Solo hay una y tú solito conseguiste sacar la peor parte de ella.


    —Lo sé —afirmo mientras beso su otra comisura con una lentitud devastadora.


    La contención no es lo mío y todavía no entiendo el motivo del por qué no le he comido la boca ya. Desde luego ganas no me faltan.


    «Sí lo sabes. No es el momento».


    —Pequeña, si no me paras estoy más que dispuesto a terminar el asunto que tenemos pendiente, ¿qué me dices?


    De asunto pendiente nada de nada, ya se encargan de que sea así los que continúan pegando gritos a diestro y siniestro:


    —¡Es imposible hablar contigo! ¡Me largo de aquí!


    El que habla es Alberto y a continuación se escucha un sonoro portazo.


    —Joder. Esto no nos puede estar pasando, —blasfemo soltando a la presa, que casi era mía, de entre mis brazos.


    ¿Qué otra opción me queda?


    —Ve con él, por favor —me ruega Aby.


    —Lo haré. ¿Estarás bien?


    —No lo sé.


    —Te llamaré. Cuídate.


    Le doy un beso suave en los labios y me voy a por Alberto, diciendo así adiós al magnífico plan que tenía en mente, mientras me lo encuentro esperando el ascensor.


    Esto de ejercer de niñera no me gusta un pelo, es más, empiezo a odiarlo con toda mi alma, y de no ser por la mujer que se está adentrando poco a poco en mi corazón, sería capaz de olvidarme de él para centrarme en lo único que debería de importarme.


    Ella.


    


    Por incomprensible que parezca todo termina complicándose. Alberto no duda en alojarse en mi apartamento y coloca en uno de los armarios la ropa que ha traído consigo en el interior de una bolsa de deporte.


    ¿De verdad no van a ser capaces de arreglar la situación en la que se han visto inmersos a corto plazo?


    Esto es el colmo y estoy que me subo por las paredes.


    Bueno, todo sea por cierta dama, que me hace tilín, y la cual no se librará de recompensarme tal y como yo le diga.


    La infinidad de posibilidades desata un auténtico torbellino en el interior de mi calenturienta mente y decido contárselo. No pienso omitir ni una coma.


    Cojo el móvil.


    


    Alex:


    Alberto está sano y salvo en mi casa.


    Se ha traído ropa para una semana y esto más que un favor me parece un castigo.


    No podré estar tanto tiempo sin una recompensa que sea de mi agrado, ¿se te ocurre alguna?


    


    Sonrío al ver la palabra escribiendo. Sé por su amigo, y por los wasaps que le enviaba al principio, que el teléfono móvil no era lo suyo y que nunca lo utilizaba, en cambio ahora…


    


    Aby:


    Me confundes.


    Hablas de favores, castigos y recompensas.


    ¿Intentas decirme algo?


    


    Mi sonrisa se agranda y el modo «solo amigos» desaparece de mi vocabulario.


    «Vamos, a por ella».


    


    Alex:


    Mi chica lista, por supuesto que intento decirte algo, ¿no lo adivinas?


    Por cierto, esto de que contestes de inmediato está bien, muy bien, a decir verdad.


    Odiaba cuando pasabas de mis wasaps y de mí.


    


    No me resulta difícil sincerarme y es lo que hago.


    


    Aby:


    Ahí te equivocas.


    Pasaba del señor Capullo, no de ti.


    En cuanto a la recompensa… la otra noche me lancé gracias a la ayuda del alcohol.


    Por regla general no soy (como definirlo) tan cariñosa.


    


    Esto de intercambiar wasaps no está nada mal. Parecemos dos quinceañeros y no me importa una mierda.


    Me tumbo en la cama para estar más cómodo y contesto con rapidez.


    


    Alex:


    Entonces habrá que solucionarlo. Compraré una botella de ginebra rosa y otra de tequila, de hecho estoy por bajar al súper ya.


    Aby, me muero de ganas por tenerte pegada a mí mientras bailamos otra vez.


    De momento, una de las recompensas por aguantar a tu amigo, será esa, y por supuesto no será la única.


    Es muy pesado.


    


    Contestación de vuelta:


    


    Aby:


    ¿Pesado Alberto? ¡Qué va! Ja, ja, ja.


    No se lo tengas en cuenta y piensa que te puedes quedar sin baile si te portas mal con él.


    En cuanto a lo de las botellas es una buena idea, aunque… ¿pretendes aprovecharte de una chica indefensa como yo emborrachándola en tu casa?


    Uy, uy. Como abogado que eres debes de saber que eso está penado por la ley, chico malo.


    


    Ufff. Eso de «chico malo» acaba de ponerme a mil.


    


    Alex:


    Punto número uno: ¿Me estás chantajeando? Haces bien en hacerlo y seré un perfecto anfitrión con el grano en el culo que me ha salido.


    Punto número dos: ya tengo puestas las zapatillas para salir a comprar el alcohol que sea necesario con tal de que vuelvas a mostrarte igual de cariñosa que cuando bailamos juntos.


    Punto número tres: como abogado alegaré que, en defensa propia, me obligaste a aprovecharme de ti y como buen hombre que soy sucumbí.


    Punto último: me gusta eso de chico malo. ¿Te apuntas a hacer travesuras con tu chico malo favorito?


    


    Lo envío y espero la respuesta impaciente. Sí, así estoy, ¿qué le voy a hacer?


    


    Aby:


    Contigo me apunto a lo que tú quieras… guau, esto de darle a la tecla me suelta casi tanto como los gin-tonics. Aunque tendrás que esperar.


    Esta semana toca hincar codos y hasta el viernes por la noche no volveré a ser una persona normal, ¿podrás esperar o llamarás a otra para que te entretenga? Debes de estar bastante solicitado, ¿no?


    


    «¿Llamar a otra?, ni de coña».


    Y tecleo:


    


    Alex:


    Pues solicitado sí que estoy, pero… ninguna baila ni me pone como tú, Aby, así que merecerá la pena esperar a la recompensa que me debes.


    Y ahora PONTE A ESTUDIAR.


    Hasta mañana, preciosa.


    Aby:


    Hasta mañana, chico listo.


    Cambio y corto.


    


    Dejo el móvil sobre la mesa y me levanto con una cara de tonto que debe de ser para descojonarse. Menos mal que ninguno de mis amigos puede verme, si no sería el hazmerreír de todos ellos.


    Y admito que la conversación con Aby me ha calentado demasiado y que por lo tanto no estaría mal darme una ducha de agua fría.


    ¡Ay el día que te pille, señorita Martín…!


    


    

  


  
    CAPÍTULO 22


    


    Alex


    Lunes


    


    Cierro el grifo de la ducha y salgo con una toalla en la cintura. He escuchado el sonido del móvil anunciando un correo electrónico y me sorprendo al verlo.


    Qué raro. Es del señor Murray diciendo que me espera a las ocho en punto en su despacho.


    Joder, me da mala espina, esto es raro de cojones y me temo que tendrá que ver con Aby. Ojalá esté equivocado.


    Cojo el primer traje que encuentro y me lo pongo a toda leche, después salgo de la habitación y el olor a café recién hecho me espabila, llevándome directo a la cocina, para darme de bruces con la cruda realidad.


    Estoy tan inmerso en el dichoso correo que ya ni recordaba un detalle transcendental.


    No vivo solo.


    —Hola, tío. ¿Has preparado el desayuno? —pregunto sorprendido por el despliegue que veo.


    —Ajá. En el piso que compartimos soy el encargado de la cocina y no voy a perder la costumbre. ¿Café?


    —Con leche, por favor.


    Alberto lo sirve y me lo tiende.


    —También he preparado tostadas, he tenido que hurgar un poco aquí y allá hasta familiarizarme con el lugar en el que tienes las cosas. No te molesta, ¿verdad?


    —Oh, no, tranquilo —digo con la boca pequeña. Solo falta que se sienta como en casa y decida quedarse más de lo esperado. Con la suerte que tengo...— Eres una caja de sorpresas, ¿lo sabías?


    Echo mano de una tostada, y sin sentarme ni nada, la unto con mantequilla y le añado un poco de mermelada de arándanos. Bebo el café de un trago y dejo la taza en el fregadero.


    —Vaya prisas, ¿ni siquiera te sientas a desayunar?


    —Imposible. Tengo reunión a primera hora, me voy.


    —Vale, recogeré todo antes de marcharme.


    —Sin problema.


    Cojo el maletín y salgo pitando, con la tostada en la boca, y obviando el malestar por encontrarme la cocina patas arriba. Soy bastante ordenado y espero que «el grano en el culo» sepa estar a la altura de las circunstancias.


    Arggg. El lunes no ha empezado nada, pero que nada bien, que digamos, y eso que no ha hecho más que comenzar.


    ¿Qué me deparará el resto del día?


    Y me pillo un cabreo de la hostia por el cambio de planes debido a la maldita reunión de los huevos. La idea era darle una sorpresa a Aby, presentándome en su casa con la intención de llevarla a la Universidad, y así aprovechar la ocasión para robarle algún que otro beso. Ese sí que hubiese sido un comienzo excelente para coger fuerzas, en cambio, debo desistir y tragarme las ganas de verla.


    En fin, otro día será.


    Conduzco entre el tráfico fluido y miro el reloj como unas ocho veces. Por nada del mundo quiero llegar tarde a la cita con el «todopoderoso jefe» y respiro aliviado una vez que entro en el parking subterráneo de La Torre de Cristal, en el mismísimo Paseo de la Castellana.


    Aparco en la plaza de garaje que me corresponde y corro hacia uno de los veintisiete ascensores que hay en total. Sí, aquí todo es a lo grande y el edificio en el que trabajo es el más alto y caro de toda España, ¿cómo no? Así es mi jefe de espléndido. Es uno de los copropietarios de las Cuatro Torres y la planta cincuenta y dos, la última del rascacielos, es su lugar de trabajo cuando se encuentra en Madrid.


    En cuestión de segundos estoy en el lugar indicado y veo a Mónica, la secretaria personal de nuestro jefe, recibiéndome con una sonrisa encantadora.


    —Buenos días, Alexander. Llegas antes de tiempo, todavía no ha subido.


    —Buenos días, Mónica —me dirijo a ella igual de formal—. ¿Puede que sepas algún detalle acerca de esta reunión imprevista? Me ha pillado por sorpresa.


    —No tengo la menor idea, lo siento —contesta quitándose las gafas con un gesto sexy aprovechando que el jefe todavía no ha aparecido. Es una seductora nata—. Alex.


    Oh, oh, sé lo que viene a continuación.


    —¿Sí?


    —El día que tú quieras podemos repetir. No me gusta dejar las cosas a medias —se insinúa la muy lagarta.


    —Ejem —replico incómodo—, ya te dije que no soy de esos que mezclan trabajo con placer, Moni.


    —¿Ah, no? Pues parecías muy interesado la noche en la que coincidimos en aquella discoteca, ¿no te acuerdas? Si no nos hubiesen interrumpido habríamos terminado teniendo sexo en cualquier sitio.


    —Moni, no seas mala. Yo no me acuesto con mujeres casadas, y si no llegan a interrumpirnos, tu marido nos hubiese pillado en plena faena.


    La aludida opta por morderse el labio, en una pose demasiado estudiada, y me analiza de arriba abajo para provocarme.


    —Me va el morbo, ¿a ti no?


    Joder con la casada de las narices.


    —Yo soy puro morbo, pero ya te lo dije y te lo vuelvo a repetir. No follo con mujeres que llevan anillo en el dedo anular, y menos si omiten esa información.


    —Buaf. Tú te lo pierdes —replica enfadada.


    Se coloca las gafas en su sitio y vuelve a su trabajo. Teclea en el ordenador con saña y se olvida de mí.


    Pues que bien.


    Dos minutos después, y con la profesionalidad que la caracteriza, me dice:


    —El señor Murray le está esperando, puede pasar.


    —Gracias, Mónica.


    Avanzo hasta la puerta del director general, llamo y entro cuando me dan el permiso para hacerlo.


    —Buenos días, señor Murray.


    —Adelante, siéntese.


    Lo hago.


    —Le he hecho venir para saber si hay novedades con respecto a la señorita Abigail Martín.


    Lo sabía.


    —¿Novedades? —pregunto desconcertado—. La última vez ya le dije que le di las llaves del coche y la tarjeta de crédito.


    —No me refiero a ese tipo de novedades. ¿La sigue viendo?


    De repente la situación se convierte en incómoda de cojones. Siento el nudo de la corbata apretándome demasiado y no me deja respirar con la normalidad que debería.


    ¿Qué le digo? ¿Que su hija está empezando a gustarme, o que me la quiero follar?


    Ay madre.


    —¿Debería hacerlo? —contesto con otra pregunta a la desesperada.


    Necesito tiempo para aclararme o meteré la pata.


    —Alexander, le hablaré con claridad. Lleva cinco años a mi servicio y sé lo profesional que es, por eso le hice la oferta de venirse a Madrid conmigo. Ahora bien, para que me entienda creo que es el momento oportuno de decirle que si dejé Nueva York fue debido a una persona en concreto. ¿Me sigue?


    —Sí, señor —respondo dejándome llevar y actuando como debo. O sea, haciéndome el tonto.


    Si él supiera…


    —Está de más entonces que le diga que la persona a la que me refiero es a la señorita Martín, ¿no es cierto?


    Asiento. ¿Dónde querrá ir a parar? Y continúo escuchando:


    —Sabía que me resultaría difícil acceder a ella, pero… —se queda callado y me parece ver un atisbo de tristeza en sus ojos antes de continuar—: nunca creí que me lo pondría tan difícil. Si he recurrido a usted es porque no quiere tener ningún tipo de noticia acerca mía y creí, erróneamente, que en venganza aceptaría todo lo que estoy dispuesto a darle. Y llegados hasta aquí, usted mejor que nadie sabe de lo que le estoy hablando. Es dura de roer.


    Cada palabra que suelta ha ido incrementando mi malestar, poco a poco, y prefiero plantarme de una vez.


    —Señor Murray, por sus palabras supongo que está hablando de un tema bastante personal y yo…


    Y yo no sé dónde meterme, la verdad.


    —Lo es.


    —¿Y por qué me lo cuenta?


    —Porque necesito que siga ayudándome, aunque de otra manera. La estrategia tomada hasta ahora no ha dado ningún resultado positivo, y he considerado que es el momento de optar por otras posibilidades.


    «¿Otras posibilidades?».


    Enarco una ceja y carraspeo.


    Joder, no me gustan los derroteros a los que nos está llevando la conversación y mucho me temo que no me estoy equivocando.


    —Alexander, tengo un asunto pendiente en Nueva York que no puedo retrasar y tendrá que acompañarme, eso sí, cuando regresemos quiero que se adentre en su círculo de amigos. Haga cuanto sea necesario, pues necesito allanar el camino para entablar algún tipo de relación con ella. No piense mal —se precipita ante lo raro que debe de sonar cuanto me dice—, la relación a la que me refiero es más bien fraternal, no se vaya a pensar lo que no es.


    —¿Y cuándo debemos ir a Nueva York?


    De todo lo que está diciendo es lo único que me preocupa. Por nada del mundo quiero alejarme de Aby, y menos en estos instantes en el que se está produciendo el acercamiento que ambos deseamos.


    Joder.


    —Pues en un par de días, a lo sumo, aunque si despacho unos asuntos urgentes quizá mañana podamos irnos. Debo reunirme con un magnate del petróleo y firmar varios contratos que usted tendrá que revisar con minucia. Si todo sale bien la semana que viene estaremos por aquí y podrá ponerse manos a la obra.


    Así que manos a la obra, ¿eh? Pues va jodido si cree que se me pasa por la cabeza traicionar a una chica que no me perdonaría otro desliz, y menos con la persona que tengo enfrente.


    Y decido dejar pasar el tema que está tratando. Cuando regresemos ya veré lo que tengo que hacer o no. En esta vida no todo vale. No señor, y ni por todo el oro del mundo traicionaría a una chica especial que me está demostrando con creces que es una auténtica superviviente cuando lo podría tener todo.


    El trabajo es eso, solo trabajo, en cambio lo que dicta el corazón va a misa.


    Tal cual.


    


    El señor Murray no tarda en despacharme diciendo que me hará llegar la información del día exacto en el que viajaremos a nuestro país.


    Yo me limito a asentir y me retiro a la otra parte de la planta, el lugar en el que se encuentra mi despacho, y lo primero que hago es enviar un wasap a la persona que ronda por mi cabeza.


    


    Alex:


    Buenos días, preciosa. ¿Qué haces?


    Yo aquí, pensando en ti.


    


    Por la hora que es debe de estar a punto de entrar en clase y dudo que conteste.


    Bueno, para ser realistas dudo mucho de que se haya llevado el móvil siquiera, todo hay que decirlo.


    Y sonrío complacido al ver la palabra escribiendo… en la parte de arriba.


    Vaya, mi chica preciosa sigue dando muestras de que no le soy indiferente, a las pruebas me remito.


    Contestación de vuelta:


    


    Aby:


    Buenos días, chico malo.


    ¿Sabes que estoy en clase y que me pueden pillar haciendo lo que no debo?


    Empiezas a ser una mala influencia para mí, que lo sepas.


    


    Toc, toc.


    Llaman a mi despacho y lo hacen en el peor momento. Qué suerte la mía.


    —Pasa.


    El que entra es Iván, mi inseparable amigo además de compañero en el curro, y lleva una carpeta bajo el brazo.


    —Hola, tío. Te dejo estos informes para que revises las cláusulas. Creo que todo está en orden, pero no me termino de fiar.


    —Me pongo en cuanto pueda, estoy con un asunto urgente y...


    Iván mira de reojo mi móvil y se troncha de la risa.


    —Así que un asunto urgente, ¿eh?


    Y va y se sienta en la silla, descojonándose de mí, al tiempo que coge MI MÓVIL y lee los wasaps que tanto Aby como yo empezábamos a intercambiar.


    ¡Será cabrón!


    —¿Qué haces? Dámelo ahora mismo.


    Iván se retira a tiempo, es rápido, y no consigo quitárselo de las manos.


    —Ummm, qué romántico. Eso de que estás pensando en ella suele dar buen resultado. Les encanta.


    —No me toques los huevos, Iván.


    —Está bien —claudica dejando el móvil sobre la mesa—, te dejaré tranquilo para que pienses la respuesta adecuada. Si sigues por ese camino la tendrás en el bote en menos de lo que canta un gallo.


    No comparto lo que dice y decido no morderme la lengua.


    —¿Quién ha dicho que quiera tenerla en el bote? Aby es especial, listo.


    —¡No puede ser! ¿Te estás pillando por esa tía?


    Encojo los hombros y respondo:


    —¿Y qué si es así?


    Mi amigo silba impresionado, me observa con fijación, y mientras se lleva las manos a la cabeza.


    —¡Vaya! —exclama sorprendido—. No me lo puedo creer, si ni siquiera lo niegas. Esto es toda una novedad. Desde que llegaste hace unos seis meses te has tirado a tía por día, o casi. Eras mi jodido ídolo, Alex. ¿Estás seguro de que quieres dejar atrás tu faceta de don Juan para centrarte en una única chica?


    —Pues de lo que estoy seguro es de que Aby no es una más y no quiero meter la pata con ella. ¿Te vale mi respuesta?


    —¡Joder! Pues sí que te está cazando, sí. Verás cuando se lo cuente a Rober, va a flipar.


    —¿Y por qué no se lo dices ya? Hala, largo de aquí. Cuando haya acabado la conversación, que tengo pendiente, echaré un vistazo a tus papeles. Antes ni de coña.


    —Lo que digo, hasta las trancas y de ahí, a ser un calzonazos, va de la mano.


    —Hora de largarse si no quieres que termine partiéndote esa cara de gilipollas que tienes. ¿Entendido?


    —Amén.


    Se levanta de la silla entre carcajadas y se dirige a la salida.


    Antes incluso de que salga ya tengo el móvil en mi poder. A ver, ¿por dónde íbamos?


    Ah, sí, por lo de ser una mala influencia y eso.


    


    Alex:


    Señorita Martín, ¿desde cuándo una mujer como usted se deja influenciar por alguien como yo?


    Está a tiempo de enmendar su error o terminará cayendo en mis redes.


    ¿Le he dicho ya que puedo ser un tipo bastante irresistible? Ah, y que sepas que me pone mucho eso de chico malo.


    Se me ocurren una cantidad de cosas «malas» por hacer… juntos.


    


    Espero la respuesta y no llega. ¿La habrán pillado? Pues no, menos mal.


    


    Aby:


    En cuanto a la pregunta responderé que estoy encantada de dejarme influenciar por ti, te has convertido en, todavía no sé qué, y la ilusión ha vuelto a mi vida, ¿te parecen pocos argumentos?


    En cuanto a lo de enmendar mi error, ni de coña.


    Me tienes dispuesta a caer en tus redes si nadie nos interrumpe, ja, ja, ja, ya te dije que estoy bastante necesitada.


    Con respecto a lo de irresistible me hago a la idea, aunque es muy vanidoso por tu parte alardear de ello.


    Y por último, decirte que he vuelto a cambiar tu nombre en el móvil.


    Primero fuiste el señor Capullo, después pasaste a ser, simplemente Alex, y ahora apareces con otro diferente.


    ¿Adivinas cuál?


    Alex:


    ¿Chico malo?


    


    Pregunto con cara de alelao.


    


    Aby:


    Nop. Mi chico malo.


    ¿Te gusta?


    Alex:


    Me encanta, preciosa.


    Por cierto, tengo programado un viaje de trabajo a Nueva York.


    Acabo de enterarme y hasta la próxima semana no regresaría, ¿crees que me echarás de menos?


    


    Y esta vez la respuesta tarda un rato. Debe de haberse quedado sorprendida por el puto viaje y no puedo hacer nada por solventarlo.


    


    Aby:


    ¿A Nueva York?


    Eso queda muy lejos.


    No hemos pasado de unos besos ¿y ya te alejas de mí?


    Alex:


    Ni de coña estoy dispuesto a alejarme de ti, pequeña, ¿o ya no te acuerdas que tenemos un asunto pendiente?


    Pienso en él a cada instante.


    Aby:


    Eso se lo dirás a todas.


    Alex:


    Te equivocas.


    Solo hay una mujer a la que se lo estoy diciendo y esa eres tú.


    Me tienes loco, Aby.


    No sé qué me pasa contigo, pero no eres una más.


    No. No lo eres y si me dejas me encantaría averiguar hasta dónde nos lleva esto.


    Aby:


    Por Dios, Alex.


    ¿Me estás pidiendo salir por WhatsApp?


    Alex:


    ¿A que soy original?


    Aunque si quieres puedo llamarte y pedírtelo en mitad de la clase.


    Aby:


    Esto se nos va de las manos.


    Te dejo antes de que me requisen el móvil, chico malo.


    Alex:


    Tu chico malo, no lo olvides.


    ¡Ah! Y estudia, que me da a mí que te gusta entretenerte de más con las malas influencias, ja, ja, ja.


    


    Termino la conversación con un emoticono de besos y centro mi atención en lo que debo.


    Ay Aby. Cómo me tienes.


    ¿Quién lo hubiera dicho con la animadversión que nos teníamos cuando nos conocimos?


    


    

  


  
    CAPÍTULO 23


    


    Aby


    


    La semana termina convirtiéndose en un verdadero infierno y me siento más sola que nunca por dos motivos bien diferentes.


    El primero, a raíz de que Alex se marchase a Nueva York, el martes por la mañana, por cuestiones de trabajo. Desde ese día tan solo hemos intercambiado un par de wasaps, puesto que está a tope de trabajo y entre eso, y la diferencia horaria, no sé casi nada de él y me rallo considerablemente. ¿Y qué hago entonces? Pues lo que debo. Soy una chica bastante obediente y estudio como una cosaca para prepararme los primeros exámenes de la uni, que para eso estoy en Madrid.


    Llegados hasta aquí, todo podría ir más o menos bien, y estaría controlado, si no fuera por el motivo número dos. Ese por el cual me encuentro tan sola y que es debido, cómo no, a Sandra y a Alberto. El verdadero quid de la cuestión en cuanto al por qué estoy envuelta en este estado de melancolía que me tiene atenazado el corazón.


    Para situaros os diré, que la hecatombe, dio el pistoletazo de salida cuando a mi amigo no le pareció bien eso de quedarse en el apartamento de Alex sin que él estuviera presente. Tampoco es que tuviese un exceso de confianza y prefirió volver a casa, al fin y al cabo, para eso la paga, ¿no? Pues bien, en el instante en el que puso un pie en ella, y Sandra supo las intenciones, la paz saltó por los aires.


    La convivencia se está marchitando a pasos agigantados y parecen dos extraños obligados a compartir un piso cuando ni siquiera se tratan. Tanto uno como otro actúan como si no existiesen y a mí me han dejado en medio. Algo que odio con todas mis fuerzas.


    ¡Maldición! De la noche al día nuestras vidas han dado un cambio radical, y si de mí dependiera, huiría a mi ciudad natal para no volver a salir. Así estoy, sí, y es que es entrar en el que consideraba, mi hogar, y respirar la tensión acumulada, las malas caras, el mal rollo y la biblia en verso, joder.


    ¿Os parecen suficientes contratiempos? Pues debe de ser que a Sandra no, y lo digo porque, si no tuviésemos ya bastante con lo que tenemos, va la señorita y pone la guinda que le falta al enorme pastel en el que estamos.


    Ale, con un par de ovarios.


    Os pongo en antecedentes para que me entendáis, resulta, que a la capulla de turno, no se le ha ocurrido otra idea que traerse un ligue a casa este viernes.


    ¿En serio? Esto es alucinante.


    Llevo poco tiempo conviviendo con ellos y nunca antes habían subido a ningún ligue. Parecía un acuerdo y va ella y se lo salta, a la torera, por joder.


    La muy hija de su madre sabe dar donde más duele y lo corroboro en cuanto escucho a Alberto al ver el percal.


    —De puta madre —sisea con un grado de seriedad que nunca antes había visto en él.


    Mierda.


    —Alberto, te invito a cenar por ahí, ¿qué dices?, ¿te apuntas?


    Trato de que no se terminen matando y para que no suceda tengo que llevármelo de allí como sea.


    —Acepto, antes de quedarme aquí oyendo cómo follan, o lo que sea —maldice taladrándola con una mirada de; ¿odio?, ¿pesar?, ¿celos?


    A saber.


    —Vámonos —le cojo de la mano y lo arrastro antes de que a Sandra se le ocurra rematarlo. Que seguro que ganas no le faltan.


    Y así capeo el temporal, de momento.


    Lo que daría por tener a mi lado a Alex, jolines. Le echo, terriblemente de menos, y al menos si estuviese aquí la situación sería más llevadera.


    


    Terminamos en El Iris Dreams y Jorge me saluda como siempre:


    —Hola, Zapatillas. Por lo que veo eres fiel a tus principios, ¿eh?


    —¿Y te sigue extrañando, Armario Empotrao? —bromeo con él.


    —No, lo que sigues es fascinándome. Ya sabes, si quieres esperarme…


    —No, gracias. De momento nada de estrellas ni firmamentos.


    Ambos reímos con ganas y me deja pasar a mí y a mis zapatillas. Un verdadero logro, todo hay que decirlo.


    Poder afirmar, que soy la única a la que dejan entrar, así, es una auténtica proeza.


    Raúl, en cuanto nos ve, baja a saludarnos.


    —Joder, Aby. ¿Otra vez? Al final estás creando precedentes. ¿Qué me dices si te regalo unos zapatos, botas, sandalias o lo que sea?


    —Siento decirte que ya vas conociéndome y sabes que no me desprenderé de ellas tan a la ligera. Oye, ¿tienes alguna noticia de Alex?


    —No. Ninguna.


    —Por cierto, ¿no necesitarás a alguna camarera para los fines de semana? Necesito ingresar algo de dinero extra —le digo aprovechando la oportunidad.


    Hace tiempo que quería planteárselo y entre unas cosas y otras no he tenido la oportunidad.


    —Por ti lo que sea, Aby. Cuando quieras hablamos de las condiciones.


    —Gracias.


    Raúl mira de reojo a Alberto y me susurra al oído:


    —¿Y a este qué le pasa? ¿Todavía están a la gresca?


    —Peor, Sandra ha subido por primera vez a uno de sus ligues a casa.


    —Qué máquina. Sabe dar donde duele, vaya que sí.


    —Ni que lo digas.


    Me vuelvo hacia mi amigo y le pregunto:


    —¿Una copa?


    —Una o las que se tercien, gordi. Hoy toca coger una de las buenas.


    Y la coge, vaya si la coge.


    


    Llegamos a nuestro portal demasiado tarde y lo hacemos con un escándalo de narices. No me hago con él y creo que despierta a todo el edificio.


    Cuando al fin consigo meterlo en casa se lleva por delante el paragüero y cae sobre el espejo de la entrada.


    Catapummm. El ruido es tan ensordecedor que sacamos a Sandra de la cama.


    —¿Qué coño hacéis?


    —¿Tú qué crees? —contesto enfadada—, mira lo que has conseguido. Estarás contenta, ¿no?


    Ella abre los ojos, como platos, y me aniquila con ellos.


    —¿Qué? ¿Acaso tratas de echarme la culpa? Fue él el que se empalmó encima de mi culo siendo mi mejor amigo. ¿Qué quieres que haga? Ahora le toca joderse.


    Alberto levanta el mentón y balbucea:


    —Y bien jodido que estoy gracias a ti. Maldigo el día en el que se me ocurrió enamorarme de ti.


    ¿Qué ha dicho? ¡Jesús! Ambas nos miramos y nos quedamos con la boca abierta. No sabemos qué decir.


    ¿Hemos escuchado bien? ¿Ha dicho enamorarse? Ay, madre, que esto se lía del todo.


    —Vamos, Alberto. A dormir la mona. Ya verás cuando te despiertes, te vas a querer morir y todo.


    —Me da igual, estoy muerto desde que ella me ignora. ¿No soy patético?


    ¡Zasca! ¿No dicen que los borrachos y los niños son los únicos que no dicen mentiras? Pues ea, Sandrita, ahí lo tienes. Sin darle la oportunidad de explicarse, por lo sucedido, va él y con dos simples frases te ha puesto al corriente de sus verdaderos sentimientos.


    —Me acuesto —es lo único que le sale a Sandra por la boca antes de huir hasta su habitación.


    —De puta madre, sí, señor. Ya me apaño yo.


    Como puedo avanzo con él hasta su cuarto, le quito los zapatos y lo dejo caer sobre la cama. Cojo una manta y se la echo por encima, después me voy y lo primero que hago es coger el móvil.


    Necesito desahogarme o me dará algo. La impresión que me acabo de llevar es brutal.


    Espero no pillar a Alex en alguna reunión.


    


    Aby:


    Hola Alex, ni siquiera sé si es un buen momento, pero, ¿puedo llamarte?


    


    Al minuto, exacto, suena mi teléfono.


    


    —Al aparato tu chico malo, ¿qué tal todo por ahí, preciosa? Debe de estar amaneciendo, ¿has estado de juerga o qué?


    —Ay, Alex. Menos mal que me has llamado.


    —¿Qué pasa?


    Le cuento con pelos y señales lo que acabo de vivir y espero su contestación.


    —Joder con Sandra. Se ha lucido a base de bien.


    —Alex, no soporto verlos sufrir y tanto uno como otro es lo que hacen. Miedo me da cuando a Alberto se le pase la borrachera.


    —¿Tú estás bien? Te noto triste.


    —Lo estoy. No sé cómo manejar este asunto. Si al menos te tuviera aquí…


    Escucho un suspiro y me arrepiento de mis palabras.


    —Lo siento, no debí decirte lo último.


    —Nada me gustaría más que estar en tu cocina, ahora mismo, preparándote una tila. Cariño, ¿estás llorando?


    Es hacerme, esa pregunta, y las lágrimas se desatan de manera incontrolable.


    —Aby, pequeña. No me hagas esto.


    Su tono es de pesar y a mí me resulta imposible parar.


    —Aby, joder. Me estás matando y no tengo tiempo para hablar contigo. Estoy en mitad de una reunión y en cuanto he visto tu wasap me he inventado una mentira y he salido para llamarte.


    —Lo siento —me disculpo al tiempo que me trago esas lágrimas traicioneras—, estoy bien, es solo que no me esperaba la confesión que acaba de hacer y la preocupación me puede.


    —Lo sé. Aby, tengo que colgarte. Prométeme que estarás bien.


    —Te lo prometo.


    —Acuéstate y descansa, ¿vale?


    —Vale.


    —Y si cuando te levantes necesitas hablar llámame. Haré lo imposible por contestarte.


    —Vale.


    —Te echo de menos, pequeña.


    —No más que yo a ti, chico malo.


    En cuanto escucho que cuelga me tumbo sobre la cama y lloro y lloro. Estoy más sola que la una, la tristeza se apodera de mí, y no veo una salida factible que nos compense a todos.


    Lo que daría por volver hacia atrás…


    


    Elijo una cápsula de café largo y la introduzco en la Nespresso en cuanto escucho la puerta de la habitación de Alberto.


    Me toca cuidar de él.


    —Son casi las cinco de la tarde, chaval —bromeo con mi mejor cara interpretando el papel de aquí no pasa nada—, ya estaba por llamar al teléfono de emergencias.


    —Joder, gordi. Tengo una resaca de las buenas.


    —No esperaba menos. Hice la cuenta y te bebiste; siete gin-tonics y cuatro chupitos, ahí es ná. Toma, bebe. —Le ofrezco su taza de Superman y dos analgésicos—, si te sienta bien podrás comer pollo asado con patatas. Están en el horno y casi a punto.


    Coge la taza y las pastillas y se sienta con cara de cordero degollado.


    —Aby.


    —¿Sí?


    —¿Está en casa?


    —No, por lo visto esta mañana cogió un tren y se ha marchado a Ávila a pasar el fin de semana.


    —De puta madre —deja caer la cabeza y la apoya sobre la mesa.


    —Alberto.


    —¿Sí?


    A ver cómo le digo esto. ¿Con o sin anestesia?


    Lo decido en un segundo y suelto a destajo:


    —¿Te acuerdas de lo que dijiste cuando llegamos de juerga?


    Este se incorpora de golpe y me lanza una mirada cargada de desesperación.


    —No, no me acuerdo. ¿Debería?


    Asiento y trago con dificultad.


    —Me costó Dios y ayuda traerte a casa, y una vez aquí despertamos a Sandra.


    La cara de mi amigo palidece por momentos y me da a mí que no es por la resaca.


    Una vez más no me equivoco.


    —¿Qué dije? —Es capaz de preguntarme con los ojos vidriosos.


    Mierda, mierda.


    —Dijiste que te arrepentías de haberte enamorado de ella y que desde que te ignora estás muerto.


    Ale, ya lo he dicho.


    Un silencio atronador se apodera de la cocina entera, al no existir palabras suficientes para hacerle llevadera la situación. No, no las hay y me limito a lo único que se me ocurre en estos delicados y dolorosos instantes.


    Me acerco, me siento sobre sus rodillas, y lo abrazo con todo el amor del que dispongo.


    —Sabes que me tienes para lo que necesites, ¿verdad?


    Y Alberto, por primera vez en su vida, solo asiente mientras busca refugio en mi cuerpo.


    Está llorando y se me parte el alma. La impotencia por sentirme atada, de pies y manos, y no poder hacer nada por ayudarles, es demencial.


    —Estoy aquí, cariño. Lo estaré siempre para ti.


    No digo más y me limito a estar junto a él.


    Son momentos duros y no pienso soltarle la mano a ninguno de los dos.


    


    Lo que queda de sábado lo dedicamos a permanecer juntos, en el sillón, y comparte conmigo cada uno de los sentimientos que siente hacia Sandra.


    Menudo lío tenemos encima, está enamorado hasta las trancas y lleva ocultándolo durante demasiado tiempo. Ahí está el error, aunque, ¿qué podía hacer? ¿Decírselo corriendo el riesgo de que no quisiera volver a verle de igual forma?


    Bah, de haberlo hecho los resultados serían los mismos. Estoy convencida y así se lo digo. Prefiero que al menos no tenga remordimientos acerca de qué hubiese pasado, en el caso de contarlo, cuando empezó a sentir algo más que amistad hacia ella.


    Estaríamos en el mismo punto de partida.


    


    Al final, entre confidencias, nos quedamos dormidos y amanecemos abrazados en el sillón, mientras que el móvil lo dejo en modo silencio.


    Prefiero dejarlo así, e incluso me olvido de él y de los posibles mensajes que Alex pueda enviarme.


    No estoy ni para él, y eso dice todo del estado de ánimo en el que estoy.


    ¿Conseguiremos solventar esta crisis? Ojalá que sí.


    


    

  


  
    CAPÍTULO 24


    


    Aby


    


    Y aquí estoy, de vuelta al lunes.


    El fin de semana ha resultado un desastre y casi que me alegro de volver a la rutina.


    A estudiar toca.


    Dejo de lado los problemas y paso de los compañeros de clase que, oh, sorpresa, al parecer ahora sí me ven. ¡Serán capullos! Pues van dados. La gente insustancial y sin valores, como ellos, los quiero bien lejos de mí. Punto y final.


    Durante la semana me limito a: tomar apuntes como una loca, hincar los codos por la tarde, y estar con Sandra y Alberto (por separado) el tiempo que puedo. Con Alex sigo igual, algún wasap deseándome buenas noches y poco más. Está a tope de trabajo y no quiero agobiarle.


    Por lo que cuenta está trabajando a destajo, para zanjar los temas por los que ha viajado, y en cada uno de los mensajes dice que me echa de menos.


    «Ay, con mi chico malo», suspiro como una tonta. Entre nosotros no existe ningún tipo de relación, aparte de las ganas que nos tenemos, pero, ¿quién sabe?


    Vamos por el buen camino, me atrae demasiado y por mi parte estoy dispuesta a lo que sea.


    Sí, a lo que sea. Mira, oye, ganas que tengo de complicarme la vida estando asalariado por «el innombrable». ¿Qué le voy a hacer? Solo espero que ese tema no nos termine pasando factura.


    ¿De verdad creo eso? Ilusa de mí...


    


    Madrugones, apuntes, clases, trayectos en metro, café y estudiar hasta las tantas. Es lo que hago, día tras día, y sin casi darme cuenta llegamos, otra vez, al fin de semana. Un fin de semana, especial, puesto que hoy me estreno como camarera en El Iris Dreams.


    Raúl se puso en contacto conmigo, preguntándome si quería trabajar el viernes por la noche, y por supuesto le dije que sí. Por lo visto uno de sus camareros tenía un compromiso y ha pensado en mí tras lo que le dije. Paga la hora a veinticinco euros y no está nada, pero que nada mal. Las cosas en casa pintan cada vez peor y tengo que ser realista.


    Alberto ha dejado caer, como si nada, que en cualquier momento empezará a buscar piso para él solo, con lo cual los gastos aumentarán de manera considerable y casi de golpe, así que, no desaprovecharé la oportunidad de ganar algo de pasta por lo que pueda pasar.


    Y allá que voy. Son las diez y media de la noche y prefiero llegar con media hora de antelación. Voy ataviada con unos vaqueros desgastados, un jersey negro, una cazadora del mismo color y mis zapatillas.


    Estamos a finales de octubre y me resisto a dejar de ponérmelas, aunque ya va siendo hora. El frío empieza a ser bastante desagradable y los pies los llevo helados casi siempre.


    Llego a la puerta del pub y Jorge me da la bienvenida con una espectacular sonrisa.


    Cada vez me gusta más este tío.


    —Hola, Zapatillas. Ya me han dicho que somos compañeros de trabajo. Bienvenida al club.


    —Gracias, Armario Empotrao, espero hacerlo bien.


    —Uy, uy. ¿Es un juego de palabras? Seguro que tú lo haces todo muy bien.


    —Pues no, tonto. No es ningún juego de palabras. Deséame suerte.


    —No la necesitarás, aunque si es el caso grita fuerte y dejaré todo para acudir en tu ayuda, Zapatillas.


    —Pero mira que eres adulador.


    —Y tú una tía buena que me da calabazas siempre —suelta con ingenio. De seguido observa el cielo, con una cara de bandido, que quita el hipo, y doy fe de que es un seductor nato. Se las debe de llevar de calle el muy bribón—, la noche hoy está estrellada. Qué, ¿te hace hoy lo del firmamento y demás?


    —Buen intento.


    —Pero…


    —Pero no cuela.


    —Soy un hombre bastante perseverante, que conste.


    —Ya lo veo, ya.


    Congeniamos demasiado bien y ambos nos alegramos. El buen rollo obra a nuestro favor y no suelo equivocarme.


    De aquí saldrá una bonita amistad y no tardando mucho, además.


    Jorge abre la puerta y me hace una reverencia cuando entro. De verdad, este hombre es la leche.


    Una vez dentro, Raúl me presenta al encargado y este me enseña lo básico. Me dejarán en una de las barras, en las que suele haber menos trabajo, para que me vaya familiarizando de a poco.


    Un detalle por parte del dueño que le agradezco sin dudarlo.


    —No me des las gracias, Aby. Solo espero que Alex no se mosquee conmigo cuando se entere de que te he dado curro.


    —¿Y por qué se iba a mosquear?


    —No es difícil. Si durante la semana, uno trabaja y la otra estudia, ¿cuándo se supone que os veréis si te empeñas en trabajar el fin de semana completo?


    —Necesito la pasta, Raúl.


    —No. No la necesitas si tiras de la tarjeta esa que tienes sin límite de crédito.


    —¿Y tú qué sabes de eso?


    —Pues lo justo, la verdad —responde con incomodidad.


    Sabe que acaba de meter la pata y es tarde para rectificar.


    —Pues no me parece bien. Es un asunto privado —objeto con cara de mala leche.


    —Aby, él me contó algo de pasada cuando viniste por primera vez. No entendía que teniendo acceso a esa tarjeta vistieses de una manera tan…


    —Dilo, no te cortes.


    —¿Básica?


    —O cutre. Tranquilo, estoy acostumbrada a escucharlo.


    —Eso lo has dicho tú, no yo. Y por favor, ni se te ocurra echarle en cara nada de esto. Me matará si sabe que te he nombrado lo de la tarjeta.


    —¿Sabes qué?


    Él deja de respirar, ante la posible respuesta que pueda darle, y me resulta divertido.


    Sí, a veces soy mala, ¿qué le voy a hacer?


    —Me portaré bien, Raúl. No tengo ningún interés en los malos rollos y entiendo que siendo amigos os contéis según qué tipo de detalles.


    —Eres la hostia, Aby.


    —¿Por qué dices eso?


    —Porque otra hubiese montado la de Dios, en cambio tú…


    —En cambio yo no le doy importancia a lo que no la tiene. Bueno, jefe, deséame suerte.


    —No la necesitarás.


    —Eso mismo me ha dicho Jorge. Tenéis muchas expectativas conmigo, ¿eh?


    —Tú solita te lo has ganado. Si necesitas ayuda no dudes en decirlo. Si es preciso me meto en la barra a echarte una mano.


    Me acerco y le doy un beso en la mejilla.


    —Eres un sol.


    Doy media vuelta y entro en mi puesto de trabajo. Estoy nerviosa y espero no meter mucho la pata.


    Ufff. Allá voy.


    


    Me paso la noche poniendo copas y quitándome a los moscones de encima.


    Vaya, ni por asomo pude suponer que se ligaría tanto de camarera, aunque, hay alguno que se pone más pesado de la cuenta, y yo me limito a soltarle un par de frescas o a ignorarlo.


    Para tonterías estoy…


    —Hola, gordi, ¿cómo lo llevas?


    Me giro de inmediato y veo a Alberto. Ha venido a verme y consigue alegrarme la noche.


    Se lo agradezco.


    —¿No decías que no tenías ganas de salir?


    —Y no las tenía, solo que quería ver tu desenvoltura con los vasos. Eres una barman de primera.


    —Uy, eso es porque no te has fijado bien —bromeo feliz.


    A los dos nos encanta bromear y parece que nuestra relación ha vuelto a su cauce normal después de todo.


    —Aprovecha y pide, hoy invita la casa.


    —¿Tu primer día y ya invitando? Me gusta. Ponme un ron con Coca-Cola, porfa.


    —Marchando.


    Y de pronto:


    —¡Me cago en mi puta suerte!


    Sé lo que sucede, antes de girarme, y busco a la persona que le acaba de amargar la noche.


    Cómo no, es Sandra y llega acompañada de otro hombre diferente al del fin de semana pasado.


    ¿En serio? ¿Desde cuándo tiene tantos admiradores? ¿O es que hizo un paréntesis cuando llegué yo?


    Ay, madre.


    Y por arte de magia Alberto desaparece con la copa que le acabo de poner.


    A la vista está que pasa de quedarse allí, lamiéndose las heridas, mientras a la otra se la trae al pairo.


    —Hola, gordi —se dirige a mí de igual forma—, he venido a saludarte y a ver qué tal estás, nada más. Si llego a saber que él también iba a hacerlo no hubiese ni aparecido.


    —Bufff —bufo enfadada sin morderme la lengua—, ¿sabes, Sandra? No te creo, nos conocemos lo suficiente para que intuyas que, por supuesto, él también se dejaría caer por aquí. ¿Qué pretendes? ¿Rematarlo?


    —No seas mala conmigo.


    —¿Mala contigo? Jo, Sandra, te lo estás cargando todo y ni siquiera te das cuenta. ¿Sabes que la semana que viene empezará a mirar pisos para mudarse?


    La cara de Sandra me indica que la acabo de dejar a cuadros. No se esperaba lo que le acabo de contar y maldice.


    —Mierda, ¿por qué no me lo has dicho antes?


    —¿Para qué, Sandra? No serviría de mucho si sigues emperrada en obviar lo que pasó. Sabes que tanto uno como otro contáis con mi apoyo, pero también sabes que no entiendo tu manera de actuar. ¿Cómo has sido capaz de no tener una conversación con él después de lo que soltó por su boca?


    —Estaba borracho, Aby. Seguro que ni se acuerda.


    Así que, esas tenemos, ¿eh? Pues prepárate, monada. Aquí va la bomba.


    —Siento decirte que estás equivocada.


    —¿Qué? —pregunta nerviosa.


    —Yo se lo dije al día siguiente. ¿Recuerdas que, al igual que tú, es mi amigo?


    —¡Me cago en la puta!


    —Sí, y yo. Bueno, ¿qué os pongo?


    —Pues…


    Sandra se ha quedado noqueada con la información que le he proporcionado y no puedo perder el tiempo. Tengo a varios clientes esperando y decido seguir a lo mío.


    Vaya nochecita.


    


    Llevo unas tres horas sirviendo a toda leche y parece que al fin me dan un poco de tregua.


    Menos mal, estoy molida y sé que en cuanto pise la cama caeré rendida.


    ¿Quién dijo que sería fácil?


    Y en esas estoy cuando siento la vibración del móvil. Lo llevo en el bolsillo trasero y aprovecho para cogerlo.


    ¿Será de él?


    La cara se me ilumina al comprobar que, en efecto, es Alex.


    


    Alex:


    Hola, preciosa.


    ¿Te pillo en mal momento?


    


    Contesto con rapidez:


    


    Aby:


    No, chico malo.


    Alex:


    ¿Y eso? ¿Estás de juerga?


    


    Aby:


    No, exactamente.


    Alex:


    A ver, déjame adivinar. ¿Estás en El Iris Dreams?


    Aby:


    Sip.


    Alex:


    ¿Echándome de menos?


    Aby:


    Sip.


    Alex:


    Oye, chica lista, si estás con Sandra nada de armar escándalos en la pista de baile, ¿eh?


    Aby:


    Anda, ¿ahora te has convertido en un neandertal controlador?


    Alex:


    Pues no me va mucho ese rollo, pero, contigo todo es posible. Me gusta la exclusividad tratándose de tu cuerpo.


    Aby:


    Mi cuerpo no tiene ninguna exclusividad con nadie. ¿A qué juegas, Alex?


    Alex:


    Pues, ahora que lo dices, al juego de las preguntas estaría bien.


    Allá va una: ¿qué me dices a eso de que salgamos juntos?


    Aby:


    Te contestaré cuando te tenga delante.


    Alex:


    Me lo apunto, por cierto, los vaqueros que llevas te quedan muy sexis.


    


    ¿Qué? Bueno, cabe la posibilidad de que Raúl me haya hecho una foto y se la haya enviado, ¿no?


    Y tecleo:


    


    Aby:


    ¿Te has vuelto adivino?


    Alex:


    Puede.


    Me muero de ganas por tenerte entre mis brazos, ¿lo sabías?


    Aby:


    Alex, deja de jugar conmigo.


    Alex:


    No lo hago, cielo. Nunca se me ocurriría.


    


    Es leer la palabra cielo y la carne se me pone de gallina.


    


    Aby:


    Entonces deja de ponerme los dientes largos. Ojalá estuvieses aquí.


    Conmigo.


    Alex:


    Si lo deseas lo suficiente puede que aparezca.


    Aby:


    ¿Así? ¿Por arte de magia?


    Alex:


    Prueba.


    Aby:


    Me estoy mosqueando...


    Alex:


    ¿Por qué?


    Aby:


    ¡Joder! ¿Me estás vacilando?


    Alex:


    Esa boca, señorita Martín.


    Aby:


    ¿Volviendo a las andadas, señor Capullo?


    Alex:


    Contigo nunca. Escucha, tengo una sorpresa para ti.


    


    ¿Una sorpresa? Estoy que fumo en pipa y no entiendo su manera de actuar. ¿Qué pretende?


    Y de pronto empieza a sonar, a través de los altavoces, una canción que logra que me ponga nostálgica.


    


    Sí, sabes que ya llevo un rato mirándote.


    Tengo que bailar contigo hoy.


    Vi, que tu mirada ya estaba llamándome,


    muéstrame el camino que yo voy.


    Tú, tú eres el imán y yo soy el metal.


    Me voy acercando y voy armando el plan.


    Solo con pensarlo se acelera el pulso.


    


    ¿En serio? Qué casualidad…


    


    Aby:


    Coño, Alex, ¿por qué me haces esto?


    Alex:


    ¿Hacerte el qué?


    Aby:


    Torturarme, y darme unas expectativas que no puedes cumplir, cuando daría lo que fuera con tal de tenerte aquí.


    Alex:


    ¿Ahora?


    Aby:


    Ahora.


    Alex:


    Entonces gírate, preciosa, deseo cumplido.


    


    

  


  
    CAPÍTULO 25


    


    Aby


    


    ¿Qué?


    ¿Está aquí?


    Le busco con la mirada y… en efecto, ahí está. Apoyado en la barra, sentado sobre uno de los taburetes y mirándome con una cara de canalla que obra el efecto de debilitar mi cuerpo entero.


    Diosss.


    —Y bien, ahora que me tienes delante, tengo dos preguntas —dice con una voz que se adentra en mi mente y me provoca un escalofrío delicioso—. La primera, ¿no te has equivocado de sitio? Deberías de estar a este lado de la barra, que yo sepa. Y dos, ¿cuál es tu respuesta acerca de si quieres salir conmigo? Antes hiciste alusión a que responderías cuando me tuvieses delante. Pues aquí me tienes y espero impaciente tu respuesta.


    —¿Eres una aparición divina? —suelto lo primero que me viene a la boca.


    Sigo en un estado de incredulidad absoluto mientras no me canso de mirarle.


    Uauuu. Es que está para comérselo enterito y todavía dudo de que no se trate de un simple sueño.


    A tomar por saco. Debo comprobarlo y para ello doy un salto y me siento sobre la barra. Desde ahí las vistas son inmejorables y me dedico a examinarlo con atención.


    ¡Madre del amor hermoso! Lleva vaqueros rotos a la altura de la rodilla, botas negras, una camiseta blanca y una cazadora de cuero negra que le ofrece un aspecto de macarra total.


    Vamos, de lo que es. Mi chico malo.


    —No, no lo soy —susurra contestando a la pregunta de si es una aparición divina. Según lo dice lo hace con una fijación demoledora sobre mis labios y los calores se apoderan de mí—. He volado desde Nueva York, directo a ti, con la intención de pedirte alguna de las recompensas que me debes. Ya va siendo hora, ¿no te parece?


    Este tío tiene el poder de dejarme absorta y embelesada cuando me mira con esos ojos que, ufff, me incitan a pecar, y doy un paso más. Sus palabras y la manera de decirlas me tienen con un calentón de un par de narices y han despertado a la fiera que llevo dentro, convirtiéndome en una mujer atrevida, hasta el punto de humedecerme el labio inferior con la lengua.


    Lo hago, además, con una parsimonia estudiada. Busco provocarle y lo consigo.


    —Lección número una. Si no quieres que te coma esa boca no me provoques, Aby.


    ¡Ras! Un grito se escapa a través de mi garganta al sentir cómo me coge en volandas y me acopla sobre sus rodillas.


    Nuestros labios casi se rozan y a mí me empieza a costar respirar. Estoy en el mismo cielo y doy por sentado que no quiero moverme de allí.


    —¿Por qué no me has avisado de que estabas en Madrid?


    —¿Y perderme la cara que tienes? Ni loco, nena.


    Ese nena sacude mis telarañas ipso facto, a la vez que Alex coge un mechón de pelo y lo coloca detrás de mi oreja. A continuación se acerca y me dice con una voz ronca que delata sus ganas de pasar al tema que tenemos pendiente:


    —No has contestado a ninguna de mis preguntas —dice a un milímetro de mis labios.


    Es un seductor nato y acabará conmigo, no tengo la menor duda.


    —En cuanto a la primera, estoy… bueno, más bien estaba en el lado indicado. Es mi primera noche como camarera en El Iris Dreams.


    Él arruga la frente e interpreto, sin palabras, que no aprueba lo que le estoy diciendo.


    —Si vas a protestar ni lo intentes. Necesito la pasta y…


    —No me jodas. Tú no necesitas la pasta, Aby.


    —Eso, si no te importa, lo decidiré yo. Es asunto mío, no tuyo.


    Y como está enfurruñado paso los dedos por su pelo y tiro hacia abajo. El factor sorpresa obra a mi favor y deja el cuello a mi disposición.


    Sin cortarme hundo la nariz justo ahí y huelo su perfume. Me encanta y no pienso, ni por un instante, perder el tiempo en disputas que no vienen al caso.


    Y continúo:


    —En cuanto a la segunda, sí. Sí quiero salir contigo, aunque termines rompiéndome el corazón, Casanova.


    —¿Sigues provocándome, Aby? Pues estabas advertida.


    Con prisas ladea el cuello y me imposibilita que sigua allí, olisqueándole, para buscar mi boca y apoderarse de ella con un ansia devastadora.


    Todo se para a nuestro alrededor mientras nuestras bocas se funden en una y las lenguas se acarician de modo desesperado. Ni siquiera nos damos cuenta del espectáculo que estamos montando, ni de los clientes que nos miran alucinados a la espera de pedir sus consumiciones, y nos dedicamos a emplearnos a fondo con ese beso que revela el hambre que tenemos el uno del otro.


    —Ejem. ¿Me queréis explicar qué coño hacéis?


    La voz de Raúl consigue que nos separemos. Eso sí, nuestras respiraciones y caras nos delatan.


    El calentón que llevamos es de campeonato.


    —No me gustaría despedirte en tu primera noche, Aby.


    —Lo siento —es cuanto digo recolocándome la ropa avergonzada. Parecemos dos quinceañeros a los que han pillado con las manos en la masa.


    Con todo el dolor, de mi corazón, bajo de la sujeción que ejercía Alex sobre mí y sin decir más me dirijo al lugar en el que debería de estar.


    A seguir currando toca.


    —Mientras ella trabaje aquí, las manos quietas, ¿estamos?


    —Me cago en tu puta madre, Raúl. Llevo más de una semana sin verla.


    —Eso, a mí, no me incumbe. Ya le dije lo que pensaba acerca de que trabajara los fines de semana, pero no pude convencerla.


    —¿Los fines de semana? —pregunta Alex demasiado alto.


    Tanto que le escucho y percibo el mosqueo que tiene.


    —Ya te lo he dicho —le amonesto antes de que se le ocurra decir lo que no debe—, es asunto mío, no tuyo.


    Él alza las manos, en modo de rendición, y procede a dar la estocada final.


    —Tú solita desistirás.


    —No te lo crees ni tú —debato guerrera sin entender a lo que se refiere con exactitud.


    —Por supuesto que lo harás. Desde ahí serás consciente del por qué digo esto, y si no al tiempo.


    —Uy, uy —se mete Raúl de por medio al entender de lo que habla su amigo—, esto se pone interesante. ¿Apostamos o qué?


    —Tío, no me toques los huevos.


    Raúl le da una palmada en la espalda antes de meterse dentro de la barra. El contratiempo que hemos tenido tiene a varios jóvenes a la espera y opta por echarme una mano, tal y como me dijo.


    Otro, en su caso, habría actuado de otra manera diferente. En cambio, él, se porta como un señor dándome otra oportunidad.


    Estoy rodeada de buena gente, no me cabe ninguna duda y es un auténtico regalo. Al menos es una pequeña distracción para olvidarme de lo que acabo de sentir entre los brazos de mi chico malo favorito.


    Por favor, si no nos interrumpen a saber cómo habríamos terminado.


    Mierda. ¿Cuándo finiquitaremos el asunto que tenemos pendiente? Las ganas por devorarnos, al parecer no son suficientes si tenemos en cuenta los factores externos que no hacen más que fastidiar.


    Arggg.


    —Guapa, estamos sedientos. ¿Puedes mover el culo?


    Lo que faltaba. Pongo los ojos en blanco y me dispongo a soltarle alguna fresca a ese gilipollas.


    ¿Quién me mandaría a mí trabajar este viernes?


    Miro de reojo a Alex y no me gusta lo que percibo en el campo de visión. Está a punto de liarse a puñetazos con el capullo que acaba de mencionar a mi querido culo.


    ¿Algo más que pueda pasarnos?


    


    Menos de una hora después…


    


    Estoy que fumo en pipa. De seguir así no creo que a Raúl se le ocurra contratarme ni una puta noche más. Desde que Alex está aquí he roto como una docena de vasos, no doy pie con bola, y puedo asegurar quiénes son las culpables.


    Sí, lo he dicho bien. LAS CULPABLES. Y me refiero a las innumerables chicas que han intentado llevarse a Alex al huerto delante de mis narices. ¿Os lo podéis creer?


    Así que se refería a eso, ¿eh?


    Coño. Odio reconocer que unos celos demoníacos se han apoderado de mi sentido común. Nunca con anterioridad me había sucedido algo así y comienzo a preocuparme. ¿Qué leches me pasa? Y es que no soporto el modus operandi bajo el que actúan esas arpías y, para colmo de males, encima debo tragármelo quiera o no.


    Ninguna a las que Alex les ha dicho que no parece que quieran rendirse y yo estoy que muerdo.


    Mierda, mierdaaa.


    ¿De verdad consideran necesario acercarse tanto, susurrarle al oído a saber qué tipo de comentarios, y reírse como si fuesen gilipollas?


    Y lo peor de todo son las miraditas de «ya te lo avisé» que me lanza cada vez que alguna le entra.


    Dios, llevo más de una semana esperando a reencontrarme, con el que se supone que se ha convertido en «algo más», y voy yo y me luzco a base de bien.


    De verdad que debo de estar gafada, porque no me lo explico. ¿Quién en su sano juicio aceptaría contemplar cómo se lo comen con los ojos y tratan de meterle mano mientras yo sirvo copas sin interés alguno?


    A este paso acabo con la vajilla entera y pagando por reponerla. Como si lo viera.


    Y si no tengo suficiente, ale, los astros se alinean para presentarme otro problemilla de nada. ¿Adivináis cuál?


    Pues sí, en efecto. Alberto y Sandra siguen pululando por el local y, aunque hacen lo imposible por ignorarse, cada vez están más cerca y ese «pequeño» detalle no traerá nada bueno.


    Lo sabré yo.


    Y así estoy, moviendo la cabeza como si fuese un partido de tenis para localizar a las dos partes que me preocupan en demasía. De seguir así, terminaré con una tortícolis de campeonato, a la que deberé de sumar el cabreo monumental que llevo a cuestas, y que no tardando mucho me provocará una úlcera de estómago.


    Sirvo una copa al último chico que quedaba por servir y venga, otra que se suma al carro de dar en las narices...


    «Esto va a terminar muy muy mal», presiento a la vez que una rubia despampanante, con un escote de vértigo, se acerca a Alex y le pone las tetas en la cara.


    ¡Hasta aquí hemos llegado!


    —Raúl.


    Este sabe lo que voy a decir en cuanto se fija en el percal.


    —¿Ves cómo debí de apostar? Hubiese ganado, y mucho has tardado en dejarme en la estacada.


    —¿Siempre está rodeado así de bien?


    —¡Ay, Aby! Si tú supieras…


    —No, casi mejor que no quiero. Déjalo.


    Salgo del que, por unas horas ha sido mi puesto de trabajo, y me dirijo hacia la rubia que insiste en enseñarle los atributos a «mi novio».


    Sí, lo es y estoy dispuesta a que el local entero lo sepa.


    —Oye, bonita.


    Le doy unos toquecitos en el brazo y ella se da la vuelta con mala cara.


    —¿Y tú qué quieres? ¿No estabas sirviendo copas?


    —Ya no. Apártate.


    —¿Qué? Estás de broma, ¿no?


    Y ella solita se encarga de desatar mi furia al observarme por encima del hombro.


    Esto es acojonante. ¿Con qué derecho lo hace? Estoy hasta el mismísimo de que esa gente actúe de idéntica manera.


    Serán simples y gilipollas…


    —Pues no, de broma nada, bonita. O te apartas de mi novio o me lío a hostias. ¿Qué? ¿Lo captas o empiezo?


    —¿Novia? —se burla sin contemplaciones—. Este tío se ha tirado a casi todas las chicas que ves y su buen gusto es conocido en todo el pub. Siento decirte que no tienes nada que hacer contra nosotras, y menos con las pintas que llevas. Bo-ni-ta.


    Mierda. Llevo años entrenándome para que comentarios de este tipo pasen de largo, sin hacerme daño y…


    No sé qué me sucede, pero, lo cierto es que acabo de quedarme sin argumentos y me sitúo en una posición de lo más incómoda que no me gusta nada.


    Alex se da cuenta y acude raudo y veloz a mi rescate:


    —Prefiero mil veces a una chica, con valores, a una que se limita a restregarme las tetas cuando ya le he dicho que no quiero nada con ella. ¿Dónde está tu dignidad?


    Y ahí está Alex, el hombre que tiene varias papeletas para que pueda convertirse en alguien importante, sacando la cara por mí.


    No estoy acostumbrada a que lo hagan y mis ojos se empañan por la emoción.


    La rubia da media vuelta y se marcha con una pose altiva mientras él, que sigue sentado en el taburete, acerca sus manos para cogerse a mi cintura y tirar de ella estrechándome en un abrazo protector.


    —Ven aquí, nena.


    Me refugio en él y aspiro el olor que consigue calmarme. Sigo sin entender qué me sucede. No es el primer hombre que pasa por mi vida, aunque, su manera de comportarse tras el primer acercamiento, sumado a lo que me hace sentir con una sola mirada, me tiene al borde de la locura.


    La confusión no es a lo que estoy acostumbrada y quizá sea la consecuente de que esté así de perdida.


    No sé. Desde la llegada «del innombrable» no hago más que recibir sorpresa tras sorpresa y no sé si estoy preparada para tantas.


    —Gracias por acudir en mi ayuda. Me resulta raro que algún hombre, que no sea Alberto lo haga, y tengo sensaciones encontradas.


    —Defíneme eso de sensaciones encontradas.


    —No sé si es bueno que te lo diga. Puedo asustarte.


    —Entonces hazlo.


    Me aparto un poco y lo miro.


    —No sé, Alex. Me resulta muy difícil abrirme a los hombres y contigo me pasa justo lo contrario.


    —Nena, me gusta. Con un simple comentario me das a entender que soy especial para ti.


    —¿Y quieres serlo?


    —¿A qué viene una pregunta tan tonta?


    Bajo el mentón y me aguanto las ganas de llorar. Aun así decido ser valiente.


    —Es evidente, míralas a ellas y mírame a mí.


    Alex tensa la mandíbula y suelta el aire con una paciencia que creía que no tenía.


    —No me hace falta, nena.


    Coge mi cara con suavidad y la guía hasta que nuestros ojos se encuentran.


    —Sé lo que hago y contigo lo quiero todo, Aby.


    Una lágrima se desliza por mi mejilla y él acude de inmediato a limpiarla. Parece embelesado y presiento, que no miente, en cuanto a los sentimientos que despierto en un hombre como él.


    Llamadme loca si queréis.


    —¿No soy una más?


    Alex besa con ternura mi frente antes de contestar:


    —No estoy dispuesto a que lo seas.


    La frase que acaba de decir se acaba de convertir en mi favorita y se graba a fuego en mi corazón.


    —Entonces, ¿ponemos nombre oficial a esto?


    —Yo ya lo he hecho, cariño.


    —¿Ah, sí?


    —Sí, incluso antes de que me dijeras que sí.


    Y esta vez baja hasta mis labios y me da un suave beso.


    Uauuu. Este hombre me tiene fuera de control y jamás hubiese imaginado lo tierno que puede llegar a ser.


    —¡Vaya! Eres una caja de sorpresas.


    —No, más bien soy un hombre desconcertado por la situación. Soy un golfo consumado y tú la primera relación seria a la que estoy dispuesto a enfrentarme. No pienso mentirte ni ahora ni nunca, Aby.


    Lo dicho, me lo como enterito.


    En cuestión de milésimas de segundos he dejado de estar melancólica para estar… a ver como lo defino. Sí, para estar como una moto y con una necesidad imperiosa de sexo.


    ¿Qué mejor que con «mi novio»?


    —Alex.


    —¿Sí?


    —Pídele las llaves de la oficina a Raúl si no quieres que nos detengan por escándalo público.


    —Jajaja, eres la hostia, pequeña.


    Y nos empleamos a fondo, besándonos como si no hubiese un mañana, cuando:


    —Aby, problemas en la pista de baile.


    Es escuchar a Raúl y separarnos de golpe.


    Joder, joderrr. ¿En serio hoy tampoco nos van a dejar tranquilos? A estos dos me los cargo yo solita.


    Y ahí están Alberto y Sandra, dando la nota y pegándose gritos, a diestro y siniestro, en mitad de la pista de baile armando un revuelo estratosférico.


    —¿Te encargas tú o llamo a Jorge? —escucho cómo me dice el dueño.


    Y soy consciente de que empiezan a ser un coñazo, de los buenos, y no estoy dispuesta a que sigan amargándome la vida.


    Porque es lo que hacen.


    —Déjalos —me implora Alex con una mirada lasciva—, me tienen hasta los cojones, y yo estoy muy necesitado de ti, Aby. Mira cómo me tienes.


    Lleva mi mano hasta su bragueta y noto el deseo que siente hacia mí. Está duro como una piedra.


    —Aquí la que estoy más necesitada soy yo, créeme. Vámonos.


    Doy un último vistazo a lo que se cuece en la pista y…


    Y ahí se quedan las ganas de tener sexo, con mi dios particular, al tiempo que la escena que estoy presenciando parece que transcurra a cámara lenta.


    Sandra cruzándole la cara a Alberto de una bofetada…


    Sandra saliendo disparada hacia la puerta de salida...


    Y Alberto, una vez repuesto, corriendo hacia ella…


    Ay madre, estos dos son capaces de matarse.


    —¿Lo has visto?


    —Sí —refunfuña Alex con malas pulgas.


    —Alex…


    —Te juro que de esta noche no te libras, anda, vamos a ver a esos amigos tuyos que empiezo a odiar.


    Nos cogemos de la mano, salimos corriendo al encuentro de los majaderos, y lo único que vemos es a un taxi alejándose con dos ocupantes en la parte de atrás.


    —Llévame a casa, por favor.


    Mi cara debe de ser el reflejo del alma, puesto que Alex no protesta, y eso debe de significar que hasta él teme por la reacción que puedan tener.


    


    En cuestión de minutos aparca enfrente de mi portal, salimos a la carrera y el ascensor tarda lo indecible hasta que al fin nos deja en la planta novena.


    Ay Dios, ¿con qué nos encontraremos?


    Tengo un mal pálpito y el cuerpo entero desencajado. Tanto es así que ni acierto a la hora de introducir la llave en la cerradura. Me tiemblan las manos y estoy al borde de que me dé un ataque de nervios.


    —Déjame a mí.


    Alex abre y…


    Ambos fruncimos el ceño, confundidos, ante lo que tenemos delante de nuestros ojos.


    Los zapatos de Alberto yacen de cualquier manera, tirados sobre el suelo del pasillo, y decidimos seguir el recorrido o rastro que han ido dejando.


    Dos metros más allá nos encontramos con el jersey y los pantalones de Alberto, la falda de Sandra y…


    —¿Eso es un tanga? —se descojona Alex.


    —No me lo puedo creer, ¿y nosotros preocupados por si se mataban? Pues a estos les fastidio el polvo como que me llamo Abigail. Se lo merecen después del por culo que han dado.


    —Ah, no. De eso nada —sentencia con una cara de malote que fundiría al que se propusiera—. ¿Sabes qué significa lo que estamos viendo? Por fin tenemos vía libre, nena.


    Ni siquiera puedo debatirlo, antes de darme cuenta me tiene empotrada contra la pared y me asalta la boca con un beso destructor y caliente.


    Muy caliente.


    —Joder, Aby. No creo que pueda llegar hasta mi casa sin follarte antes. Hemos esperado demasiado.


    —Pues no sigas haciéndolo —le imploro pasando las manos por debajo de su camiseta.


    El tacto es irresistible y su pecho perfecto.


    —No lo haré, pero fuera de aquí. Con ellos dos cerca nunca se sabe y no puedo esperar más.


    —¿Qué?


    —Vamos.


    Casi me lleva en volandas hasta el ascensor, una vez allí pulsa el botón de parada y me acorrala entre la pared y su cuerpo mientras a mí me cuesta sostenerme en pie.


    Estoy a punto de cumplir una de mis fantasías eróticas y encima de la mano de un hombre increíblemente sexy y guapo.


    Ay, o me contengo o me corro de gusto sin tocarme siquiera.


    —Ahora sí, señorita Martín. Estás en mis manos.


    Asalta mi boca y nos devoramos mutuamente.


    —La hostia, Aby. Sabes a puro deseo.


    Lleva las manos hasta mi jersey y me lo quita de un tirón para después desabrochar los vaqueros que llevo.


    —¿Y dijiste que llevas muchos meses sin sexo?


    —Demasiados.


    Introduce su mano en el interior de los pantalones y me roza mi parte más sensible arrancándome un gemido arrollador.


    —Aby, si gritas así no respondo de mis actos.


    —¿Y quién te ha pedido que lo hagas? —Casi lloro de placer.


    Cada una de las caricias que me regala deja ver lo ignorante que soy en cuestión de hombres. En toda mi vida he sentido tanto, y eso que no ha empezado el festín del bueno, y tengo la mente obnubilada por cada una de sus atenciones.


    —No seré suave, Aby —avisa tirando de mis pantalones y de mi ropa interior con un hambre que le delata.


    Solo cuando estoy desnuda, de cintura para abajo, saca de su cartera un preservativo y se lo coloca con maestría mientras yo… mientras yo salivo de gusto y suelto un grito al sentir que desliza sus dedos bajo el tanga que llevo.


    —Joder. Estás empapada —gime calentándome de principio a fin.


    Su manera de dirigirse a mí dice que está al borde de la locura y así lo expresa. Me coge en volandas y yo le rodeo la cintura con las piernas. El tacto de su dureza contra el centro de mi deseo es demoledor y ambos gemimos antes de que me empotre, literalmente, mientras se introduce de una estocada en mi interior.


    —¡Joder!


    —Sí, ¡joder! —gimo de gusto tocando el cielo.


    Sale poco a poco y… zas. De otra embestida se cuela hasta el fondo, provocándome un innumerable número de descargas que se intensifican en mi zona erógena.


    No quiero que esto termine nunca y estoy a punto de correrme.


    —Alex, no aguantaré mucho más.


    Nos buscamos con la mirada, ninguno de los dos quiere perderse lo que viene a continuación, y vemos una lujuria salvaje en nuestros ojos.


    —Córrete para mí, nena.


    Otra embestida y grito, demasiado alto, por el orgasmo que se intensifica por cada poro de mi piel y que me sacude de una manera incontrolable.


    —Así, así —gruñe bombeando con prisa en busca de su alivio.


    Su orgasmo no tarda en aparecer y siento sus sacudidas como algo divino.


    Ha sido… no tengo palabras para definirlo, y nos quedamos abrazados durante unos minutos que se quedarán en mi mente para siempre.


    Vaya con el chico malo, es un empotrador de diez y de momento es para mí solita.


    La de experiencias que me esperan al lado de este bombón.


    


    

  


  
    CAPÍTULO 26


    


    Alex


    


    Apoyo la frente contra la suya y espero a que el ritmo cardíaco baje. Joder, el sexo con ella ha sido la hostia y ha superado todas mis expectativas. Tanto es así que nunca olvidaré sus bonitos ojos delirando de deseo, tampoco sus labios entreabiertos anhelando mis besos, ni sus gemidos incontrolables. Es una verdad como un templo y ni de coña estoy dispuesto a obviarlo. Mi decisión de no engañar a los resquicios que quedan del macho alfa es evidente, y me hago a la idea de que eso de follar con cualquiera estaba bien hasta que la señorita Martín se cruzó en mi camino.


    Se acabaron mis días de soltero.


    Joder, Aby, ¿qué me estás haciendo?


    Y por incomprensible que parezca es la primera vez que tengo miedo. No sé si sabré estar a la altura de lo que ella necesita y no quiero fallarle.


    ¿Lo conseguiré?


    Soy un principiante en cuanto a relaciones amorosas y es algo que no ayuda mucho, la verdad. Eso sí, debo de decir, alto y claro, que mi disposición a ser un alumno aplicado es la mejor. Por ella sería capaz de cometer cualquier locura y me da igual que nos conozcamos desde hace tan solo unas semanas. Su integridad y valores han chocado de lleno, contra los míos, y han permitido que aprecie a la verdadera mujer que se escondía tras un muro inquebrantable. Aby es oro puro y lo pienso degustar con tranquilidad.


    Así me tiene.


    Y claro, la pregunta de, ¿qué ha pasado con el hombre canalla y seductor que habitaba en mi interior? No deja de dar vueltas en mi cabeza debido a que antes de ella sería imposible este giro de ciento ochenta grados.


    En fin, mejor será que no visione mucho el futuro e ir paso a paso. Mi proyecto inmediato pasa por habituarme a ser una pareja, lograr hacerla feliz y punto.


    Suena un poco moñas, ¿verdad? Coño, esto se me va de las manos y ni siquiera le doy la importancia que debería.


    Vaya con mi chica lista, ahí donde la veis ha sido la primera y única en conseguir lo que era imposible. De momento me ha echado el lazo y habrá que esperar a ver si consigue cazarme.


    ¿O seré yo el que lo haga?


    Todo es posible.


    —¿Sabes que no he terminado contigo?


    Aby alza el mentón y percibo la sorpresa en su mirada, también un ligero rubor sobre sus adorables mejillas que me vuelve loco.


    Cada apreciación que tengo de ella me gusta demasiado. ¿Qué le voy a hacer?


    —Voy a secuestrarte durante todo el fin de semana, pequeña —susurro sobre esa boca que me tiene al borde de la locura—. Te llevaré a mi apartamento y no saldremos hasta que esté saciado de ti. ¿Entiendes lo que te digo?


    Ella se limita a asentir. Debo de estar provocándole una marea de emociones para que ni siquiera pueda contestarme.


    «Ay, Aby. Lo que acaba de suceder en el ascensor es solo un aperitivo. Pienso comerte enterita».


    —Les pondré un wasap a tus amigos para que no se preocupen por ti, aunque me da que estarán bastante ocupados también.


    Cojo el móvil y le escribo a Alberto:


    


    Alex:


    Cuando terminéis de follar que ni se os pase por la cabeza llamar a Aby.


    Nos vamos a mi apartamento y después del por culo que habéis dado te cortaré las pelotas si nos interrumpís. Y NO, NO ESTOY BROMEANDO.


    


    —Enviado. ¿Qué te parece si continuamos con las recompensas que tenemos pendientes? Mi casa nos espera y estará a tu entera disposición en el caso de que desees pasar el fin de semana con tu novio. ¿Qué me dices?


    —Pues depende.


    Enarco una ceja a modo de interrogación y espero.


    —Siempre y cuando estés dispuesto a llevarme al cielo, con más orgasmos, lo que tú quieras, chico malo.


    —Aby, Aby. Empiezas a preocuparme. ¿Qué ha sido de la chica que necesitaba ginebra rosa para soltarse?


    —Pues, no sé —termina de colocarse la ropa y se aprieta a mí—, creo que se ha quedado con el chico al que le sobraban las admiradoras, porque tú, de momento, estás pillado.


    —¿Ah, sí?


    —Sí —afirma hundiendo su nariz en mi cuello—. Alex, ni te imaginas cómo me pone tu perfume.


    —Nena, te gusta ser mala, ¿eh?


    —Contigo sí.


    Ras. Cojo sus manos y las levanto por encima de su cabeza. Después bajo hasta su boca y se la devoro entera.


    —Joder, me tienes confundido de la hostia. Nunca antes me había sucedido algo así.


    —¿Así cómo?


    —Hablo de que a tu lado pierdo el control. Hablo de que despiertas en mí sentimientos que desconocía. Hablo de que contigo todo es más. Y hablo de que me tienes a tus pies. ¿He respondido a tu pregunta?


    Su respuesta llega a través de un beso húmedo, lascivo y que incita a pecar.


    Está bien, pequemos. ¿Quién soy yo para negarme?


    Nuestro segundo orgasmo llega, también, en el interior del ascensor.


    


    Nuestras caras son el reflejo del estado de ánimo en el que nos encontramos. La conexión que tenemos es brutal y estamos decididos a encerrarnos en mi apartamento lo que queda de fin de semana. La pasión nos consume y debemos dar rienda suelta a lo que una pareja que está empezando necesita. Complicidad, sexo, diversión, confidencias…


    Aparco en el garaje y salimos del BMW que me he adueñado por todo el morro. La cojo de la mano y subimos hasta el que es mi lugar sagrado. Puede parecer demasiado excéntrico, pero lo cierto es que nunca he traído aquí a ninguno de mis ligues de una noche. Se me puede considerar un poco rarito oye, solo que siempre me he negado a compartir mi intimidad más absoluta con ninguna desconocida.


    Y Aby no lo es.


    Salimos del ascensor en la última planta y la conduzco hasta la puerta de mi casa. En ningún momento la he soltado de la mano. No sé, parezco un extraño ante la necesidad de tenerla cerca y de sentirla a cada instante. Jamás me había pasado y me niego a renunciar vivir cada momento como si fuera único.


    Porque lo es.


    —Bienvenida a mi hogar.


    Abro y me hago a un lado para que pueda entrar. Ella lo hace y analiza cuanto ve. ¿Le gustará?


    El apartamento consta de un enorme salón decorado en tonos blancos y negros, con muebles modernos y una preciosa chimenea. Una cocina pequeña equipada con los mejores electrodomésticos. Un aseo pequeño pero muy mono, y una habitación con baño incluido que es una auténtica pasada; cama de dos metros, tele plana de cincuenta pulgadas, equipo de música, armario gigantesco y bañera de hidromasaje.


    No falta ningún capricho.


    —¿Te gusta?


    Aby se gira y me regala una de sus maravillosas sonrisas con las que consigue iluminar todo cuanto la rodea.


    —Me encanta. Esto debe de valer un ojo de la cara.


    —Tengo un buen sueldo y me lo puedo permitir. Ven, te queda la mejor parte.


    Me dirijo a la cristalera situada en el salón, la abro y enciendo las luces.


    —La terraza es lo que más me gusta de lo que has visto. Ahora entenderás el por qué.


    Aby abre los ojos alucinada por lo que ojea y sale al exterior, donde una terraza inmensa la está esperando.


    —Dios, esto es precioso.


    La decoración parece sacada de una revista de famosos en la que no falta de nada; dos tumbonas, una cama balinesa con el cortinaje en blanco, una barra de bar y un jacuzzi. Todo brilla con luz propia y bajo el embrujo de las luces de los farolillos que dan un toque encantador.


    Es como si te adentraras en un sueño y se percibe que cada rincón está decorado con un gusto exquisito. Así lo quise y no me importó la pasta que me costó la decoradora que contraté. Bien mereció la pena y gran parte del tiempo que estoy en casa lo dedico a disfrutar de lo que es mi rincón favorito.


    Además, las vistas de la ciudad son increíbles y es un verdadero placer contar con este espacio que me da paz y tranquilidad.


    Mi diosa se dirige al final del todo y se apoya sobre el muro, admirando las vistas, al tiempo que me sitúo detrás de ella y la abrazo contra mi cuerpo.


    —¿Sabes que antes de ti ninguna mujer ha conseguido entrar en lo que es mi santuario? —pregunto delirando de deseo por tenerla allí.


    —¿Hablas en serio? ¿Nunca? —Su voz delata la sorpresa ante la confesión que acabo de hacerle.


    —Nunca, Aby. Eres la primera —susurro besando sus cabellos.


    Ella se gira y me mira con una carita que me desarma al completo.


    —Alex, ¿por qué me lo cuentas?


    Paso la yema de los dedos por sus mejillas y me confieso.


    —Es fácil. Estoy dispuesto a demostrarte que no eres una más, cariño, y cuando te dije que sabía lo que hacía y que contigo lo quería todo era cierto. No mentía y qué mejor prueba que esta. ¿Me crees ahora?


    Asiente y yo beso la comisura de sus labios como si se tratase de un manjar exquisito.


    —Alex.


    —¿Sí?


    —¿Y si sale mal? —pregunta dejando que vea el daño que le puedo causar—. Ya sabes que mi vida no ha sido fácil. He crecido con la carencia de lo que es un padre a mi lado y nos tuvimos que buscar la vida como pudimos. La enfermedad de mi madre se llevó la alegría que me caracterizaba y su muerte la ilusión. En cuestión de relaciones solo he tenido una muy corta y nada satisfactoria. Salió huyendo en cuanto nos dieron el diagnóstico de mi madre y, aparte de él, solo me he acostado con otro tío del que prefiero no acordarme. No sé si puedo soportar más dolor y tengo pánico a que me rompan el corazón. Siento si soy demasiado clara, solo que prefiero que sepas mis debilidades y darte la oportunidad para que pienses bien lo que quieres después de abrirte en canal conmigo. Estoy en un momento de mi vida en el que quiero pasar página y empezar a vivir de verdad, y si prefieres que seamos solo folla amigos lo aceptaré sin dudarlo.


    Mi cuerpo se tensa a consecuencia de sus palabras. El dolor es tan patente que hasta me hace dudar. Sé lo que quiero, aunque ese no es el quid de la cuestión. Por primera vez en mi vida soy capaz de anteponer los sentimientos de una mujer a los míos propios, y saber que puedo producirle daño me descoloca por completo.


    ¿Qué hago?


    Las dudas se esfuman con una rapidez increíble.


    ¡El que no arriesga no gana!


    —¿Qué parte no has entendido acerca de que aquí no he traído nunca a nadie que no me importe? Yo no tengo folla amigas y desde luego tú no te vas a convertir en la primera. Me gusta más eso de novia y solo te diré algo. No sé si terminaré rompiéndote el corazón, pero desde luego, en el caso de que lo haga, romperé también el mío por causarte daño, así que será mejor que me emplee a fondo, ¿no te parece?


    Aby se limita a mirarme, con las lágrimas a punto de desbordarse, antes de preguntarme:


    —¿De verdad un hombre como tú existe?


    Y se refugia en mi pecho convirtiéndome en el hombre más feliz del universo.


    La intensidad del momento que acabamos de vivir debería de ser suficiente como para asustarme, incomprensiblemente no lo hace, y las barreras con respecto a dejar atrás al hombre mujeriego que he sido desaparecen por arte de magia.


    Estoy en el lugar que quiero, con la mujer que deseo y con la que espero que sepamos solventar los problemas que puedan surgir en una relación como la nuestra.


    Todo lo demás se puedo ir a la mierda.


    —Debes de estar cansada. Eso de que haya sido tu primera noche como camarera te pasará factura. ¿Te apetece una ducha?


    —Oh, sí.


    —Ven, te dejaré una de mis camisetas y subiré la calefacción. Hace bastante frío.


    —Eres un sol, Alex.


    —No. Lo único que hago es preocuparme por mi novia.


    Le doy un beso en los labios y la acompaño hasta mi baño. Allí le dejo una camiseta de manga larga, uno de mis calzoncillos y calcetines.


    —Te espero mientras enciendo la chimenea. Si necesitas algo grita.


    Salgo de mi habitación dispuesto a darle el espacio que necesite para no atosigarla.


    


    Desde el sillón me quedo hipnotizado mientras miro las llamas. Otro de mis placeres incuestionables y si lo hago con una copa en la mano mejor que mejor.


    —¿Qué tal estoy?


    Salgo de mi ensoñación, la busco y… ¡Joder! Está endiabladamente sexi con mi camiseta y las piernas desnudas.


    —Para comerte entera —me sincero dando palmadas en el sillón para que se siente a mi lado.


    Lo hace sin dudar.


    —Mi pelo huele a ti —ríe acurrucándose contra mí—. Me gusta.


    —¿Te apetece tomar algo o estás demasiado cansada?


    —Pues no sé. Estoy muerta y la ducha me ha dejado relajada a más no poder pero, no quiero dormir.


    —¿Ah, no?


    —No, me apetece quedarme contigo así, abrazados, mientras miramos la chimenea. Todo esto sigue pareciendo un sueño y temo despertar en cualquier momento.


    —¿Un sueño dices? Pues déjame mostrarte algo.


    Su indumentaria me ha puesto a cien y paso a la acción para demostrarle que de sueño nada de nada.


    Beso sus labios y me abro paso con la lengua.


    —¿Crees que si fuera un sueño sentirías esto?


    Lo que empieza siendo un juego pasa a mayores en cuestión de segundos. Vuelvo a devorar sus labios y esta vez no tengo piedad.


    —¿Y esto?


    Ataco con destreza y deslizo por sus increíbles piernas mis calzoncillos, dejándola sin ropa interior.


    Me pongo como una moto solo de pensarlo.


    —¿Y esto? —ronroneo sentándola a horcajadas sobre mi polla dura como una piedra—, ¿sentirías esto si estuvieses soñando?


    —Mmmm —gime restregándose sobre mi pene sin pudor alguno.


    El deseo que despierta en mí es bestial. Levanto el culo, me bajo los pantalones y cojo un preservativo de la cartera.


    —¿Y esto Aby? ¿Sentirías esto? ¡Joder!


    Me introduzco en su interior y dejo que me cabalgue.


    La hostia puta. Las vistas son espectaculares y parezco un crío nervioso. Como siga así me correré en tiempo récord.


    Ay, Aby. Al final conseguirás volverme loco de deseo.


    —Aby, Aby. Para o me corro.


    Nada. Ella sigue y, con dos embestidas más, grita mi nombre mientras yo me voy con ella.


    Joder. Joder. ¿Qué clase de embrujo está orquestando conmigo?


    —Ahora vengo, voy a quitarme el condón.


    Aby asiente con los párpados casi cerrados. Se ha quedado agotada y cuando vuelvo está dormida.


    Me quedo quieto durante varios minutos y me dedico a admirarla. Es tan especial…


    —Vamos, cariño. A la cama.


    La cojo en brazos y la llevo hasta mi cama sin que se dé cuenta. Debe de estar verdaderamente agotada tras el trabajo y las sesiones de sexo.


    —Buenas noches, cielo.


    Beso su frente y me pongo el pantalón del pijama. Siempre acostumbro a dormir desnudo, me gusta el contacto de mi cuerpo entre las sábanas, solo que considero ser un caballero para no asustarla.


    Ya veremos cómo duermo mañana.


    Una vez puesto me acuesto a su lado y la abrazo. Mi cara debe de reflejar la felicidad absoluta que me embarga y cierro los ojos.


    Casi al instante estoy dormido, lo hago del tirón y sueño con mi diosa sin apartarme de ella en ningún momento.


    


    

  


  
    CAPÍTULO 27


    


    Señor Murray


    


    —Bienvenido, señor.


    —Gracias.


    Le entrego el abrigo al camarero y este me conduce hasta la mesa que tengo reservada.


    Tal y como pedí, está situada en una de las esquinas y es el lugar idóneo para mantener una conversación privada. La importancia de que esta charla no llegue a oídos desinteresados cobra especial relevancia. El asunto que me traigo entre manos merece de una discreción absoluta, y es por ello que he preferido reunirme en un restaurante.


    Después de lo que ha empezado a sucederme, en los últimos meses, ya no me puedo fiar de nadie.


    Le doy el visto bueno al vino que vamos a beber, mi invitado y yo, y miro el reloj justo cuando le veo aparecer.


    Bien, llega a la hora indicada y es un punto a su favor. No me gustan las personas impuntuales.


    —Buenas tardes, señor Murray.


    —Buenas tardes, señor González. ¿Le gusta el vino tinto?


    —Sí, es una decisión acertada. Gracias.


    Nos damos un apretón de manos y le indico que tome asiento.


    —Siento molestarle en fin de semana —puntualizo adentrándome en el tema a tratar—, pero prefiero que sea así y reunirme con usted aquí y no en mi oficina. Empiezo a desconfiar de mi personal.


    —No se preocupe, como ya le dije por teléfono mis honorarios no son baratos, así que está de más si le digo que estoy a su servicio cuando lo necesite. No importa el día o la hora.


    El maître se acerca y nos toma nota.


    —¿Y bien? —pregunta el investigador privado, que he contratado, una vez que nos quedamos solos—, ¿qué es lo que le sucede para necesitar mis servicios?


    —Todo empezó hace un par de meses, al parecer alguien quería extorsionarme y no quise darle mucha importancia, la verdad.


    —¿Y qué ha sucedido para que haya cambiado de opinión?


    —Ayer fui conocedor de otra nota. Es la segunda, y ambas me las hicieron llegar a través del correo ordinario de la oficina. De momento no quiero avisar a la policía y por eso he recurrido a usted.


    —Y doy por hecho que en las notas no viene ninguna pista acerca de la persona que podría estar detrás, ¿no?


    —El que lo hace, o ha pagado a uno de mis trabajadores, o por el contrario a alguien que tiene la sangre fría de subir hasta la planta en la que tengo la oficina para dejarla con el resto de la correspondencia. Cualquiera de las dos posibilidades me hace indicar que el responsable lo tengo demasiado cerca, y ninguna de las notas llevan sello.


    El investigador saca una libreta y empieza a tomar apuntes. Parece una escena sacada de cualquier película de misterio y me resultaría gracioso si el tema que le estoy contando se tratase de un mero pasatiempo.


    No lo es.


    —¿Qué decía la primera nota?


    —La he traído para que la vea. Tome.


    En ella hace alusión a un único tema.


    


    Deje de buscar lo que no debe.


    


    Es lo único que pone.


    —¿Y qué es lo que está buscando, señor Murray? Disculpe mi impertinencia, solo que debo de saber de primera mano todo lo relacionado con este caso si quiere que le ayude.


    —Lo que buscaba ya lo encontré.


    —¿Y es? —insiste el señor González.


    —A mi hija.


    —Ajá.


    El investigador bebe de la copa, anota en la libreta, y procede a hacerme otra pregunta:


    —¿Y usted sabe qué tiene que ver su hija con la nota que me acaba de enseñar, señor Murray?


    —Por supuesto que lo sé. Aquí, la que es desconocedora del asunto que me traigo entre manos, es mi hija. Ella se convertirá, en el día de mañana, en una de las herederas de cuanto poseo.


    —Vaya, pues estamos hablando de una fortuna. Antes de reunirme con usted he recabado la información suficiente para hacerme una idea de con quién estaba tratando, y la verdad, estoy acostumbrado a trabajar con gente poderosa, pero no tanto. Me ha dejado impresionado.


    —Sí, demasiadas propiedades, acciones, joyas, millones y demás. Debo de reconocer que los negocios se me han dado bien y que he invertido en el momento justo.


    —Y dice que le han enviado otra nota —cambia de conversación—. ¿Puedo verla?


    —Sí. Me llegó ayer y atenta contra la seguridad de mi hija.


    Le entrego el sobre y él saca del interior una nota y una fotografía a tamaño folio.


    La nota dice así:


    


    Nosotros también la hemos encontrado. Es una pena que una mujer que siempre ha estado al margen de su vida termine con un disparo en la cabeza.


    


    En la foto aparece Aby, bailando con Alex la noche en la que acercaron posturas, y la cara de ella aparece rodeada con una diana dibujada con un rotulador rojo.


    —¿Y dice que le llegó ayer?


    —No. Más bien la abrí ayer, he estado en Nueva York y según mi secretaria estaba en la bandeja de la correspondencia desde hace unos días.


    —Así que las personas que están extorsionándole no sabían que estaría de viaje, ¿no?


    —Supongo.


    —¿Ha avisado a su hija para que extreme las precauciones?


    —Ahí está el problema. Verá, no he tenido nunca una relación con ella. Su madre se quedó embarazada y yo, por razones personales, me instalé en Nueva York y ellas se quedaron aquí, en España.


    El señor González se queda mirándome con una cara de asombro total. El caso en el que se ha metido se puede coger con pinzas y necesita más información.


    —Por favor, cuénteme si tiene algún sospechoso. A ver, para que me entienda, podemos empezar con un par de preguntas reveladoras. La primera es, ¿aparte de su hija tiene algún heredero más? Y dos, ¿a quién o quiénes podría perjudicarle que la encontrara?


    —Con respecto a la primera pregunta, sí. Están mi mujer y mi hijo. Y, con respecto a la segunda, ¿se refiere a mi testamento?


    —Sí, exacto. Es de vital importancia que sepa si usted hizo testamento antes de encontrar a su hija.


    —Sí, lo hice. En él cito a las dos personas que le he indicado como únicas beneficiarias, y, llegados hasta aquí, ya no sé si fiarme de ellos.


    —Su manera de hablar parece que confirma que sabe más de lo que está dispuesto a admitir, ¿me equivoco?


    —No. No se equivoca.


    Deja de lado la libreta y el bolígrafo y se centra en mi declaración. Sabe de la importancia en las palabras que diré a continuación.


    —Mi familia ha cambiado de manera drástica en cuanto tomé la decisión de incluir a Abigail en el testamento. A mi entender, lo que parece es que todo ha saltado por los aires, y antes de viajar a España tuve una convivencia con dos auténticos extraños. Sí, es en lo que se ha convertido mi familia. Tanto mi esposa como mi hijo se han unido en contra mía y no han tenido piedad. Aunque claro, me niego a pensar que puedan estar implicados en este asunto tan turbio.


    El investigador sopesa mis palabras y no duda en atacar.


    —Pues puede que me equivoque, pero, ya hay dos personas que saldrían bastante perjudicadas, por decirlo de alguna manera, en el caso de que se cumpliera un requisito. Este sería que usted reconociera a su hija como tal, porque doy por hecho que no lo está, ¿me equivoco, señor Murray?


    —No. No se equivoca.


    —Bien.


    Se limita a decir antes de volver a anotar más información.


    —¿Qué tipo de relación mantiene con su mujer y con su hijo en la actualidad? Es de vital importancia que lo sepa.


    —Se la puede imaginar después de lo que le he contado. Yo estoy aquí y ellos en Nueva York, es evidente, ¿no le parece? Ni siquiera se dignan a cogerme el teléfono y mi esposa me amenazó con pedirme el divorcio.


    —Ajá. ¿Y ellos sabían de la existencia de su hija con anterioridad?


    —No.


    —¿No?


    —No, se enteraron hace relativamente poco.


    —¿Puede ser un poco más concreto?


    —Pocos días antes de que tomase la decisión de venir en su busca.


    —Ajá.


    Deja de apuntar y se guarda la libreta en el bolsillo de su chaqueta. Al parecer ya tiene los datos que necesita.


    —A ver si lo he entendido bien. Resulta que usted tiene una hija, a la que no tiene reconocida, ni conoce.


    Asiento con la cabeza.


    —Usted ha vivido siempre en suelo estadounidense, ajeno a esa persona…


    —Ajeno no. Desde el día de su nacimiento tiene a su nombre una cuenta bancaria con dinero más que suficiente para que no le falte de nada. Nunca lo ha sabido hasta ahora.


    —Ajá. Como iba diciendo, usted hizo su vida al otro lado del charco y formó su propia familia.


    Asiento de nuevo.


    —Tanto su esposa, como su hijo, dieron por hecho que serían los beneficiarios de su testamento en el caso de que a usted le sucediera algo, ¿hasta aquí todo bien?


    —Sí.


    —Y de pronto se enteran de que puede haber otra heredera.


    —Sí.


    —Pues, o mucho me equivoco, o este caso está resuelto antes de empezarlo siquiera.


    Suspiro con pesar y tomo una decisión.


    —Le seré franco, señor González, pienso lo mismo que usted y no permitiré que le suceda nada a mi hija. No me importa que no quiera saber nada de mí, pero a ella también le pertenece parte de mi herencia y la tendrá.


    —Ajá.


    —Y quiero pruebas que inculpen a las personas que se han atrevido a extorsionarme. Si de verdad han sido ellos quiero saberlo y actuaré. Después del infierno que me están haciendo pasar no voy a quedarme de brazos cruzados, y a estas alturas el divorcio no me parecería tan mal. La avaricia no es buena consejera y no han sabido estar a la altura de las circunstancias.


    —Bien. Compraré un billete de avión y volaré hasta Nueva York lo antes posible. Soy un hombre de recursos y con tantas pistas no creo que tarde demasiado en volver a reunirme con usted.


    —Eso espero, señor González.


    Damos por finalizada la reunión laboral con un café. Después abono la cuenta y salimos por separado.


    Nunca se sabe, esos dos bien podrían haber contratado a alguien para seguir mis pasos. Hay demasiados intereses en juego y lo que no entienden es que debo de pagar el error que cometí hace tantos años.


    Ay la avaricia. Mi fortuna es casi incalculable y daría para beneficiar a todas las partes, a las familias venideras, y así, sucesivamente, durante varias generaciones.


    Lo haría de corazón y ahora, en cambio, no tendré piedad con ellos y estoy más que dispuesto a cambiar el testamento de una vez.


    


    

  


  
    CAPÍTULO 28


    


    Alex


    


    Abro los ojos y sonrío. Verla con el pelo desmadejado y el semblante en paz es la hostia. No sé, quizá sea debido a que es la primera vez que despierto al lado de una mujer en mi cama, aunque me da que no. Ella es tan diferente a las demás que bien puede ser el motivo de que, lejos de agobiarme, consiga el efecto contrario. Los nuevos sentimientos me tienen la mar de confundido al no saber ponerles nombre, aunque sé que no estoy enamorado. También sé que lo que siento por ella no es una mera atracción física, no, no lo es y las pruebas las tengo a mi lado. De no ser así nunca la hubiese invitado a pasar el fin de semana en mi casa.


    De eso sí que estoy seguro.


    Con mucho cuidado salgo de la cama y emprendo el camino hacia la ducha. No quiero despertarla y la dejaré descansar. Entre el trabajo de camarera, y las sesiones de sexo, debió de quedar agotada y la necesito con fuerzas para emprender un fin de semana que se presenta bien, muy bien.


    Una vez que termino de ducharme me pongo un pantalón de chándal y una sudadera. Son casi las cinco de la tarde, la nevera la tengo casi vacía y el hambre empieza a apretar. Estoy famélico y quiero sorprender a Aby con mis artes culinarias. Se me da bien la cocina y voy a preparar pollo al curry acompañado de arroz blanco hervido. Seguro que le gusta y yo sigo empeñado en sorprenderla en todos los sentidos. ¿Qué le voy a hacer?


    Veinte minutos más tarde estoy en plena faena cuando escucho un:


    —Hola.


    Tapo la cazuela, antes de volverme, y me encuentro con una estampa deliciosa.


    Aby está apoyada sobre el marco de la puerta y me mira con unos ojos que muestran una ternura infinita.


    —Hola. ¿Sabes que estás preciosa?


    Avanzo hacia ella y beso sus labios, con devoción, al tiempo que pienso que es el mejor beso de buenos días que he dado hasta el día de hoy.


    —Vaya, ¿me echabas de menos? Pues que sepas que yo a ti también. En cuanto me he despertado y he sentido tu lado de la cama vacío he corrido a tu encuentro sin pasar por el baño siquiera.


    —Entonces es que soy un afortunado y espero que no te canses de mí pronto. El día de hoy será agotador y estoy a tu entera disposición.


    —Eso suena demasiado tentador —responde anclándose a mi cuello para olerme—. Hmmm, ¿te he dicho que me encanta tu perfume? —Ríe provocándome.


    —Deja de hacer eso o se nos enfriará la comida. ¿No tienes hambre?


    —Bufff. Hambre es poco.


    —Pues a comer.


    Aby levanta la tapa de la cazuela y la boca se le hace agua.


    —¿Pollo al curry? Dios, si es que lo tienes todo. Guapo, sexy, detallista, un dios del sexo y encima sabes cocinar.


    —Un partido en toda regla, ¿no?


    —Ajá. ¿Me da tiempo a darme una ducha rápida?


    —Sí, coge de mi armario la ropa que necesites.


    —Gracias.


    —¡Ah! Te he dejado en el baño un cepillo de dientes nuevo. Pensé que podrías necesitarlo.


    —Ay, Alex, me mimas demasiado.


    —Es un placer. Venga, a la ducha. Yo iré poniendo la mesa.


    


    Comemos y no puedo evitar que me venga a la cabeza la conversación que mantuve con el señor Murray. Sé de sobra que no tienen ningún tipo de relación, aun así, prefiero no meter la pata y contársela.


    Mis padres siempre me han inculcado la importancia de no hacer un daño gratuito a la otra persona y procedo a hacerles caso. Nunca se sabe lo que puede llegar a suceder, y no seré yo el que omita algo que tiene una importancia de cojones.


    Terminamos de recoger la mesa entre los dos y hago café.


    —Toma, café con extra de espuma, me ha costado bastante conseguirla.


    —Hmmm, gracias.


    Coge la taza que le tiendo y me siento en el sillón, a su lado.


    —Aby.


    —¿Sí?


    —Tengo que hablar contigo.


    Ella enarca una ceja y a continuación pone los ojos en blanco.


    —Bufff, Alex. Qué mal suena lo que acabas de decir. ¿Primera crisis o discusión a la vista?


    —Pues no lo sé, si te soy franco.


    Aby deja la taza sobre la mesa y se sienta en cuclillas frente a mí. Su cara ha cambiado y veo resquicios de alarma en sus ojos.


    Da igual, debo hablar por el bien de los dos.


    —Prométeme que no te enfadarás conmigo y que dejarás que llegue hasta el final.


    De inmediato se aparta de mi lado. Parece que necesita ese espacio para digerir lo que acabo de decirle, y yo, que no soy tonto, sé que lo hace para protegerse.


    Sin palabras, ella ya ha entendido que la conversación de la que le hablo trata «del innombrable».


    Bueno, pues allá voy.


    —¿Aby?


    —¿De verdad es necesario?


    —Lo es y te diré el por qué —cojo su mano y beso el interior para calmarla—. Como ya te he dicho estoy dispuesto a hacer las cosas bien entre nosotros, y para que eso suceda debo hablarte de tu padre. Sé una información que te afecta, directamente, y por nada del mundo me arriesgaré a que te enteres por otros medios diferentes a los míos. Ni tú me lo perdonarías, ni yo tampoco. Lo siento, pero debes escucharme con atención. ¿Lo harás?


    De manera inconsciente se retira un poco más y la distancia entre nosotros me duele demasiado.


    Joder, espero no estar equivocándome.


    —Por favor, no lo hagas —suplico con un tono casi doloroso.


    —¿Hacer el qué? —pregunta algo aturdida.


    —Alejarte de mí. Cariño, —y esta vez soy yo el que avanzo hasta ella y cojo sus manos ante la necesidad de sentirla— estamos en el mismo barco. No lo dudes nunca, ¿me crees?


    Ella se limita a asentir, sin mucha convicción, y la pena en sus ojos me daña una parte importantísima de mi interior.


    No soporto verla así, aunque seguiré adelante con el plan trazado. A la larga me lo agradecerá.


    —¿Aby?


    —¿Sí?


    —Prométemelo.


    Lo medita unos segundos y dice:


    —Está bien, pero que sepas que te puedes cargar lo que ni siquiera hemos empezado.


    —No eres justa. Desde el primer día en el que nos conocimos sabías que mi jefe era tu padre, y aun así, míranos. Nuestros sentimientos nos han llevado hasta aquí y no seré yo el que te traicione.


    Ahí, sí, Aby me mira con otros ojos.


    —¿Has dicho traicionarme?


    —Sí, Aby. Justo eso.


    Vuelve a sopesar mis palabras y su semblante cambia. También sus actos y me da un abrazo que significa más de lo que ella cree.


    —Está bien, hablemos.


    Se aparta lo suficiente para que podamos vernos la cara y ahora es ella la que busca el contacto de mis manos.


    Vamos bien.


    —El día en el que me enteré que tendría que volar a Nueva York, por cuestión de negocios, mi jefe me informó de otra cuestión de peso relacionada contigo, Aby.


    —Sigue —suplica envalentonada.


    Está tensa y en su frente le ha salido una arruga de preocupación que me gustaría eliminarla a besos. Y como no es el momento, aparto ese pensamiento al escucharla con determinación:


    —Alex, terminemos cuanto antes.


    Venga, al toro.


    —Me dijo que cuando regresáramos quería que me adentrara en tu círculo de amigos.


    —¿¿Qué?? —pregunta exaltada.


    —Con palabras textuales me dijo que hiciera cuanto fuera necesario pues necesitaba allanar el camino para entablar algún tipo de relación contigo, y después trató de explicarme, muy por encima, que por supuesto no me hiciera ninguna idea equivocada. Que la relación contigo era más bien fraternal y que no pensase lo que no era.


    —Esto es el colmo, ¿quién se ha creído ese tío? ¿Con qué derecho se presenta después de veinticuatro años pasando de mí? Joder, Alex, esto es para volverse loco.


    Guardo silencio. Es el momento de hacerlo mientras ella se pasea de un lado hacia el otro con un cabreo que va en aumento.


    No me extraña. Yo, en su lugar, estaría repartiendo hostias a diestro y siniestro.


    —He crecido bajo la mentira de que no tenía padre alguno, y de repente se presenta, así, sin más, y encima pretende que acepte todo lo que me ofrece. Llega tarde, ¿sabes? Muy tarde y por supuesto va listo si piensa que puede comprarme. Se puede meter los millones que se supone que tiene por el mismo culo, joder. Si no fuera por mi madre ni siquiera estaría aquí.


    —Te entiendo, cariño. El dolor y la rabia son comprensibles y ese hombre ha conseguido descolocar tu vida en un espacio demasiado corto de tiempo. No sé con exactitud sus pretensiones reales, y siento de veras ser yo el que tenga que decirte esto.


    —Alex.


    —¿Sí?


    —¿Y tú qué le contestaste?


    —Me limité a quedarme callado. Me dijo que volvería a hablar conmigo y que emplearía otros procedimientos para conseguir lo que se proponía, y creo que está de más que te diga que nunca sería capaz de traicionarte.


    —Lo sé.


    Regresa a mí y deja que la abrace.


    Menos mal, primer contratiempo solucionado y eso que no pintaba bien del todo.


    Pi pi.


    El móvil de Aby suena y sintiéndolo mucho la dejo ir.


    —Es Alberto.


    —¿Y? ¿Siguen matándose o follándose?


    —Dicen que están mejor que nunca, ¿aclara eso tu pregunta? También dice que si no quiero ir por casa hasta mañana que no pasa nada. Que sabe que estoy en buenas manos.


    —¡Qué cabrón!


    Veo que teclea algo y después deja el móvil sobre la mesa. Su chip ha cambiado y se acerca con ganas de mambo.


    —Después del disgusto que me has dado, hablándome del innombrable, lo menos que me debes es… a ver, déjame pensarlo.


    Me empuja y caigo sobre el sillón, después se acopla encima de mí, a horcajadas, y me pongo a mil mientras ella olisquea mi cuello.


    Se está convirtiendo en una costumbre y no pienso objetar nada.


    —Esto no me basta. ¿Qué estás dispuesto a ofrecerme?


    —¿Un orgasmo?


    —¿Solo uno? No me vale.


    —Chica mala, te vas a enterar.


    El hambre que nos tenemos no tarda en mostrarse a través de la lujuria y terminamos teniendo sexo, del bueno, sobre el sillón; después encima de la mesa, en la ducha, y como última opción la empotro contra la pared.


    Terminamos agotados y reponemos fuerzas cuando son las doce de la noche. Nos tomamos un par de sándwiches vegetales y, vuelta a lo mismo, solo que esta vez en la cama. La hemos dejado como última opción y damos cuenta de ella de la mejor manera que sabemos, amándonos locamente como si no hubiese un mañana.


    Cerca de las tres de la madrugada caemos rendidos y nos dormimos con una sonrisa de felicidad incrustada en nuestras caras.


    Y yo que pensaba que la conversación que tenía pendiente con ella terminaría en una bronca monumental… Ay, Aby, cada vez estoy más embelesado y sigues sorprendiéndome al demostrarme el tipo de mujer que eres en realidad


    En ese momento, justo, doy por hecho que no será ella la que termine cazándome a mí. Oh, no, ni muchísimo menos. El que la cazaré seré yo, pues no estoy dispuesto a dejarla marchar así como así. No, nada de eso, Aby se está convirtiendo en la diosa que al parecer estaba esperando y estoy que doy palmas con las orejas.


    Bienvenida a mi corazón, señorita Martín. Seguimos progresando adecuadamente.


    


    

  


  
    CAPÍTULO 29


    


    Alex


    


    —Nena —jadeo corriéndome entre sus piernas—, joder, a este ritmo acabarás conmigo. Eres insaciable.


    Salgo de su interior, me quito el preservativo y le hago un nudo, después lo dejo sobre el suelo de la habitación puesto que me niego a separarme de ella. Ya lo tiraré luego.


    —Tú tienes la culpa —confiesa con la respiración acelerada por el orgasmo que acaba de tener.


    —¿Yo?


    —Sí, tú —susurra acurrucándose con la nariz en mi cuello—, ya te he dicho que mis relaciones sexuales eran más bien aburridas, y de repente llegas tú y haces que toque el cielo con cada caricia que me das. Son un regalo, te has convertido en mi pasatiempo favorito y ni de broma voy a soltarte.


    —Tranquila, no dejaré que lo hagas. —Beso su frente con cariño y la estrecho entre mis brazos. El contacto de los cuerpos desnudos me fascina y por mí me quedaría así toda la vida—, Aby.


    —¿Sí?


    —¿Quieres saber algo?


    —¿Acerca de qué?


    —Acerca de mis relaciones sexuales. A mí también me gustaría sincerarme contigo.


    Esta se apoya en su brazo y me mira expectante.


    —Vaya, esto se pone interesante.


    Ni corto, ni perezoso, procedo a contarle lo que siento a su lado. Puede que sea pronto, pero no me importa.


    —A diferencia de ti, yo sí que he tenido un innumerable número de rollos a lo largo de mi vida. Perdí la virginidad con dieciséis años y desde entonces he sido un Don Juan, me he liado con todo tipo de mujeres y ni siquiera sería capaz de decirte un número aproximado. He participado en orgías, en intercambio de parejas y he visitado locales en los que todo es válido si está relacionado con el sexo. En ese mundo los vicios están a la orden del día, Aby, y yo he participado en casi todos.


    Bajo el mentón y me fijo en su cara.


    —¿Te estoy asustando?


    —Más bien me estás impresionando, Don Juan.


    —¿Y tienes alguna pregunta que hacerme?


    —Sí. ¿Las orgías las has practicado con algún amigo o solo con mujeres?


    —Sí, con varios, de hecho. Uno de ellos es Raúl.


    —Vaya.


    —No me malinterpretes, soy heterosexual en toda regla y se me daban mejor los tríos con mujeres.


    —¡Qué morro tienes!


    Se queda callada y presiento que su cabeza va a toda pastilla procesando la información que le acabo de dar.


    —Suelta lo que se te pasa por esta cabecita —le pido dando unos toquecitos en ella.


    —Pues, Alex, no es difícil.


    —Venga, suéltalo.


    —Hablas de cuestiones de sexo con una facilidad que asusta, soy una ignorante en los asuntos que has tratado y…


    Enarco una ceja y la corto:


    —¿Acaso quieres dejar de serlo? Puedes pedirme lo que quieras menos eso, ni loco te compartiría con nadie. Tú no eres como las demás, Aby, y quiero exclusividad con respecto a ti.


    Aby coge la almohada y me la lanza.


    —¿Te estás oyendo? —La cara la tiene como un tomate y yo enloquezco al darme cuenta.


    Y me quedo ensimismado escuchando lo que quiere decirme.


    —Ni de coña aceptaría hacer un trío o nada de esas guarradas. Me refiero a que tú tienes demasiada experiencia y puede que yo no sea suficiente para ti. Alex, no basta con las intenciones, te aburrirás de mí y lo peor de todo es que yo misma lo entenderé.


    Así que es eso.


    —Aby.


    —No. Déjame terminar…


    —No quiero escuchar más tonterías. Y para que lo sepas, será bastante improbable que me canse de ti, ¿sabes por qué?


    Ella niega con la cabeza. Presiento que el tema que estamos tratando le duele demasiado y le da una importancia que no la tiene.


    —Me he cansado de tener solo sexo, cariño. No importa que sea con una o con tres, ya no me llena y ni de coña, como dices tú, arriesgaría lo que tengo contigo por un polvo sin más. Eso de follar a lo loco se acabó, ya no me basta y tú eres la única culpable.


    —¿Hablas en serio?


    —Y tan en serio —acaricio su cara con una ternura que no sabía que tenía dentro, y añado—: Cielo, contigo todo es más y he caído rendido a tus pies. No le des vueltas a lo que no debes y piensa en lo que tenemos ahora. Juntos podremos con todo, yo, por lo menos, lo veo así.


    —Entonces, ¿adiós a mi chico malo?


    —No. Él seguirá siéndolo hasta que tú quieras.


    —Adulador.


    —Se me da bien, la verdad.


    Ras. Otro almohadazo y, de seguido, los dos empezamos una guerra de almohadas mientras las carcajadas se escuchan por todo el apartamento.


    La felicidad son momentos, y este, sin duda, es uno de ellos.


    Terminamos dándonos una ducha y, cómo no, cae otro orgasmo entre palabras lujuriosas, caricias íntimas, gemidos bajo el chorro del agua caliente y el nombre de ambos saliendo por nuestras bocas al terminar.


    Lo que digo. Aby terminará conmigo a este ritmo, aunque, ¿a quién le importa?


    A mí, por lo menos, no.


    


    El sonido del móvil nos despierta. Nos hemos quedado dormidos después de comer y me levanto a cogerlo.


    ¡¡Hostias!!


    En la pantalla del móvil aparece una llamada entrante, con un nombre que preferiría ignorar, y ni en sueños puedo hacerlo.


    


    Jefe.


    


    Oh, oh. Esto no pinta nada bien. ¿Qué querrá un domingo por la tarde? Es algo inaudito y nunca, en los casi seis años que llevo a su servicio, se había producido con anterioridad.


    Mucho me temo que se avecinan problemas.


    —Buenas tardes, señor Murray.


    Según lo digo me fijo en la reacción de Aby, estaba tumbada sobre el sillón y de un salto acaba de ponerse en pie.


    Su cara lo dice todo mientras yo me limito a encogerme de hombros.


    —Buenas tardes, señor Cooper. Verá, siento molestarle, pero como supondrá la situación lo requiere.


    —¿Ha sucedido algo?


    —Le llamo porque me ha llegado una foto en la que parece que tiene una relación bastante estrecha con Abigail y no he querido esperar a verle en la oficina.


    Joder, ¿acaso me va a despedir por haberme enrollado con su hija? No entiendo nada, además, ¿por qué le ha llegado una foto nuestra?, ¿acaso ha contratado a alguien para que nos espíe?


    Me cago en mi puta vida. Presiento que se va a liar bien gorda, además.


    Aby está a mi lado y me mira con un gesto interrogante. Mi respuesta vuelve a ser un encogimiento de hombros.


    —Señor Murray, se está entrometiendo en nuestras vidas privadas y siento decirle que no se lo voy a permitir. En efecto su hija me gusta, salgo con ella, y hasta ahí le diré. No sé a qué viene esta llamada.


    Mi tono es cortante y es justo lo que pretendo, que le llegue a la otra parte con claridad.


    —Muchacho, ¿quieres hacer el favor de escucharme? —El tono de mi jefe también ha subido de nivel y parece preocupado—. No es lo que tú crees.


    Abro los ojos, expectante, al escuchar cómo me tutea. Es la primera vez que lo hace y consigue descolocarme.


    —Señor Murray, ¿qué es lo que está pasando?


    Y, en ese punto, pasa a relatarme lo de las notas, la foto de los dos juntos y la diana dibujada en la cabeza de Aby.


    Ay, Dios, no me gusta lo que acabo de escuchar y mucho me temo que estamos inmersos en un asunto escabroso que no podemos pasar de largo.


    ¿Y ahora qué?


    —Si estás saliendo con ella ya debes de saber parte de la historia, ¿me equivoco? —pregunta cambiando de tema.


    —No. No se equivoca, Aby me lo ha contado todo.


    —Ojalá pudiese hablar con ella, hay una parte que dudo mucho que conozca y se niega en rotundo a establecer ningún contacto conmigo.


    —¿Y le extraña?


    —No, pero debe de saber toda la verdad.


    —Señor Murray, conozco a Aby y no le permitirá acercarse. Se lo hizo saber a través de cada una de las negativas, acerca de sus regalos, y sé que no cambiará de opinión. De no ser por la promesa que le hizo a su madre ni siquiera habría aceptado el ingreso en la mejor universidad privada de Madrid que usted paga.


    —Lo sé, aunque tú puedes…


    —Ni hablar —le corto sin que me importe de quién se trata ni me tiemble el pulso—. Olvídese de sugerirlo siquiera, estoy con ella a muerte y no le ayudaré en ningún sentido. Si quiere despedirme por ello, hágalo.


    Aby habla por primera vez y lo hace con rabia.


    —Cuelga el teléfono.


    El señor Murray debe de haberla escuchado puesto que se precipita a decir:


    —Alexander, la vida de mi hija puede estar en peligro. ¿No es suficiente para ti?


    —¿Y qué propone?


    —Convéncela para que tengamos una conversación. He contratado un investigador privado y se está haciendo cargo de las amenazas. Hasta que sepa la veracidad de las intenciones, y si es necesario, un guardaespaldas seguirá los pasos de mi hija y no quiero hacerlo sin que ella lo sepa. Solo pido eso, una conversación para explicarle el por qué puede estar en peligro, y después me olvidaré de ella. Lo prometo. Si es preciso volveré a Nueva York.


    —No estoy capacitado para convencerla, usted mejor que nadie debería de saberlo.


    —Inténtalo, por favor, y si no puedes te contaré a ti toda la historia. Cuida de ella, no sabemos si el que intenta extorsionarme va en serio, pero todo apunta a que sí y no me perdonaría que le sucediera algo. De veras, ella es demasiado importante y tengo mis razones para actuar como actué en su día.


    ¿Y ahora qué hago? Estoy entre la espada y la pared y no me gusta que me pongan en esta tesitura, aun así, me lio la manta a la cabeza y digo:


    —Veré lo que puedo hacer. Adiós.


    


    

  


  
    CAPÍTULO 30


    


    Aby


    


    Estoy de exámenes hasta arriba y entre semana mi vida se limita a estudiar. El espectacular fin de semana terminó, ha sido un sueño y me recreo en todos y cada uno de los instantes únicos junto a mi novio. Todavía me cuesta creer que esté saliendo con Alex después de lo mal que empezamos, en cambio aquí estamos. Sigo en modo soñador por los dos días que hemos pasado juntos y por el trato que tiene hacia mí. Sé que es pronto, pero me estoy enamorando del señor Capullo a marchas forzadas y estoy un poco asustada, ¿qué le voy a hacer?


    Echo la vista atrás y recuerdo lo que sucedió el domingo por la tarde. Después de la conversación que tuvo con «el innombrable» estuvimos a punto de tener nuestra primera pelea, al final no sucedió, y es que «mi chico malo» parece que tiene súper poderes conmigo. No sé cómo lo ha hecho, solo que ha sabido reconducirme y ha terminado convenciéndome para que tenga una charla con mi padre.


    Increíble. ¿Os lo podéis creer?


    Quizá por ello estoy con los nervios a flor de piel; entre los exámenes, que solo veo a Alex en el trayecto de casa a la Universidad y viceversa (se ha propuesto llevarme y traerme todos los días), y la cita que tengo el viernes, estoy que me va a dar algo. De verdad.


    Ringgg.


    Después de una semana agotadora por fin vuelvo a tener un poco de tiempo. Salgo de clase con una sonrisa y nada más pisar fuera le busco con la mirada.


    Ahí está, apoyado en el BMW y con un…


    Parpadeo un par de veces para asegurarme, ¿eso que tiene en las manos es un ramo de rosas?


    Ay, que me lo como enterito.


    Echo a correr y no paro hasta tener pegada mi nariz en su cuello. No puedo pasar sin olerle y se ha convertido en una perdición.


    —Hmmm, ahora sí que puedo decir que estoy en el paraíso.


    —Hola, nena.


    —¿Y esto? —le pregunto refiriéndome al ramo de rosas.


    —Son para ti. Hoy hacemos nuestra primera semana juntos y hay que celebrarlo, ¿no te parece?


    —¿Estás en modo Don Juan?


    —No. Más bien en modo novio primerizo.


    —Pues vas por el camino correcto, novio primerizo —me burlo de él al tiempo que me abalanzo hacia sus labios.


    Nos damos un beso que, ufff, nos deja acalorados y por supuesto con ganas de más. Con él siempre tengo ganas de más.


    —¿Qué tal los exámenes?


    —Bien. Y lo mejor es que no tengo que estudiar mucho el fin de semana.


    —Entonces, ¿qué me dices si duermes en mi apartamento? Llevo los cinco días de la semana echándote de menos —ronronea pegándose a mí.


    —Vaya, hemos despertado a Alex junior —bromeo al sentir su dureza en mi cintura.


    —Pues tendremos que hacer algo con él. Doy fe de que también te ha echado muchísimo de menos.


    Nos damos otro beso largo, e intenso, y la pasión se desata. Menos mal que él tiene más contención que yo y es capaz de soltarme.


    —Alex —susurro recuperando la respiración apoyada en su frente—, ¿qué haces conmigo para tenerme así? Siempre he sido una chica bastante pudorosa, en cambio, ahora, una simple mirada tuya es suficiente para encenderme.


    —Joder, Aby, si vuelves a decir algo así te tumbo sobre el capó y te follo delante de todos estos gilipollas. No te haces a la idea de lo mucho que te necesito.


    El tono que emplea me advierte, o nos vamos ya o montamos un espectáculo por el que más de uno pagaría por ver.


    —Pasemos por mi casa —respondo con las mismas prisas que él—, cogeré algo de ropa y después seré toda tuya.


    —Hmmm, es un plan delicioso. Tengo hambre de ti, cariño.


    —¿Estás en modo chico malo?


    —Sí, muy malo. Venga, vámonos.


    Nos subimos al coche y paramos en mi casa. Allí pillamos a Alberto y a Sandra con las manos en la masa, algo que no me extraña después de la semana que me han dado.


    Por Dios, son incapaces de dejar de tocarse y follan a cualquier hora. Más de una vez les he tenido que cortar el rollo puesto que no me dejaban ni estudiar. Sí, así están, parecen dos animales en celo, aunque, ¿de qué me extraño? Si Alex y yo compartiésemos piso estaríamos igual.


    Sí, lo reconozco. Soy una auténtica envidiosa.


    —Hola, gordi. Hola, Alex.


    —¿Interrumpimos? —pregunta este último ante la evidencia de que están medio desnudos.


    —¿Tú que crees?


    —Tranquilos, Aby y yo pasaremos el fin de semana juntos. Os dejamos vía libre.


    —Mañana podemos quedar para tomarnos algo en plan parejas y demás —planea Sandra antes de levantarse, a continuación le tiende la mano a Alberto y este no duda en cogérsela.


    —Sería genial. Oye, ¿dónde vais?


    —A terminar lo que habéis interrumpido.


    Abro la boca con estupor. No se atreverán, ¿no?


    Y vaya que se atreven. Se van haciéndose arrumacos y percibo en Alex una mirada lujuriosa.


    Ay, ay, que lo veo venir.


    —Aby.


    —¿Sí?


    —¿A ti no te da morbo hacerlo en el mismo piso que tus amigos?


    —¿¿Qué??


    No me da tiempo a más, antes de darme cuenta asalta mi boca y yo… y yo sucumbo ante él. Es la tentación en persona y no estoy capacitada para negarme al placer que me quiere dar. Soy débil, ¿qué le vamos a hacer?


    Entrelazamos las lenguas y nos quitamos la ropa a manotazos mientras entramos en mi habitación.


    —Menos mal que he pasado por la farmacia antes de ir a buscarte. Me había quedado sin condones y pienso gastar más de uno aquí, en tu cama.


    —Shhh, no hables tan alto o me moriré de la vergüenza.


    Con esa frase acabo de despertar al animal que Alex lleva dentro y ataca uno de mis pezones con su boca.


    Joderrr.


    Y ahora es él el que dice:


    —Shhh, no gimas tan alto o tus amigos se escandalizarán.


    —Alex, ¿estás jugando conmigo?


    —Sí, me encanta hacerlo, nena.


    Le da un lametazo al pezón y me retuerzo de placer.


    —Prometo que hoy se te quitará esa vergüenza que tienes —dice el muy bribón con esa voz sensual que me vuelve loca.


    Ataca mis pechos con destreza y no me da tregua alguna. Cada una de sus caricias me tiene a mil y empieza a no importarme el lugar en el que nos encontramos, al menos hasta que una alarma interior comienza a sonar dentro de mi cabeza al verle bajar en una única dirección.


    «Ay, madre, ¿qué pretende?», pienso un tanto alarmada.


    Mi cuerpo se tensa. Soy una ignorante en cuestión de sexo oral y no sé si quiero que siga. ¿Qué hago?


    Abro la boca y nada. Acabo de quedarme bloqueada, estoy asustada y por más que lo intento de mi garganta no sale ni una palabra, mientras que Alex, ajeno a lo que me pasa, sigue bajando hasta llegar a mi sexo. Allí se sitúa entre mis piernas, saca la lengua, y me da un lengüetazo que derriba mis tabús con una celeridad sorprendente.


    ¿De verdad?


    —Joder, Aby, que bien sabes —ronronea con deleite antes de volver a degustarme con un cuidado extremo.


    El beso tan íntimo consigue que pierda la razón. Me está volviendo loca y de seguir así no soportaré la deliciosa tortura durante mucho tiempo y, en ese punto en concreto, dejo de lado lo que no me interesa y me dejo llevar por las emociones que vibran dentro de mí sin que me importe, lo más mínimo, que puedan escucharme o no. ¿Qué importa? Es más, el morbo al saber, que en la habitación de al lado están haciendo lo mismo que nosotros, me pone a mil y me entrego con un orgasmo devastador por la intensidad de su maravillosa boca.


    —Todavía no he acabado contigo, cariño —escucho satisfecha. Acaba de abrir el envoltorio del preservativo y ya se lo está colocando sin dejar de mirarme con el deseo dibujado en su cara—. ¿Preparada?


    —Para ti siempre.


    Besa mis labios y degusto el sabor que tiene. Es el mío y desata una lujuria desconocida hasta ahora.


    Vaya, vaya, sigo aprendiendo junto al amor de mi vida y tengo el convencimiento de que jamás nadie me ha hecho tan feliz.


    —Abyyy —jadea en mi oído mientras le acojo en mi interior—, ni te imaginas lo que te he echado de menos. Han sido tantos días sin ti…


    Coge mis manos, las entrelazamos y no dejamos de mirarnos mientras sigue haciéndome el amor con una lentitud desconocida. Pretende que esta vez sea especial y vaya si lo está consiguiendo. Su exquisita manera de amarme me está diciendo sin palabras que empieza a albergar sentimientos más profundos hacia mí. Lo leo en sus ojos y el momento se convierte en único e irrepetible. Jamás olvidaré esa mirada, esa delicadeza haciéndome el amor, y esas palabras que salen de su boca con una naturalidad sorprendente:


    —Eres mi mujer favorita y nadie podrá cambiarlo nunca.


    Mis ojos se llenan de lágrimas y no puedo reprimir lo que siento en estos deliciosos instantes.


    —Y tú el mío, amor.


    Una última mirada, una última embestida, y terminamos a la vez susurrando nuestros nombres tal y como nos gusta hacer.


    —¿Sabes que es la primera vez que hago el amor? —me sorprende con esa pregunta.


    —¿Y tú sabes que es la primera vez que llamo a un hombre con un apodo cariñoso? —le sorprendo yo a él.


    —Gracias.


    —¿Por qué?


    —Por ser el afortunado, significa mucho para mí, cariño —susurra sobre mis labios.


    —¿Dónde se ha quedado mi chico malo? No te habrás desecho de él, ¿verdad?


    Ambos nos reímos y de pronto vuelvo a estar debajo de él.


    —Tu chico malo está dispuesto a pasar al siguiente asalto y esta vez no será nada delicado.


    —¿Lo prometes? —le tiento mordiéndole el labio juguetona.


    —Lo prometo, chica mala.


    Tal y como dijo, no tiene bastante, aunque yo tampoco, y empieza a seducirme de nuevo.


    A este paso agotamos las existencias de preservativos de todas las farmacias de la capital, estoy convencida.


    


    Seis horas después, el escenario es bien distinto. Se acerca la hora en la que «el innombrable» ha quedado con Alex, en su domicilio, y yo estoy que me muerdo las uñas.


    Es tarde para arrepentirme, aunque lo hago a cada segundo.


    —¿Y si damos la vuelta?


    Nos encontramos en una de las zonas más caras de Madrid, se llama La Moraleja, y flipo con lo que veo.


    Mi estado de ánimo pasa del nerviosismo al enfado. Estoy rodeada de lujo y más lujo mientras mi madre y yo pasábamos penurias para llegar a fin de mes.


    «Y eso no significa que hubiese aceptado su dinero, que conste, pero me infla los ovarios y me da mucha rabia».


    —No, Aby, no nos daremos la vuelta. Me prometiste que lo intentarías y por tu bien debes hacerlo. Solo así cerrarás una etapa de tu vida para siempre.


    —Pero…


    —Aby, mi jefe no bromeaba con respecto a que puedes estar en peligro y no pienso arriesgarme a que te suceda algo. No estarás sola, me tendrás a tu lado en todo momento y cuando tú lo digas nos marcharemos. Tal y como te dije, él ha prometido que desaparecerá de tu vida una vez que sepas todo lo que tiene que contarte. Serán un par de horas a lo sumo y se acabó.


    —Tienes razón. —Termino cediendo. Cojo aire y después digo—: puedo resultarte insensible, solo que no tengo ningún tipo de sentimientos hacia él. ¿Cómo podría tenerlos si he sabido que existía hace nada? Estoy preparada para encararme a él y después volveré a mi vida de antes. No se puede echar de menos a quien no existe para ti.


    —Ahí nadie puede meterse, cariño. Se trata de tus sentimientos y tienes todo el derecho a pensar así.


    Llegamos al número indicado y Alex pulsa el botón del interfono. Una valla rodea la propiedad y solo se ven árboles.


    —¿Sí?


    —Soy Alexander Cooper.


    —Sí, el señor Murray le está esperando.


    La verja se abre, Alex emprende la marcha y yo sigo alucinando, al tiempo que cruzamos la finca. Cuando llegamos al pedazo de casoplón ha recorrido casi cuatro kilómetros. Esto es inmenso y me empiezo a dar cuenta de la magnitud de la fortuna del jefe de mi novio.


    Una chica del servicio, debidamente uniformada, nos espera antes de que lleguemos. Alex aparca el BMW, bajamos del coche y coge mi mano, después subimos los escalones de la entrada.


    —Buenas noches, el Señor Murray les está esperando. Es por aquí.


    Entramos en la mansión y tanto Alex como yo nos quedamos ojipláticos por cuanto vemos. El lujo más exquisito nos rodea, estoy abrumada, e incluso me da corte pisar el mármol reluciente bajo mis pies.


    Decir que estoy intimidada es poco.


    La chica nos lleva hasta una biblioteca enorme donde el cortinaje, las lámparas, las alfombras y el mobiliario son exquisitos.


    Vaya, este tipo de casas pensé que solo existían en las revistas, al parecer estaba equivocada y me quedo anonadada mirando cada detalle hasta que…


    —No puede ser.


    —¿Qué pasa? —se asusta Alex posicionándose a mi lado.


    Es entonces cuando me acerco a la chimenea. He reparado en la foto que reposa sobre la repisa y la cojo.


    Mis manos tiemblan mientras me fijo en una niña, de unos cuatros años, que está jugando en una calle que conozco a la perfección.


    —¿Quién es? —Alex echa un vistazo a la foto y espera mi respuesta.


    Una respuesta que no llega, al menos por mi boca, puesto que la persona que contesta no soy yo.


    


    

  


  
    CAPÍTULO 31


    


    Señor Murray


    


    —Ahí tenías cuatro años, Abigail.


    Cierro la puerta de la biblioteca y avanzo hacia mi hija. Es un sueño convertido en realidad el poder verla en casa, al fin, y aunque sé que no debo hacerme ningún tipo de ilusión mi mente va por libre. Tantos años conformándome con verla desde lejos, tantos años conformándome con las fotos y los vídeos que me enviaban, y ahora nada de eso me vale. Soy un egoísta consumado y quiero más. Mucho más, aunque me bastaría con unas migajas si dejara que formase parte de su vida.


    —Jugabas en la calle cuando te hice la foto, después te caíste y no pude acercarme para consolarte. Se me rompió el corazón y en ese momento hubiese dado todo lo que tenía por haberlo hecho, pero no pude.


    Mi hija sigue de espaldas con la foto en las manos. Unas manos que tiemblan y no sé si es a causa de los nervios o de qué.


    Y agradezco a Alexander que se retire un poco para darnos un espacio que cree que necesitamos.


    —Te he traído los álbumes de fotos que tengo de ti, van desde que eras un bebé hasta hoy —le digo con ellos sujetos entre mis brazos. En cuanto he sabido que habían llegado he ido a por ellos. Estoy dispuesto a cargar con toda la artillería a mi alcance y que sea lo que Dios quiera.


    Aby se da la vuelta y me corta la respiración. Tiene lágrimas en los ojos y me mira con odio.


    —¿Y qué me importan tus estúpidas fotos?


    Deja caer el marco y el cristal se rompe en mil pedazos.


    —Llegas veinticuatro años tarde, por si no lo sabías.


    Sus palabras me dañan en lo más profundo de mi ser. ¿Qué esperaba?


    —Eres idéntica a tu madre, Abigail.


    La desconcierto y lo veo en su rostro. A continuación se limpia las lágrimas y lo hace con rabia.


    —No te atrevas a nombrarla.


    El ultimátum es claro y presiento que no tendré la oportunidad de contarle mi historia.


    —¿Sabes que cada vez que era tu cumpleaños volaba desde Nueva York solo para verte de lejos? Cambiabas tan rápido…


    —¡Cállate! —grita increpándome.


    No lo hago. Mi vida dejó de tener sentido hace demasiado tiempo y no tengo nada que perder.


    —También lo hacía en Navidad.


    —¡No quiero escucharte!


    —Y cuando te daban las vacaciones en el colegio. En total venía tres veces al año hasta que tu madre me descubrió.


    Aby no quiere seguir escuchándome y se va hacia la puerta.


    —Alex, vámonos.


    Mi empleado me mira y se encoge de hombros.


    —Por favor, hija. No te vayas.


    Es la primera vez que me refiero a ella como lo que es, y ahora soy yo al que se le caen las lágrimas.


    —Si es necesario te suplicaré, me pondré de rodillas o lo que tú quieras, pero por favor, déjame hablar contigo. Solo te pido eso.


    Aby suelta el picaporte. Tiene los hombros caídos, en posición de abatimiento, y en ese punto decido dar un paso hacia adelante.


    Otro y otro hasta llegar a ella.


    —Hija, por favor.


    Se da la vuelta con los ojos anegados y con la mano en alto haciéndome una clara advertencia.


    No quiere que me acerque más.


    —Está bien —claudica—, escucharé lo que tengas que decirme y después saldrás de mi vida para siempre.


    Asiento ante su actitud tajante. ¿Qué remedio me queda?


    —Tomad asiento. ¿Queréis tomar algo?


    —No he venido a tomar nada contigo, habla cuanto antes y terminemos de una maldita vez.


    —Como quieras.


    Aby se sienta en uno de los sillones con la espalda erguida y con su pose deja claro que echará a correr en cuanto termine con mi relato, ojalá cambie de opinión.


    Alexander se queda al lado de la puerta, y yo me sirvo un brandy. Lo necesitaré para abrir mi corazón como estoy dispuesto a hacerlo. Nunca lo he hecho con anterioridad.


    Bebo un trago y empiezo:


    —Conocí a tu madre en esta ciudad. Por aquel entonces tuve que dejar Nueva York por cuestiones de trabajo y me trasladé aquí, en Madrid. Ella trabajaba en una cafetería cercana a mi oficina y terminé desayunando allí todas las mañanas con la excusa de poder verla. Lo nuestro fue un flechazo a primera vista y nos enamoramos perdidamente el uno del otro.


    Suspiro con pesar y continúo:


    —Tu madre supo desde el principio que tenía novia. No quise engañarla y aun así empezamos a vernos a los pocos días de conocernos. Tanto ella como yo pensamos que no sería más que una aventura, pero nos equivocamos. Vaya si nos equivocamos. Con ella pasé los meses más felices de mi vida, y cuando llegó el día en el que el proyecto por el que viajé, estaba terminado, nos prometimos amor eterno. El amor todo lo puede, o eso creía yo, y antes de irme le pedí matrimonio. ¿Sabes qué fue lo que me contestó?


    Aby niega con la cabeza ante la imposibilidad de hablar.


    —Me dijo que no me contestaría hasta que dejase resuelto lo de mi noviazgo anterior, y yo le prometí que zanjaría el asunto en cuanto llegase. Algo que nunca ocurrió.


    No digo más. Todavía duele recordarlo y bebo el contenido del vaso de un trago.


    —¿Por qué? —escucho a mi hija.


    Por primera vez parece interesada en el desenlace de la historia y eso me conmueve. Siendo hija de quien es, no esperaba menos. La educación en valores y respeto estaba garantizada con mi amada Teresa.


    —Mi antigua novia estaba embarazada y yo no pude elegir. Vengo de una familia tradicional y adinerada, en las que las reglas sociales tienen especial relevancia, y tuve que acatar con el error que cometí.


    —No puede ser, las fechas no coinciden. Si llevabas meses en Madrid, ¿cómo puede ser que tu novia estuviese embarazada?


    —Una vez al mes viajaba a Estados Unidos.


    —Ah, ya, así que te acostabas con las dos. De puta madre.


    Agacho la cabeza y lo hago avergonzado, no fue como ella lo cuenta, aunque tengo motivos de sobra para sentirme así.


    —Abigail, de las cuatro veces que crucé el charco, me acosté una única vez con la que a día de hoy es mi esposa. Siempre la rehuía por respeto a tu madre, y el día que mantuvimos relaciones fue porque Teresa y yo discutimos. Quedamos en que nuestra relación no iba a ningún sitio y optamos por no volver a vernos. Por supuesto no pudimos cumplirlo, nos queríamos demasiado y es entonces cuando ambos dimos un giro de ciento ochenta grados y empezamos a hablar de nuestro futuro en común.


    —Un futuro que nunca llegó.


    —No. Cuando conocí la noticia de que iba a ser padre, a quien primero llamé fue a tu madre. Le expliqué lo que sucedía, le dije que no podía eludir el compromiso que tenía, y le confesé que nunca amaría a una mujer como la amaba a ella.


    —Aun así la dejaste sola cuando en su vientre también crecía un hijo tuyo, ¿me equivoco?


    —Sí, te equivocas. Te puedo jurar que de haberlo sabido habría tenido que elegir, y a día de hoy vivirías conmigo.


    —¿¿Qué??


    —Decidió callárselo y no entrometerse en un noviazgo de ocho años.


    Cojo la botella de brandy y vuelvo a llenar mi vaso.


    —¿Y cómo te enteraste de que estaba embarazada?


    —En uno de mis viajes decidí que quería verla una última vez, su recuerdo me asolaba cada día y lo necesitaba. Fui a la cafetería y allí me la encontré, tenía una barriga enorme y yo una alianza de casado en el dedo anular. Recuerdo cada detalle de ese día y la nostalgia que vi en sus ojos. Hablamos cuando terminó su turno y no dio su brazo a torcer. Me dijo que no quería volver a saber de mí, que no quería mi dinero y me hizo prometerle que me olvidaría de ti para siempre. Yo acepté, aunque no pude cumplir mi promesa al cien por cien, y después busqué excusa tras excusa para venir y limitarme a veros de lejos. Con eso me conformaba.


    —Hasta que mi madre te pilló.


    —Así es, no dijo nada y simplemente actuó. Se mudó a Ávila sin decirme nada y yo os perdí la pista hasta que contraté a un investigador privado. Cuando encontramos vuestro rastro fui muy cuidadoso y no me dejé ver más, pero yo a vosotras sí. Habéis estado siempre en mi vida, hija, siempre. Y si no me crees ven conmigo, quiero enseñarte algo.


    Me llevo una sorpresa al comprobar que se levanta, empieza a caminar y me sigue mientras la llevo hasta el salón. Abro la puerta y no hace falta que diga nada.


    —Dios mío.


    Se lleva la mano a la boca y mi empleado, Alexander, la sujeta contra su cuerpo ante la impresión que se acaba de llevar.


    Y es que en mitad, del espléndido salón, hay un cuadro de grandes dimensiones con la imagen de la mujer de mi vida y mi hija juntas.


    —La tomaron para mí el día que terminaste bachillerato, era tu graduación y yo quería tener ese recuerdo a la vista.


    —¿Llegaste a saber que estaba enferma?


    —No. De haberlo sabido hubiese movido cielo y tierra para que la viesen los mejores médicos del mundo, y cuando me llamó para pedirme que te inscribiera en una buena universidad ya era tarde. Muy tarde.


    Llevo las manos a mi cara y sollozo como si fuese un niño. Cómo duele hablar de ella en pasado. Duele demasiado y tendré que cargar con él el resto de mi vida.


    Y de repente, sucede algo inaudito. Aby se separa del cuerpo de Alex, se acerca a mí y me dice:


    —Seré justa contigo —susurra con la voz entrecortada—, voy a necesitar bastante tiempo para asimilar todo lo que has confesado y no será fácil, aunque quiero que sepas que te creo.


    Tales palabras suponen el mejor consuelo que puedo obtener y, en ese momento de debilidad, alzo la cara, la miro y no puedo contenerme. La abrazo y me desahogo entre lágrimas sobre el pecho de mi hija.


    Por fin un poco de luz al final del túnel.


    


    

  


  
    CAPÍTULO 32


    


    Aby


    


    —Tómate esto, cariño.


    —Gracias.


    Cojo el analgésico y el vaso de agua que Alex sostiene en sus manos. Obedezco, trago la pastilla y dejo que mi cuerpo caiga sobre el sillón. Acabamos de llegar a su apartamento y debo de tener un aspecto horrible.


    No está siendo fácil asimilar la cantidad de información que me ha dado Richard, de momento he decidido que será la forma de dirigirme a él, y tengo las sienes a punto de explotar. El dolor es demoledor y practico con mis dedos un ligero masaje en busca de alivio.


    No lo consigo.


    —Alex, como te he dicho antes hubiese preferido que me dejaras en mi casa, no me encuentro bien y quizá a ti te apetecería salir por ahí a tomar algo.


    —¿Sin ti? Ni de coña, preciosa. ¿Qué clase de novio sería si en un mal momento me desentendiera de ti? Estaré encantado de cuidarte.


    Le veo que se dirige a su habitación y casi al instante se escucha el agua correr. ¿Está llenando la bañera?


    —Vamos, cielo. Un baño te sentará bien.


    Ni siquiera me deja levantarme del sillón, se acerca y me coge entre sus brazos a la vez que besa mis cabellos.


    —Te darás un baño, te prepararé un vaso de leche y nos acostaremos.


    —Es un buen plan —susurro.


    El dolor no me da tregua alguna y cierro los ojos.


    —El mejor.


    Estoy tan mal que no protesto cuando empieza a desnudarme. Una vez que mis prendas están dispersas por el suelo me ayuda a introducirme en la bañera de hidromasaje y me deja sola.


    Este hombre es un amor, parece intuir que deseo un poco de privacidad y ni se lo piensa.


    —Si me necesitas llámame.


    —Vale.


    La suma del analgésico y el baño consiguen lo que parecía improbable hace unos minutos, el dolor desaparece y me encuentro mucho mejor.


    Y, como tardo bastante en salir, es él el que acude a mi encuentro.


    —¿Todo bien?


    Asiento con una sonrisa.


    —¿Y el dolor de cabeza?


    —Es historia.


    Alex coge una toalla del armario y se acerca.


    —La leche está preparada.


    Abre la toalla y espera a que salga.


    —Sigues mimándome demasiado.


    —Y lo seguiré haciendo, cariño, estás avisada —sonríe con su cara más amable.


    Salgo y él me envuelve en la toalla, me seca a conciencia y termina dándome un suave beso en los labios.


    —Lista, aquí tienes tu pijama y tu ropa interior. Te espero en la cocina.


    Me quedo embobada mirándole según se marcha y empiezo a enumerar la cantidad de cualidades que tiene.


    Los detalles conmigo, su manera de cuidarme, la complicidad que comparte conmigo en la cama y fuera de ella, las risas que me provoca…


    «Ay, Aby, por primera vez estás enamorada y puedes contar con un hombre que está dispuesto a apoyarte en la difícil situación que tienes», me digo analizando lo ocurrido en casa de Richard.


    Con aires renovados salgo del baño y voy en su busca. Tal y como dijo, un vaso de leche caliente con cacao espera por mí.


    —¿Quieres hablar de lo que ha pasado esta noche?


    Yo me limito a negar con la cabeza.


    —Me parece bien, vamos, cielo. A la cama.


    Coge mi mano y nos vamos a su habitación. Allí en ningún momento intenta seducirme y se lo agradezco. Lo que sí hace es abrazarme con ternura y yo me acurruco en su pecho.


    La sensación de encontrarme en el mismo cielo es tal que no tardo en quedarme dormida.


    


    Abro los ojos confundida. Oigo voces y Alex no está en la cama. ¿Con quién estará hablando?


    Aparto la colcha y descalza me presento en el salón. Allí veo a Sandra y a Alberto y me quedo descolocada.


    ¿Qué hacen ellos aquí?


    —Hola, chicos.


    —Anda, por fin te has despertado.


    El que habla es Alberto y se dirige a mí con cara de preocupación.


    —¿Estás bien? —pregunta abrazándome con demasiado ímpetu.


    —Claro que estoy bien, ¿qué ocurre aquí?


    Sandra acompaña a Alberto y también me abraza.


    —Joder, gordi, Alex quería que te acompañásemos en un momento tan delicado como este y nos ha llamado para invitarnos a desayunar. ¿Cómo se te ocurre quedar con tu padre y no decir ni mu?


    ¿Qué? ¿Cómo se ha atrevido a decírselo sin mi consentimiento? Adiós al buen rollo, al buen entendimiento y demás. Él solito se lo acaba de cargar.


    Le miro con una mirada fulminante y él ni se inmuta. Se limita a encogerse de hombros y a mí casi me da un parraque por esa actitud que no me gusta nada de nada.


    Y sigo alucinando cuando le escucho decir:


    —Me da igual que te enfades, Aby, ellos son tus amigos y por lo tanto tienen derecho a saber lo que sucede en realidad.


    Mis amigos se ponen en alerta, dejan de prestarme atención y saltan a la par:


    —¿Es que sucede algo aparte de que ha hablado con él?


    —Me temo que sí, aunque, esa parte os la debe de aclarar vuestra amiga y no yo. Ni loco quiero más movidas con ella.


    Pues llega tarde. Demasiado tarde.


    Pierdo la paciencia y, como era de esperar, lo pago con él.


    —Alex, ¿quién te crees que eres? No me gustan las encerronas y te has pasado tres pueblos con lo que has hecho —protesto señalándole con el dedo amenazante—. Tú y yo arreglaremos cuentas después, no te quepa la menor duda.


    Estoy enfadada, muy muy enfadada.


    —¿Cómo que quién me creo? Pues que yo sepa soy tu novio, Aby, y sé la relación tan estrecha que tienes con ellos. Esto no es ninguna encerrona —debate punto tras punto sin amilanarse ni una pizca, al contrario—. Ellos son parte de tu vida, te quieren y como tal también están implicados. Lo siento, cariño. No voy a dejar que pases del tema, como si no te incumbiera, cuando con toda probabilidad alguien está al acecho. Cuanto antes abordemos el asunto mejor.


    Alberto y Sandra abren los ojos como platos al escucharnos. Están alucinados por cada una de nuestras palabras e intervienen preocupados:


    —A ver, ¿queréis decirnos de una puta vez qué pasa? Nos estáis asustando de cojones —interfiere Alberto.


    Llegados hasta aquí debo de ser coherente y reconozco que Alex lleva parte de razón. Anoche dejé claro, en la mansión de Richard, que el asunto no condicionaría mi vida. Seguro que se trata de un farol y lo único que quieren es asustarle para que se arrepienta y deje el testamento como está. Al menos es lo que pensaba y tuve que enfrentarme a los dos. Ninguno se posicionó de mi lado y ese detalle me ha dado bastante que pensar. ¿Y si van en serio? Hay mucho dinero en juego y lo que ellos no saben es que no aceptaré ni un céntimo.


    En fin, debo de ser objetiva y admito que me alegro del paso que ha dado mi novio. Parece que me conoce bien y sabe que necesito a Sandra y a Alberto a mi lado en un momento tan delicado. Sigo demasiado confundida y agobiada, a consecuencia de conocer la historia de mis padres, y Alex lo único que pretende es ayudarme.


    ¿Cómo puedo dudar de sus intenciones? Sabe que ellos me conocen mejor que nadie y por lo tanto sabrán cómo tranquilizarme. Además, también debo ser capaz de mostrar mi agradecimiento al gesto de generosidad que ha tenido, conmigo, o sería una completa egoísta y por ahí sí que no voy a pasar.


    ¿Y digo que luego arreglaremos cuentas? ¿Qué cuentas? Ni que estuviera loca, oye. Él lo único que hace es preocuparse por mí y yo pienso estar a su altura.


    Como para peleas tontas estamos con la que tenemos encima…


    Cambio de actitud, en cuanto al hombre que se está adentrando en mi corazón a marchas forzadas, y abro la boca para limitarme a decir:


    —Alguien está extorsionando a mi padre para que no me incluya en el testamento. Cree que sabe quiénes son y está bastante preocupado por mi integridad física.


    Ale, la bomba ya está dicha.


    —¿¿Cómo??


    —Venga, chicos, desayunemos mientras Aby os lo cuenta.


    —¿Desayunar, dices? Vamos, Aby, desembucha a la de ya —dice Sandra llevándome hasta el sofá casi a rastras—. Y sin omitir nada, ¿entendido?


    Termino sentada entre Sandra y Alberto y sé que me espera un interrogatorio en toda regla.


    ¿Qué esperaba? Yo haría exactamente lo mismo.


    


    Terminamos de hablar y comemos los cuatro en un restaurante al que nos lleva Alex. Después de analizar el caso, que nos ocupa, hemos llegado a un consenso mutuo.


    He llamado a mi padre y le he hecho partícipe de mis intenciones. Sigo en mis trece de no aceptar nada de su fortuna y lo mejor para todos es que informe de ello a las partes que pueden estar implicadas en el turbio asunto de las amenazas.


    Él no dice nada y actúa según mi petición. El investigador privado que ha contratado tardará un tiempo en recabar pruebas y accede a quitarme de en medio. Es más, lo hace durante la mañana, a través de una conversación telefónica en la que le dice a su mujer que desiste, que se ha equivocado y que en unas semanas regresará a Estados Unidos con ellos.


    Fácil, ¿verdad? Según Richard se lo ha creído a pies juntillas y nos quedamos mucho más tranquilos, todo hay que decirlo.


    


    El sábado se acaba convirtiendo en un día único. Hemos pasado la mayor parte del tiempo las dos parejas juntas y las risas han estado aseguradas.


    Esto de compartir el tiempo con las personas más importantes de mi vida es enriquecedor y consigue sanarme el alma. La Aby melancólica está quedando atrás y todo es gracias a ellos.


    Cuando empieza a anochecer nos separamos de Sandra y Alberto y volvemos a su apartamento. El domingo tengo que estudiar y queremos aprovechar el tiempo al máximo.


    Lo hacemos como ya os podéis imaginar. Nunca tenemos bastante y el sexo entre nosotros es de diez.


    


    

  


  
    CAPÍTULO 33


    


    Señor Murray


    


    Han pasado varias semanas, las Navidades están a la vuelta de la esquina y el plan establecido deja de ser válido. Si quiero que sigan creyéndome debo pasar las fiestas con mi esposa y con mi hijo y no en Madrid. Algo a lo que estoy dispuesto por mi hija.


    La relación entre nosotros va despacio, más de lo que a mí me gustaría, aunque debo de darle el espacio que ha pedido. Es mucho más de lo que en un principio esperaba y estoy encantado por ello. Aby es excepcional y Alexander ha contribuido a allanar el camino entre los dos. Sin ninguna duda forman una bonita pareja y me alegro por ellos. Me recuerdan tanto a nosotros…


    La nostalgia acude a mí, cada vez con más insistencia, y agradezco que el teléfono móvil logre sacarme de ella. Lo cojo distraído y mi cuerpo se tensiona en cuanto ve en la pantalla el nombre de: señor González.


    ¿Tendrá alguna noticia? Es la primera vez que se pone en contacto conmigo y la intranquilidad se acentúa.


    —Buenas tardes, señor González.


    —Aquí, buenos días, señor Murray. Perdone mi tardanza —comienza a explicarme— no he podido llamarle con anterioridad debido a que no tenía ninguna noticia fehaciente que darle, solo conjeturas, y como le dije soy una persona seria en lo referente a mi trabajo.


    —¿Y ahora? —pregunto casi interrumpiéndole con los nervios aflorando en mi interior.


    —Pues se va a sorprender —continúa—, tengo material de sobra para dar por finalizado este caso. Las primeras averiguaciones fueron reveladoras, de ahí empecé a basar mis pesquisas, y mucho me temo que tengo malas noticias.


    Su respuesta no me pilla de improvisto.


    —¿Cómo de malas?


    Cuanto antes lo sepa mejor.


    —Perdóneme —se excusa el investigador—, la gravedad de lo que tengo que decirle requiere de una conversación presencial y no en la distancia. Estoy de camino al aeropuerto, mañana concertaremos una cita y hablaremos largo y tendido. Eso sí, le propongo que alguien de su entorno le acompañe, señor Murray, y si se trata de su hija mejor. Lo necesitará, créame.


    —¿Qué insinúa?


    —Todo a su debido tiempo, señor. El asunto es tan peliagudo que entenderá mi discreción al teléfono, se lo aseguro. No soy dado a alarmar a la ligera y menos con este tipo de información.


    —Está bien —doy mi brazo a torcer, ¿qué remedio me queda?—, le enviaré mi dirección privada por aquí. Le esperaré en mi casa a lo largo de la tarde, ¿le parece adecuado?


    —Perfecto. Hasta mañana, señor Murray.


    —Hasta mañana.


    Cuelgo el móvil y voy directo a la botella de brandy. Necesito un trago para que mis pulsaciones vuelvan a la normalidad, puesto que se han disparado gracias al enigma que el detective ha dejado caer como una bomba.


    No sé, si un hombre al que he pagado y no conozco, me dice que el asunto requiere de una discreción absoluta, es porque debe resultar de una gravedad extrema. Al menos esa es la impresión que tengo y mucho me temo que no estoy equivocado.


    ¿Qué habrán liado mi mujer y mi hijo? Miedo me da saberlo y empiezo a dudar. El presentimiento de que algo gordo se acerca, para tambalear los cimientos de mi vida, se va agrandando y ya no tengo edad para soportar según qué tipo de cosas. Ya no. Llevo mi vida entera sufriendo por un error que cometí, y por el cual tuve que renunciar al amor de mi vida, y ya no me quedan fuerzas.


    Tampoco es que quiera ir de mártir, mi esposa y mi hijo me han dado muy buenos momentos, solo que todo saltó por los aires en el instante en el que les hablé de Abigail. La reacción de Anne, mi esposa, me desconcertó de principio a fin. Parecía que ocultaba algo y se puso de lo más nerviosa, al tiempo que no tardó en posicionarse en mi contra. Aunque, lo que más me dolió fue que convenciera a nuestro hijo para que también me hiciese la vida imposible.


    A día de hoy, todavía recuerdo la soledad en la que me vi inmerso antes de que abandonara el país con la convicción de que hacía lo correcto.


    ¿Por qué no me apoyaron cuando más los necesitaba? ¿Por qué?


    Aparto los pensamientos que son un lastre y decido llamar a mi hija.


    Contesta al tercer tono.


    —Hola, Richard, ¿qué tal estás?


    —Bien, hija. —Desde el primer momento en el que me dio una oportunidad decidí llamarla como lo que es y espero con ansia que ella haga lo mismo. ¿Sucederá algún día?—. Perdona que te moleste, me ha llamado el señor González y al parecer hoy mismo vuela hacia aquí. He quedado mañana por la tarde con él y me ha aconsejado que estés presente. ¿Podrías hacerme ese favor?


    —¿Qué te ha dicho?


    —Pues no mucho, por lo visto el asunto es grave y no ha querido avanzarme nada por teléfono. No sé, tengo un mal presentimiento.


    Escucho un suspiro y después:


    —Richard, estoy hasta arriba de exámenes, pero, por supuesto que iré. No te preocupes, puedes contar conmigo.


    Suelto el aire que tenía retenido en los pulmones sin haberme dado ni cuenta.


    —Gracias, hija. Te lo agradezco mucho.


    —No me las des. Mañana te veo, ¿vale?


    —Vale, Abigail.


    —Y quédate tranquilo —me tranquiliza—, entre los dos sabremos solucionar cualquier contratiempo. Estaré a tu lado.


    Sus palabras consiguen emocionarme. Últimamente estoy demasiado sensible y no me da vergüenza admitirlo.


    —¿Y después? —pregunto con temor.


    —No te entiendo.


    —Si el asunto queda resuelto, ¿querrás seguir viéndome de vez en cuando?


    Un silencio se escucha al otro lado de la línea y yo empiezo a asustarme demasiado.


    —Abigail, ¿sigues ahí?


    —Sí, sigo aquí.


    —¿Y? —pregunto con insistencia.


    —Te dije que necesito tiempo y creo que eso responde a tu pregunta. No voy a salir de tu vida así como así. No después de sincerarte conmigo como lo hiciste, y no cuando existe la posibilidad de que nos recuperemos el uno al otro. ¿Te quedas más tranquilo ahora?


    —Sí, hija. Gracias por tu generosidad —agradezco de corazón a la vez que saco pecho en busca de un poco de valentía. Es el momento de dar otro paso hacia adelante, con respecto a nuestra relación, y lo hago sin dudarlo—. Abigail, siento si te molesta lo que voy a decirte, pero, hoy más que ningún día necesito que sepas mis sentimientos hacia ti. Debes de saber que te quiero. Empecé a hacerlo desde la primera vez que vi a mi amada Teresa embarazada de ti, y seguí haciéndolo cuando llegaste a este mundo. Da igual que nunca pudiese sostenerte entre mis brazos, y da igual si fui un padre sufridor desde la lejanía. Nada ni nadie pudo con los sentimientos que tenía hacia ti, y un vínculo invisible se forjó entre nosotros sin tú saberlo siquiera. Hoy estoy especialmente sensible y quería que lo supieras. Nada más.


    Un nuevo silencio se apodera de la línea y lo hace durante demasiado tiempo, así que, cuando lo creo oportuno, intervengo de nuevo.


    Lo hago, además, con una pregunta:


    —¿Te he asustado? Espero no haber sido demasiado brusco.


    Su respuesta no tarda en llegar y me reconforta.


    —No me has asustado, Richard. Y si te soy sincera te diré que significa mucho para mí lo que acabas de decirme. No es fácil vivir sin mi madre, y saber que te tengo a ti ayuda mucho. Mañana te veré, ¿vale?


    —Vale, hija. Tu casa estará siempre abierta para ti. No hace falta que concertemos ninguna visita entre tú y yo. El servicio está al tanto de quién eres y puedes venir el día que quieras a la hora que sea. Da igual si estoy yo o no. ¿Entendido?


    —No corras tanto —se apresura a decir parándome los pies—, estoy convencida de que el tiempo es el que se encargará de naturalizar nuestra relación y debemos dejar que las cosas fluyan poco a poco, ¿no te parece?


    —Ajá —es mi escueta respuesta.


    He hablado demasiado, la conversación se ha vuelto algo tensa y ella decide cortar por lo sano.


    —Hasta mañana, voy a seguir estudiando.


    «Y yo intentándolo», pienso con la esperanza intacta.


    No me cansaré de luchar ni ahora ni nunca.


    —Hasta mañana, hija.


    Cuelgo el teléfono, cojo el vaso que me he servido y avanzo hacia la inmensa cristalera que da a la terraza. Desde allí me pierdo en los frondosos árboles y me paro a analizar, sin prisas, las dos conversaciones trascendentales que he mantenido a lo largo de la tarde.


    La primera, me ha dejado descolocado a la par que desconcertado.


    Y la segunda, me ha dejado con la puerta entre abierta para que el acercamiento entre mi hija, y yo, no sea cuestión de un mero sueño, consiguiendo avanzar en la dirección acertada para que se obre el acercamiento que deseo con todo mi corazón.


    Mi amada Teresa, desde el lugar en el que nos esté viendo, se alegrará de que Abigail no esté sola y pueda contar conmigo. Estoy convencido de ello.


    Apuro el contenido del vaso y me hago una pregunta:


    ¿Qué me deparará el futuro?


    Bueno, de momento habrá que esperar a mañana y después ya se verá.


    


    

  


  
    CAPÍTULO 34


    


    Aby


    


    Llegamos a casa de mi padre sobre las seis de la tarde. La chica del servicio nos acompaña hasta el salón y aceptamos tomarnos un refresco mientras llega el investigador privado.


    Alex, Richard y yo hablamos de todo un poco y aprovechamos el momento para conocernos un poco más. El ambiente es distendido y es fácil encontrarse cómoda al lado del que ha dejado de ser «el innombrable», todo un reto para mí, y estoy convencida de que nuestra relación se irá afianzando de manera adecuada, aunque despacio, claro.


    Las prisas nunca son buenas y menos cuando los sentimientos están en juego.


    Son las seis y cuarenta minutos cuando la persona a la que esperamos llega. Lo hace con un maletín en la mano y me recuerda a la primera vez que vi a Alex en casa de mi madre en Ávila.


    Jo. Cuantas cosas han pasado desde entonces y como ha cambiado todo en un espacio de tiempo tan relativamente corto.


    —Buenas tardes, me alegra ver que me ha hecho caso y está acompañado, señor Murray.


    Esto lo dice mirándonos a Alex y a mí, y al igual que le ocurrió ayer a Richard, me da un mal pálpito al darme cuenta de la seriedad que acaba de emplear en sus palabras.


    ¿Qué habrá averiguado para insistir en que no estuviera solo?


    Mucho me temo que no tardaremos en averiguarlo.


    —Buenas tardes, señor González, por favor, siéntese. ¿Quiere tomar algo? —le ofrece el dueño de la casa con cortesía.


    —No, gracias. Me gustaría ir al grano. Tengo bastantes asuntos pendientes y el tiempo apremia.


    —Está bien, empiece cuando quiera.


    Él abre el maletín y saca una carpeta con varios documentos. Los deja sobre la mesa y coge las primeras hojas.


    —Bien, empecemos por las escuchas. En estos folios están las conversaciones que pude captar y están resumidas con las frases más importantes. No me ha dado tiempo a más y podrán escuchar los audios enteros en cuanto los tenga listos.


    —¿Escuchas? ¿Qué tipo de escuchas? —pregunta Richard con curiosidad.


    —Cuando me contrató me dio permiso para saltarme las reglas legales y así lo hice. Si de verdad quieres ir al meollo de la cuestión no siempre lo consigues con los métodos que te da la justicia, en cambio, cuando vas a por todas, es fácil que ocurra lo que esperas.


    Le tiende los papeles y mi padre nos hace un gesto con la mano para que nos acerquemos. No quiere ocultarnos nada, y tanto Alex, como yo, avanzamos con el corazón latiendo a mil.


    ¿Qué nos encontraremos?


    —No me resultó fácil acceder a su vivienda de Nueva York —sigue aclarando el señor González a medida que saca otro documento del interior del maletín—, finalmente lo conseguí, haciéndome pasar por el hombre de mantenimiento, y puse micrófonos en las habitaciones que creí conveniente. Gracias a las escuchas el caso dio un giro inesperado y seguí otra línea de investigación. Mi olfato no suele equivocarse y presentí que no iba muy desencaminado.


    Levanto la vista de las hojas y me fijo en el hombre que habla con una tranquilidad que asusta.


    Escuchas ilegales, allanamiento de morada y a saber qué más, y él nada, ahí está, tan tranquilo, cuando en el caso de que lo hubiesen descubierto tendría un problema de narices.


    —Por favor, ¿sería tan amable de hacernos un resumen? —Richard quiere ir al grano y le apremia.


    —Por supuesto, señor Murray —accede—. Verá, lamento en profundidad lo que aquí vamos a tratar, solo que no queda otra alternativa. Eso sí, me gustaría que me dijese que está preparado para recibir malas noticias.


    —¿Cómo de malas? —intervengo preocupada.


    —Las peores.


    Mi padre me hace un movimiento con la cabeza indicándome que es el momento de averiguar la verdad.


    —Lo estoy —dice refiriéndose a si está preparado.


    —Bien, en primer lugar le haré una pregunta. —Se toma su tiempo y la hace—: ¿Sabe usted que su esposa le es infiel?


    Su cara indica el desconcierto y no hace falta que conteste.


    —Pues siento decirle que lo es, señor Murray.


    El aludido se afloja la corbata, sopesa la información durante unos segundos que se convierten en demasiado largos, y después es capaz de pronunciarse.


    Lo hace a través de una pregunta:


    —¿Sabe desde cuándo?


    —Sí.


    —¿Y sabe con quién?


    —También. Su esposa tiene pocos escrúpulos y queda con él en la que es su casa de Manhattan.


    En este punto me pongo atacada. Ni siquiera sé si mi padre padece de corazón y temo que se lleve una impresión demasiado grande a la que no pueda enfrentarse, por lo que no dudo en intervenir.


    —¿Estás bien? Quizá sea mejor que la información la dé poco a poco y no de sopetón.


    —Gracias, hija. Te agradezco tu preocupación hacia mí, pero, estoy bien y quiero zanjar el asunto cuanto antes. Puede que así ponga fin a los interrogantes que no me dejan vivir en paz.


    Y vuelve su atención hacia la persona que espera a que le dé el beneplácito para seguir.


    —Por favor, continúe.


    —Su esposa tiene una relación extramatrimonial desde, según ella, más de veinticinco años.


    —¿¿Qué?? ¡Eso es imposible! —exclama Richard levantándose del asiento.


    Los tres fijamos nuestra atención a la respuesta que vendrá, y siento que el corazón se me encoge de dolor.


    —No. No lo es. Si tuviese una mínima duda jamás se me ocurriría plantear un escenario así, créame.


    Y yo, al igual que mi padre, me levanto y me posiciono a su lado.


    —¿De verdad quieres seguir con esto?


    Él se limita a decir:


    —Estoy bien.


    —¿Estás seguro?


    —Sí.


    Y vuelve a sentarse con el rostro desencajado antes de hablar.


    —Continúe.


    —¿Le suena el nombre de Harold Grant?


    —Es un buen amigo de la familia.


    —Y el amante de su esposa, señor. Cuando los audios estén disponibles podrá escuchar todo el material, le aseguro que se sorprenderá. En una de las conversaciones hablan con una claridad apabullante acerca de las intenciones que usted tiene por cambiar el testamento a favor de su hija, aquí presente, y ellos mismos se inculpan de las amenazas vertidas sobre ella. Por lo tanto, el señor Grant también está involucrado, es conocedor del tema que estamos tratando y, además, no se corta ni un pelo indicando el odio que siente hacia Abigail.


    —No lo entiendo, ¿qué le puede importar a él?


    —Más de lo que supone. Por favor, déjeme servirle una copa, la va a necesitar.


    Un simple comentario nos deja a los tres estupefactos.


    ¿Es que hay más?


    Y empiezo a ser consciente de la cantidad de años en los que le ha sido infiel a mi padre.


    Ay Dios, esto no puede estar sucediendo. Y es que, si de verdad llevan tantos años, la realidad dice que mis padres estaban juntos al mismo tiempo.


    Joder, qué injusta es la vida. De haberlo sabido, y después de confesarme el amor que se tenían, está claro que hubiesen terminado juntos y la historia sería por completo diferente.


    El investigador hace lo que dice, llena una copa y se la tiende.


    —Y bien, llegados hasta aquí debo decirle que, tras escuchar otra conversación, muy comprometedora, seguí mi instinto. Me estoy refiriendo a su hijo y solo continuaré si así me lo hace saber. Debo advertirle de que esta información le puede dañar demasiado y…


    —Siga.


    El tono de mi padre se ha endurecido de repente. Parece intuir lo que le va a decir y yo debo admitir que no tengo ni puta idea de a lo que se refiere. Aun así, estrecho el cerco y apoyo mi mano sobre su hombro en un gesto revelador.


    No le soltaré ni ahora ni nunca.


    —Perdone mi atrevimiento, señor Murray, después de dicha conversación seguí a su hijo y, en cuanto tuve la oportunidad, robé la taza que acababa de usar para tomar un café en un bar. De ahí me fui al laboratorio donde tengo algún que otro conocido y les pedí que hicieran una prueba de ADN.


    —¿Comparándola con qué? —me atrevo a preguntar impactada por cuanto está diciendo.


    —Comparada con las muestras de un vaso que también robé del señor Grant.


    Tanta información es demasiada y veo a mi padre beberse el contenido de la copa de un trago, mientras una lágrima cae por mi rostro.


    No. No puede ser verdad lo que está insinuando aquel hombre. Me niego a seguir escuchando y deseo, ante todo, evitar el dolor que sus palabras pueden producir en un hombre que parece haber envejecido cinco años en la última media hora.


    —Richard, para esto, por favor —suplico notando el apoyo de Alex, el cual me abraza por detrás mostrándome que está a mi lado.


    Es tanto el dolor que percibo, en mi progenitor, que estaría dispuesta a lo que fuera con tal de poder evitárselo, aunque entiendo que no me va a servir de nada.


    No me equivoco.


    —Hija, debo terminar con esta incertidumbre. ¿Lo entiendes?


    Yo me limito a asentir, al tiempo que las lágrimas corren por mis mejillas sin ningún tipo de control.


    —Señor González, prosiga —sentencia el dueño de la casa.


    El hombre suspira con pesar. A continuación coge entre sus dedos la hoja que sacó del maletín, en último lugar, y alega tendiéndosela:


    —Estos son los resultados del laboratorio. Ambas muestras coinciden en más de un noventa y ocho por ciento, lo que significa que usted no es el padre del hijo que tiene reconocido como tal.


    Mi padre se lleva las manos a la cara y… no puede más. Se echa a llorar y a mí me destroza verle así.


    —Lo siento, papá.


    Las palabras me salen solas, sin ni siquiera darme cuenta, y me arrodillo a su lado mientras le abrazo con una pena infinita.


    


    

  


  
    CAPÍTULO 35


    


    Aby


    


    Han pasado varios días desde la reunión que lo cambió todo y estoy más perdida que nunca.


    No sé qué ha sido de la fuerza que me caracterizaba, desconozco hacia qué lugar se ha esfumado el tesón del que siempre presumía, y lo mismo me ha sucedido con el ánimo. Ninguno de los tres ha tenido piedad y han decidido abandonarme a mi suerte.


    Sí, tal cual. Siento que estoy desamparada y lo que es peor, siento que estoy en la obligación moral de no dejar caer a mi padre. Necesita sostenerse y encontrar algún tipo de arraigo y, en este punto, la decisión de ser yo la encargada de hacerlo se convirtió en una realidad desde el minuto uno. Lo comprendí en cuanto me di cuenta de que lo de llamarle Richard se acabó. Se lo debo después de abrirme su corazón, hasta saber el resto de la historia, y lucharé por él con uñas y dientes sin importarme a quien tenga que enfrentarme.


    Es lo que menos me asusta.


    Y sin ni siquiera darnos cuenta, las temidas Navidades han llegado. Hoy es veinticuatro de diciembre, un día entrañable, en el que con muy poco mi madre y yo montábamos una fiesta especial. No nos hacía falta nadie más, ahora, en cambio, la diferencia entre un año y otro es abismal. La nostalgia y los recuerdos me consumen y hago un ejercicio de contención increíble delante de mi padre. Solo falta que le transmita la tristeza que tengo dentro con lo que tiene el pobre encima.


    Para colmo, Alex no se encuentra a mi lado, tenía unos días de vacaciones y le insistí en que estaría bien y que aprovechara para continuar con sus planes de pasar las fiestas con su familia en Nueva York. Nunca he sido una persona egoísta y lo que no iba a consentir es que se quedara a mi lado.


    Eso sí, debo ser realista, y saber que no volverá hasta primeros de año me tiene en un estado de tristeza general que no ayuda mucho en la situación familiar en la que estamos. Alex es una persona demasiado importante, con toda probabilidad el hombre de mi vida, y con lo que no contaba es con lo muchísimo que le iba a echar de menos a cada hora, minuto o segundo.


    Arggg.


    Ay, Dios, si lo llego a saber hubiese sido la ocasión perfecta para empezar a ser una egoísta consumada, vaya que sí, aunque la reflexión llega tarde. Demasiado, de hecho.


    Mi padre, y yo, cenamos en el inmenso salón y acepto la invitación de quedarme a dormir. Por una vez no debato lo que dice, total, en mi piso estaría más sola que la una. Alberto y Sandra se han ido a Ávila a pasar la Nochebuena con sus respectivas familias, como tenía que ser, y yo desistí de la petición de acompañarles que tanto uno como el otro me hicieron. Como buena hija que he decidido ser, opté por quedarme al lado de la persona que más me necesitaba en estos momentos, y Richard ha mostrado una felicidad indescriptible al ver que esta noche me quedo con él en la que insiste es mi casa, también.


    Después de cenar nos retiramos a la biblioteca. Allí bebemos lo que nos apetece mientras jugamos al ajedrez y seguimos hablando de nuestras vivencias. Esto de indagar en nuestras vidas privadas no está nada mal y nos sirve para conocernos un poco más.


    La velada resulta entrañable. ¿Quién lo iba a decir?


    


    Richard


    


    Verla desayunando en el salón, en la misma mesa que yo, consigue encogerme el corazón. Mi amada Teresa debe de estar feliz por esta imagen y se me empañan los ojos.


    —Papá, ¿estás bien?


    Cada vez que pronuncia esas palabras mágicas las degusto con verdadero placer. Saben a gloria y cierro los ojos emocionándome más si cabe.


    —¿Papá?


    —¿Sí?


    —Que si estás bien.


    No ha tardado en descubrirme y no le oculto mis sentimientos.


    —Sí, lo estoy. Pensaba en tu madre. Donde quiera que esté se alegrará de que estemos estrechando la relación que nos une, y también estaba saboreando la manera que tienes de dirigirte a mí. Tus «papás» me dan la vida, hija.


    —Lo sé.


    —Y gracias a ella y a ti estoy preparado para dar el siguiente paso.


    —¿A qué te refieres?


    —Abigail, debo zanjar, de una vez por todas, el asunto que no me deja dormir desde la llegada del señor González —adelanto expresando mis intenciones.


    Termino el café y dejo la servilleta sobre la mesa.


    —Hoy es Navidad, el día perfecto para empezar una nueva vida, y ante todo para enfrentarme a mis fantasmas.


    —¿Qué tratas de decir? —pregunta Aby un tanto alarmada.


    —Llamaré a mi esposa para desearle una feliz Navidad. Eso es lo que haré, Abigail.


    La cara de mi hija habla por ella. Está realmente preocupada, por mí, y sin darse cuenta me está ayudando muchísimo en este duro trance que me ha tocado vivir.


    Su apoyo incondicional, compañía, trato y tacto, demuestran el tipo de mujer que es, y el orgullo hacia ella no puede ser mayor.


    —¿Estás seguro? —pregunta sin dejar de mirarme.


    —Nunca lo estuve tanto, hija.


    Aparto la silla y voy en busca del móvil, lo cojo y me siento en mi butaca favorita.


    —Papá, te dejaré solo —se apresura a decir al darse cuenta de que ya he marcado y tengo el teléfono en la oreja.


    —No hace falta, puedes quedarte.


    —Insisto, no estaría cómoda escuchando una conversación que será de todo menos delicada.


    —Como quieras.


    Abigail abandona la estancia justo cuando la otra parte descuelga el teléfono a casi seis mil kilómetros de distancia.


    —Hola, Richard —contesta la que a día de hoy sigue siendo mi esposa en un tono enfadado y seco.


    A lo que yo contesto con una naturalidad que a más de uno le sorprendería, dadas las circunstancias.


    —Feliz Navidad, Anne.


    —¿Cómo tienes la indecencia de llamar para felicitarme la Navidad? Quedamos en que estarías aquí para celebrarla juntos. ¿No te habías cansado ya de jugar a eso de ser padre de nuevo?


    ¡Qué valor! Aquella mujer no tiene escrúpulo alguno.


    —Anne, yo de ti mediría bien las palabras.


    —¿Cómo te atreves? —grita exaltada—. No te perdonaré esto en la vida. Mi hijo y yo parecemos los olvidados en este tema y me niego a consentírtelo. Vete olvidándote de nosotros, Richard.


    Mi contestación de vuelta es:


    —Lo haré encantado, al menos contigo, querida.


    —¿Qué?


    La voz de Anne por primera vez baja el tono que estaba empleando y me alegro. Con una simple frase he conseguido descolocarla y, en una mujer como ella, no es nada fácil, todo hay que decirlo.


    —Por cierto, deséale a Harold felices fiestas, ¿está contigo?


    Silencio absoluto en la línea del teléfono.


    —¿Anne? ¿Sigues ahí?


    —Sí, solo que no entiendo el por qué dices si Harold está aquí. Estará en su casa con su mujer. ¿A qué viene una pregunta como esta?


    —Si tú quieres puedes seguir mintiéndome, pero te aviso, lo sé todo.


    Otro silencio, esta vez más largo que el anterior, se hace paso.


    —Mira que es difícil dejarte sin palabras, Anne. ¿Qué?, ¿ya vas hilando el verdadero motivo de esta llamada?


    —Richard, ¿a qué estás jugando? —pregunta con la voz quebrada.


    —¿Yo? A nada, puedes creerme. —Hago una pausa y después añado—: Querida, quiero que sepas que mañana mismo, a primera hora, pondré el caso en manos del mejor abogado especialista en divorcios del mundo. Recuerda que antes de nuestra boda fuiste tú la que creyó conveniente firmar un contrato con varias capitulaciones, si no lo recuerdas te refrescaré la memoria. En una de ellas se hacía especial mención a la parte de las infidelidades y me agarraré con uñas y dientes a esa cuestión irrefutable para dejarte sin nada. ¿Estás preparada para ello?


    Espero su reacción. ¿Llorará?, ¿suplicará? Veamos si me equivoco.


    —No permitiré que me quites nada de lo que me pertenece por derecho.


    Su tono es de un odio profundo hacia mí y consigue sorprenderme.


    ¿De veras he estado casado con una persona así tantísimos años?


    —Ahí te equivocas, Anne, un juez será el encargado de mostrártelo en el caso de que quieras ir a juicio, claro.


    —Por supuesto que iremos a juicio —contesta con prepotencia—. Pienso sacarte hasta los ojos.


    —¿Ah, sí? —me río al escucharla.


    La estoy sacando de sus casillas y eso me indica que mis palabras no la dejan indiferente, todo lo contrario. Mi «querida esposa» empieza a estar asustada y se le nota a la legua.


    No me tiembla el pulso y sé que es el momento propicio para atacar. Lo hago y voy directo a la yugular.


    —Anne, te tomo la palabra y nos veremos en un juzgado. En él verás las pruebas que tengo con respecto a tu hijo.


    Y ahí está otro silencio que dura varios segundos.


    —¿Qué tratas de decirme?


    —Gracias a un investigador privado, que me ha costado una fortuna, me he dado cuenta del tipo de mujer que eres en realidad. —A continuación respiro, tomo un tiempo que considero necesario, para proseguir, y cuando estoy preparado sigo con mi relato—: Sé que estás con Harold desde antes de casarnos, sé que seguís manteniendo una relación y, sobre todo, sé, que el hijo que he criado como si fuese mío no lo es.


    Ahora, sí, el llanto de Anne llega hasta mí.


    —Te daré la oportunidad de explicarte, fíjate si soy generoso.


    Un tiempo después ella es capaz de hablar.


    —Siempre he creído que era tuyo, siempre.


    —Te escucho —concedo esforzándome en parecer sereno.


    Por supuesto no lo estoy y la conversación que estamos manteniendo es la peor a la que he tenido que enfrentarme en toda mi existencia.


    —Sabes que mis padres me obligaron a comprometerme contigo, eras el mejor partido y a ellos no les importó que estuviera enamorada de Harold. Te juro que intenté dejarle, pero no pude y tanto él como yo nos sentíamos como unos traidores cada vez que quedábamos a tus espaldas. Debes creerme, sé que es difícil después de lo que te has enterado, aunque es la verdad.


    —Continúa.


    —Un día dejé de sentirme culpable gracias a ese viaje a España hace tantísimos años. Una mujer intuye ciertas cosas y no tardé en saber que te habías enamorado de alguien de allí, tu actitud hacia mí cambió como de la noche al día, y por aquel entonces a mi padre le empezaron a ir mal los negocios. Pasamos de tener una vida acomodada a de repente faltarnos los caprichos a los que estábamos acostumbrados y tuve claro lo que tenía que hacer. Dejé de tomar la píldora bajo mi cuenta y riesgo, sé que suena horrible, solo que llegados hasta aquí prefiero sincerarme. Lo único que quise fue asegurarme un futuro después de lo que veía en casa, y para que eso ocurriera debía de apartar de tu vida, para siempre, a la aventura que tuviste en Madrid una vez que aceptaste a casarte conmigo. Por eso insistí en firmar el contrato prematrimonial al que te refieres. Sé el tipo de hombre que eres y por lo tanto sabía que te mantendrías fiel a mí de por vida.


    —Todo por la pasta, ¿eh?


    —Lo siento, Richard. Debo de reconocer que eras el esposo que cualquier mujer querría tener y me aproveché de ello. Eso sí, quiero que sepas que, aunque siempre he tenido la duda, con respecto a quién era el verdadero padre de mi hijo, preferí obviarlo y hacerme a la idea de que lo peor para todos sería indagar en el asunto.


    Cada palabra que sale por su boca me atraviesa el corazón como si fuese un puñal.


    —¿Harold lo intuyó alguna vez?


    —Jamás, siempre actué como debí por el bien de Paul.


    —Entonces estás diciendo que Paul tampoco sabe nada acerca de quién es su verdadero padre, ¿me equivoco?


    Y justo, ahí, incumplo lo que me prometí a mí mismo. La emoción me embarga, puesto que es de vital importancia que él no sea igual de egoísta que su madre, y que su comportamiento hacia mí solo se trate por el envenenamiento consecutivo que ha tenido en los últimos meses.


    Rezo porque sea así.


    —No. No te equivocas. Paul nunca podría haber sabido que Harold es en realidad su verdadero padre y…


    De repente deja de hablar y se escucha a lo lejos una voz que reconozco.


    —¿Qué estás diciendo, mamá?


    Paul debe de haber escuchado la parte final de la conversación y de ahí esa pregunta.


    Instantes después, Anne cuelga el teléfono y yo estampo el mío contra la pared.


    ¿Qué hago ahora? La impotencia acude a mí y estoy que me subo por las paredes.


    Salgo en busca de mi hija y la veo sentada frente a la chimenea de la biblioteca. Está leyendo un libro y lo aparta en cuanto se da cuenta del aspecto desolado que me embarga.


    —¿Papá?


    Y ahí está mi tabla de salvación, Abigail se levanta y acude a mí con los brazos abiertos dispuestos a consolarme.


    ¿Qué hago entonces? Pues me refugio en ellos y me sostengo al único agarre emocional que me queda.


    Lloro y me desahogo mientras mi querida hija no dice nada. Se limita a estar a mi lado y guarda silencio en todo momento, demostrándome el grado de madurez que tiene, y la calidad de un corazón que vale oro.


    En un momento, tan crítico de mi vida, no sé qué haría si ella no llega a estar a mi lado. La impotencia y el dolor son tan fuertes que me aferro a Abigail con desesperación mientras pienso qué más puede sucederme.


    


    

  


  
    CAPÍTULO 36


    


    Alex


    


    Presiento que algo no va bien y lo corroboro con un mensaje de wasap que me descoloca de principio a fin. El que lo envía es Paul, el hijo de mi todopoderoso jefe, y dice así:


    


    Paul:


    Sé que estás en Nueva York, por favor, es urgente que nos veamos.


    Espero tu respuesta.


    


    Cuando trabajaba en la delegación de aquí nuestro trato fue cordial, nada más. ¿Qué sucederá para que quiera hablar conmigo?


    Tecleo la respuesta y quedo con él, un par de horas después, en una cafetería cercana a la casa de mis padres. Cuanto antes abordemos el asunto mejor, no sé, me da la impresión de que es acerca de las averiguaciones que el señor Murray ha hecho y no sé hasta dónde puedo llegar.


    Joder, lo que faltaba.


    Y prefiero no decirle nada a Aby, hablaré antes con él y después ya veremos mi siguiente movimiento.


    


    Dos horas después:


    


    —Gracias por quedar conmigo, Alexander.


    Nos saludamos con un apretón de manos y nos sentamos.


    Las ojeras de Paul me dicen que el asunto que vamos a tratar requiere de una gravedad preocupante.


    —¿Cómo sabías que estaba en Nueva York y no en Madrid? —rompo el hielo entre los dos.


    —Tuve que pasarme por las oficinas y Mary me dijo que había hablado contigo y que estabas en la ciudad pasando las fiestas.


    —Bueno, ¿y qué sucede para que necesites quedar conmigo? No creo que sea nada relacionado con el trabajo, ¿no?


    —No. No lo es. Es referente al asunto que se trae mi padre entre manos en Madrid. ¿Hasta dónde sabes?


    Me tenso de inmediato. Aby no es ningún asunto y, aunque entiendo que él no sabe la relación que mantenemos, no dudaré en partirle la boca si se refiere a ella en un tono despectivo. No pienso consentírselo por muy jefe mío que sea, aparte del señor Murray.


    Y como no le contesto vuelve a preguntarme:


    —¿Conoces a la persona que mi padre ha ido a buscar?


    —Lo sé todo, la conozco, y mantengo una relación especial con ella —me sincero adelantando mis cartas y contestando punto por punto.


    —¿Ah, sí? —pregunta descolocado. No se esperaba mis respuestas, aun así decide insistir e ir al grano—. Alexander, ¿te molesta si te pregunto cómo es?


    —No, no me molesta. Aby es una mujer increíble, educada dentro de los valores más importantes de la vida, y la que se negó a aceptar lo que tu padre estaba dispuesto a ofrecerle desde el principio.


    —¿Puedes ser más explícito?


    —¿Por qué quieres saberlo?


    —Porque mi padre no se merece lo que le está sucediendo, es el mejor hombre que he conocido y no permitiré que nadie le haga más daño.


    —Pues, en esa parte puedes estar tranquilo. Aby en estos momentos es su tabla de salvación.


    La otra parte se encoge y no es de frío, precisamente.


    —Disculpa, pero no me fío de las intenciones de una auténtica desconocida y mi padre en estos momentos no debe de estar muy lúcido tras las noticias de las que se ha enterado. Ojalá pudiese creerte.


    —Ese es tu problema, no el mío.


    Cojo la cerveza que nos ha traído el camarero y le echo un trago, al tiempo que Paul habla.


    —Antes has dicho que lo sabes todo y lo dudo.


    —Esa parte es fácil, pregúntame.


    Él no se corta y lo hace.


    —¿Sabes que ni siquiera soy el hijo biológico de tu jefe?


    Su sinceridad me abruma y se lo agradezco. Si es capaz de hacerme una confesión tan personal y delicada es porque de verdad está preocupado por el bienestar del señor Murray.


    Me alegro.


    —Lo sé —me limito a decir con naturalidad—. Estaba presente cuando se lo dijeron en su casa.


    La expresión de Paul es de sorpresa. No se esperaba, ni de lejos, la respuesta que le acabo de dar.


    —¿Estaba Abigail también?


    Paul cada vez muestra más desconfianza hacia ella y se lo noto en su manera de expresarse.


    —En esa reunión el que ejercía de acompañante era yo y no ella, Aby ha tomado parte en esta historia y ha decidido posicionarse al lado del señor Murray. Es curioso, no quería saber nada de él ni de su cuantiosa fortuna, en cambio, ha sido verle sufrir, y ser suficiente como para darle una oportunidad y ejercer de la hija que le corresponde por derecho.


    Él se calla, parece que está rumiando su siguiente intervención y no me equivoco.


    En parte le entiendo, si yo fuera él, también desconfiaría de cualquier persona que se acercara al entorno de un hombre tan poderoso. Es así de evidente, por ello mi empeño de aclararle cualquier duda que tenga.


    —Si te hago la reflexión que tengo acerca de ella, dentro de mi cabeza, ¿me escucharás sin interrumpirme? —Paul lanza esa pregunta con el temor dibujado en su cara. Piensa que no aceptaré, aunque se equivoca.


    —Por supuesto —es mi respuesta.


    —Bien, allá voy entonces, y no te ofendas.


    Levanto las manos en señal de que no lo haré y le doy paso para que empiece, algo que hace de inmediato.


    —Me resulta curioso que al principio de esta historia insinúes que no quiere saber nada de su fortuna, también me resulta curioso que esté presente cuando se entera de que no soy su hijo biológico y, sobre todo, me resulta curioso que, no habiendo tenido con anterioridad, ningún tipo de relación, de pronto se comporte como la hija pródiga. ¿No te parece sospechoso? Por favor, trata de ponerte en mi pellejo, y para que ocurra debes olvidarte de la relación que os une en estos momentos. Incluso puede que se acercara a ti para allanar el terreno, ¿no? Al fin y al cabo eres la única persona que le conoce un poco allí, en España.


    No me inmuto por cuanto dice, si él conociese a «mi Aby» una mínima parte de como yo lo hago, cambiaría la reflexión en cuestión de milésimas de segundos. El convencimiento que tengo es abismal.


    Un momento…


    Y una idea rocambolesca aparece ante mí, por arte de magia, y empiezo a darle el visto bueno antes de que salga por mi boca.


    ¿Aceptará Paul? Ya veremos.


    


    Fiesta de fin de año. Iris Dreams.


    


    Aby


    


    Faltan ocho minutos exactos para las campanadas que darán comienzo al nuevo año. Todos a mi alrededor bailan, ríen, beben, se besan, gritan y disfrutan de los últimos coletazos de la noche, mientras que yo siento una nostalgia que me tiene atrapada. Mi cabeza solo tiene en el pensamiento a Alex y la tristeza se acomoda en cada uno de mis gestos.


    ¿Qué estará haciendo? ¿Me echará tanto de menos como yo a él?


    Los días siguen siendo interminables y hablar con él por teléfono no me basta. Necesito sentirle, abrazarle, besarle…


    —Toma, gordi, —dice Alberto dejándome sobre la barra un cuenco donde están las doce uvas que tomaremos. Es una tradición de España y siempre pido un deseo por cada una que voy comiendo al compás de las campanadas que se transmiten en directo desde La Puerta del Sol.


    Y pienso que, de no ser por Raúl, no estaría aquí. Me ha pedido ayuda para que ocupe una de las barras hasta que den las campanadas y venga el equipo de refuerzo. De no habérmelo ofrecido estaría tan tranquila en casa de mi padre. Sí, así es. Por incomprensible que parezca, y aunque Alberto y Sandra llevan en Madrid tres días, yo sigo conviviendo en la finca de La Moraleja junto a mi progenitor. Todavía es pronto para dejarle solo y esperaré a que Alex regrese de Nueva York para hacerlo. La compañía mutua nos está viniendo de perlas y me enorgullece que mi presencia le quite un poco de la pena que lleva por dentro, desde que se enteró de la traición absoluta de la que todavía es su mujer.


    Pi, pi.


    El móvil me vibra en el bolsillo trasero del pantalón y sonrío. Debo ser de las pocas mujeres que lleva el teléfono consigo. Mire donde mire solo veo vestidos de fiesta, incluso los camareros van con un estilismo acorde a la noche que es, y en cambio yo, fiel a mis principios, me he limitado a cambiar el pantalón vaquero por uno de pana. El frío es demasiado como para empeñarme en ponerme una indumentaria que no va conmigo y lo acompaño con una camiseta de manga larga. A Sandra casi le da algo, cuando me vio con estas pintas un treinta y uno de diciembre, y mi respuesta fue reírme de ella.


    ¿Qué se esperaba? A veces se comporta como si no me conociera y sabe que ni de coña pasaría por congelarme a cambio de disfrazarme de lo que no soy, aunque claro, la cosa no queda ahí, puesto que tampoco me gastaría una pasta en un vestido de diseño como le gusta a ella.


    ¿Y qué decir de los tacones de vértigo que veo? Lo que digo, ni loca aceptaría nada de eso y me niego a recibir el año sin mis zapatillas favoritas. Ahí, sí, claudico, y no me importa el frío que he tenido en los pies hasta llegar al interior del local.


    Cojo el móvil, miro la pantalla y los ojos se me empañan al ver de quién es.


    No puedo evitarlo y me emociono. Lo que daría por tenerle aquí y ahora.


    Abro el wasap y lo leo, la gente ha dejado de pedir consumiciones y se centra en la multitud de pantallas que hay transmitiendo en directo desde el emblemático centro de Madrid.


    


    Alex:


    Hola, chica mala, ¿preparada para tomarte las uvas?


    Aby:


    Hola, chico malo. Lo estaría del todo si estuvieses aquí.


    Te echo de menos.


    Alex:


    ¿Cuánto?


    Aby:


    No empieces, Alex.


    Alex:


    Te escribo para decirte que serás la única mujer en la que piense,


    antes de finalizar el año,


    y la única a la que me gustaría besar en cuanto dé comienzo el nuevo.


    Aby:


    Si es así, ¿por qué no estás conmigo?


    Esta noche te necesito como nunca.


    Alex:


    ¿Y por qué no has dicho nada cuando hemos hablado esta mañana?


    Aby:


    Porque entonces tenía las fuerzas suficientes para afrontar esta noche que dicen es mágica.


    Alex:


    ¿Y ahora?


    Aby:


    Si te soy sincera, ahora daría cualquier cosa por oler ese cuello tuyo que me vuelve loca.


    Alex:


    Ay, con mi chica mala, ¿qué voy a hacer contigo?


    


    Las campanadas han comenzado y no me he dado ni cuenta. Estoy tan enfrascada en los wasaps, que nos enviamos, que para mí no existe nada más, al tiempo que la gente empieza a gritar y a besarse felicitándose entre ellos por el año que acaba de comenzar.


    


    Alex:


    Pide un deseo, cariño.


    Aby:


    Ya lo he hecho.


    Alex:


    ¿Tiene que ver conmigo?


    Aby:


    Siempre tienen que ver contigo.


    


    Deja de estar en línea. Una lágrima traicionera se desliza por mi mejilla, y de pronto ocurre.


    Alguien se toma la libertad de entrar en la barra y no me doy ni cuenta, a continuación me coge de la cintura, por detrás, y termina estrechándome contra un cuerpo que…


    ¡Un momento!


    El olor de un perfume, que conozco demasiado, y del que soy adicta, invade mis fosas nasales y el tiempo se detiene.


    No. No puede ser. ¿De veras está aquí?


    —Hola, cariño. Feliz año nuevo.


    Y ahí está mi deseo hecho realidad.


    


    Unos minutos antes…


    


    Alex


    


    Entro en el pub seguido de Paul. Al final pude convencerle y ha viajado conmigo. Se quedará aquí unos días y aprovechará para mantener una conversación con su padre. Tiene las cosas más que claras y ha decidido posicionarse de su lado. Igual que Aby.


    Mi insistencia a que viniera conmigo tiene un por qué. Quiero que conozca a mi novia en persona. En cuanto lo haga cambiará de parecer en cuanto a ella y será justo. Ha llegado la hora de zanjar todos los asuntos pendientes y estaré encantado de colaborar.


    Richard, Aby, y ahora que conozco los pensamientos de Paul, se lo merecen.


    El ambiente es de un festivo total y no me sorprendo al verla detrás de la barra poniendo copas. Esta chica no tiene remedio, aunque a Paul le servirá como prueba de todo lo que le he contado en el avión.


    —Ahí tienes a mi novia, haciendo de las suyas.


    Paul frunce el ceño diciéndome que no entiende mis palabras.


    —¿Ves a la chica que está sirviendo una copa en esa barra?


    —Sí.


    —Es Aby.


    —¿Qué? —pregunta sorprendido.


    Algo que no me extraña puesto que no le he hablado, ni de su particular manera de vestir, ni del empeño que tiene por ganar un dinero extra que según ella sigue necesitando.


    —¿Es la dueña del local? —Paul suelta por la boca lo primero que se le ocurre, puesto que no es capaz de pensar con algo de obviedad, y mi respuesta llega a través de una sonora carcajada a la vez que él pregunta con la misma cara que antes—. ¿Por qué es la única en todo este lugar que viste tan normal?


    Mi pecho se enorgullece y siento que se hincha.


    —Con respecto a la primera pregunta, por supuesto que no es la dueña del local. Está acostumbrada a ganarse la vida y trabaja por pasta. En cuanto a la segunda, mi novia es realista y tiene los pies bien puestos sobre el suelo. Su madre le enseñó a adaptarse y a no depender de nadie. Ven, te presentaré a sus amigos.


    La cara de Paul sigue siendo un poema y me alegro.


    —¡Ah! Cuando la conozcas ni se te ocurra meterte con sus zapatillas. Fue el último regalo de su madre y seguro que las lleva puestas.


    Paul se rasca la cabeza. Sigue alucinado por lo que ve y empieza a cabrearse consigo mismo por haberla juzgado sin conocerla.


    ¿Quién es él para hacerlo?


    Me dirijo hacia Alberto y Sandra y veo entre ellos a mis amigos. Bueno, ya que estamos le presentaré a mi círculo de confianza al completo.


    Lo hago, les dejo tomando una copa, y fijo mi objetivo en la persona a la que he echado terriblemente de menos.


    Dios, me moría por verla y ya no puedo más.


    Avanzo hacia la barra y entro por el acceso reservado a los camareros, juego con el factor sorpresa y es un detalle que me encanta. Me detengo justo al tenerla donde quiero y la locura se desata. La agarro por la cintura y la acoplo contra un cuerpo que arde en deseo por ella, solo por ella.


    Y cierro los ojos ante la evidencia de lo que siento. Por fin sé lo que es estar enamorado de alguien y lo que es mejor, por fin sé lo que es amar con toda mi alma.


    —Hola, cariño. Feliz año nuevo.


    Instantes después nos devoramos la boca con un ansia que nos consume por igual.


    


    

  


  
    CAPÍTULO 37


    


    Aby


    


    Un jadeo nos sitúa en el clímax del placer. Grito y Alex empuja contra mis caderas una última vez antes de pronunciar mi nombre. Es lo que más he echado de menos… bueno, mejor rectifico, no os quiero mentir y hay algo que lo supera. ¿Lo adivináis? No es difícil.


    Y procedo a ello ante la necesidad de embriagarme de su esencia.


    Lo retengo para quedarme durante unos segundos, en esta posición tan peculiar que os contaré más tarde, y me pego a su cuello. Inspiro y… sí, ahora puedo decir que el deseo que pedí está cumplido al cien por cien. Es olerlo y cada una de las emociones se disparan, el corazón bombea con un amor atronador y cada poro de mi piel transmite un grado de felicidad imposible de describir.


    Dios, amo a Alex de una manera tan incondicional que sigue asustándome a pesar de los meses que llevamos juntos. Todavía estoy impresionada por la multitud de sentimientos que sacuden mi interior, y reconozco que él solito ha conseguido que vuelva a creer en los placeres del día a día.


    Las ganas de comerme el mundo se agrandan, gracias a mi chico malo, y mi vida vuelve a tener sentido. A su lado he recobrado las fuerzas que me abandonaron tras la muerte de mi amada madre y, aunque el camino ha sido difícil, ha merecido la pena.


    Ahora sé, que nuestros caminos estaban predestinados a encontrarse, y soy consciente de lo afortunada que soy.


    Tal cual.


    Bueno, me estoy dispersando y quiero contaros la situación en la que nos encontramos, después de nuestro reencuentro tan especial.


    Allá voy, resulta que estoy desnuda, sobre la mesa del despacho de Raúl, mientras que mi amor está apoyado sobre mi pecho. No hemos podido reprimir las ganas que nos teníamos, y ya era hora de que lo estrenáramos tras no poder hacerlo en ocasiones anteriores.


    Sí, posiblemente me he convertido en una pervertida insaciable, aunque la culpa no la tengo yo sola. No, nada de eso. El portento de hombre que tengo encima es el verdadero culpable y, ¿sabéis qué? Estoy encantada del cambio tan radical que se ha obrado en mí desde su llegada. Alex ha conseguido robarme el corazón y daría lo que fuera con tal de que se quedara para siempre.


    Uy, uy, ya estamos con las previsiones de futuro y me prometí que me limitaría a vivir, sin más.


    ¿Para qué complicar un noviazgo de diez cuando seguimos conociéndonos?


    Y ahí sigo, en el que se ha convertido en mi lugar favorito del mundo, cuando el tiempo se detiene al escucharle decir:


    —Jamás pensé que podría echarte tantísimo de menos, cariño. Estos días sin ti han sido eternos.


    Me quedo callada y degusto cada sílaba con calma. Mi maravilloso sueño, por lo visto no ha terminado, y se agranda con creces.


    ¿Quién soy yo para ponerle fin?


    Alex alza la cara, nuestros ojos se encuentran y la piel se me eriza al instante. Su mirada transmite lo que, a mi parecer, es algo distinto a las veces anteriores, y me pierdo en la inmensidad de las emociones que embargan un momento único.


    Serán imaginaciones mías o, ¿puede que sea gracias al tiempo que hemos estado separados? Aunque, también puede ser debido a la noche mágica en la que nos encontramos, ¿no?


    Bufff. No sé, estoy hecha un verdadero lío al percibir algo más profundo, algo a lo que no me atrevo a ponerle nombre, mientras las lágrimas acuden a mis ojos dificultando que pueda analizar con claridad el rostro que me tiene embobada.


    —De ti me gusta todo, ¿lo sabías? Hasta las lágrimas —susurra besando cada una de ellas con deleite.


    —Alex…


    —¿Hmmm? —murmura bajando a la comisura de mis labios.


    —¿Y tú sabes que me vuelves loca?


    —Es lo que pretendo, mi vida.


    Besa mis labios con devoción y yo le correspondo con mi alma entera. Por lo visto no estamos satisfechos y queremos más.


    —Aby, quiero darte algo.


    —¿Ahora?


    Alex se ríe.


    —Sí, ahora.


    Saca del bolsillo una bolsita plateada y me la da.


    —Es mi regalo de Navidad para ti.


    —¿De verdad?


    Él asiente.


    —Jo, Alex. Yo no tengo nada —gimoteo culpable.


    —Estar contigo es el mejor regalo que he tenido nunca, cariño.


    —¿Pretendes que vuelva a llorar?


    —No.


    —Pues lo estás consiguiendo.


    —Venga, ábrelo. Quiero ver si te gusta.


    Con manos temblorosas le quito el nudo que lleva y saco del interior una cadena con dos corazones entrelazados. ¿De verdad? Uno es de oro rosa y el otro de oro blanco, ambos son el símbolo inequívoco de lo que representa o al menos es lo que creo, aunque trato de no dejarme llevar por las emociones.


    ¿Y si estoy tergiversando lo que presencio y me equivoco?


    —¿Te gusta?


    Asiento ante la imposibilidad de hablar. Me ha dejado sin palabras y lo único que hago es llorar. Sí, esas condenadas lágrimas se han pasado por el forro eso de no dejarme llevar por las emociones. Van por libre y se dedican a traicionarme sin escrúpulos.


    Arggg.


    —Te lo pondré —se adelanta mi persona favorita en busca de que pueda recomponerme de la impresión que me acabo de llevar.


    Y entonces sucede:


    —Quería comprarte algo especial y en cuanto lo vi supe que era el regalo perfecto. Nunca le he regalado a nadie ninguna joya y quería que la primera fuese tan especial como lo eres tú para mí. —Hace una pausa y cuando lo considera conveniente sigue—: Cariño, estos corazones simbolizan lo que siento hacia ti y me encantaría que los llevases siempre.


    —Alex…


    —Shhh. No he terminado, cielo —susurra besando cada parte de mi rostro con una maestría innata—. Todo este tiempo me ha servido para reflexionar. No me ha costado mucho y por fin sé lo que siento y lo que quiero.


    Ay, Dios, ¿qué está diciendo? Menos mal que estoy sobre la mesa. De estar de pie, con toda probabilidad hubiese tenido que sujetarme a sus hombros para no estamparme contra el suelo y hacer el mayor de los ridículos.


    —Aby, espero no ser yo el que termine asustándote, y me refiero al futuro más cercano e inmediato. En él solo hay cabida para una mujer y esa, sin ningún tipo de duda, eres tú. Sí, amor. Te quiero a ti. Eres la mujer más increíble que ha pasado por mi vida y no pienso contener mis sentimientos.


    Mi chico malo está abriendo su corazón, sin tapujos, mientras yo continúo llorando por el significado de cada frase que pronuncia. Y no, no se trata de ninguna confusión, puesto que él me está dejando en una posición privilegiada y así lo indica con una seguridad pasmosa.


    ¿Y cómo reacciono al final? Pues de la única manera que es factible dadas las circunstancias.


    Me abalanzo sobre él, lo abrazo con fuerza y me quedo ahí, acurrucada a la vez que suenan las palabras mágicas:


    —Te quiero, señorita Martín.


    No tardo en contestarle y lo hago con el corazón encogido:


    —Te quiero, señor Capullo.


    —¿Crees que vamos demasiado rápido?


    —¿Qué importa? —le contesto con otra pregunta—. El amor es lo más maravilloso que existe cuando es correspondido, así que, ¿sabes qué? Me importa un pimiento si es demasiado rápido o no.


    —Bien dicho, chica lista —aparta mi pelo hacia un lado y me da un beso en el cuello, a continuación sopla la misma zona y termina pasando la lengua como si estuviese degustándome—. Bueno —replica con un tono de registro diferente—, después de decirnos algo tan importante creo que nos merecemos celebrarlo en condiciones, ¿no te parece?


    —¿En qué estás pensando?


    —En que debemos asegurarnos de que esta mesa es lo bastante resistente para nuestro amigo.


    —¿Y qué propones? —Le sigo el juego con las pulsaciones aceleradas.


    Saben lo que vendrá a continuación y bien podrían estar dando hasta palmas.


    —Propongo que repitamos el ejercicio de antes, solo así sabremos si Raúl puede trabajar aquí con todas las garantías necesarias.


    —Me parece una idea estupenda.


    Ahí se acaban las palabras, las cuales dan paso a las caricias y a los besos a la vez que el calor, la sensualidad y la excitación, se apoderan del despacho entero y nos catapultan hacia un mundo en el que nos compenetramos a la perfección.


    Antes de salir tenemos dos orgasmos más y de momento nos damos por satisfechos. Solo de momento, y decidimos unirnos a la fiesta.


    Cerramos la puerta a nuestras espaldas y abandonamos un cuarto que todavía huele a sexo y a desenfreno.


    ¿Por qué será?


    


    Paul


    


    Tengo los mismos años que Abigail y la diferencia entre ambos es abismal. A mí me criaron entre algodones, fui a los mejores colegios y mi ritmo de vida ha sido equiparable a la de cualquier niño pijo al que a su padre le sobra el dinero. Desde pequeño tenía mi futuro establecido y eso propició a que me convirtiera en un adolescente problemático, mal estudiante y con una trayectoria cuestionable. Nada de eso importó y con el paso de los años, sin ningún tipo de esfuerzo, me convertí en el director de una de las empresas más prestigiosas de Nueva York.


    Sí, ser hijo del señor Murray me ha abierto las puertas hacia el estrellato, en todos los sentidos, y tonto de mí, llegué a creer que estaba por encima de muchas personas. Estoy acostumbrado a que nadie me diga que no y casi siempre actúo como un soberbio prepotente.


    En resumen, me creía el rey del mundo… hasta que me he dado de bruces con una chiquilla que ha sido capaz de noquearme con una simple imagen.


    Hay que ver, de repente, un simple viaje a España, es el consecuente de que mi manera de ver la vida se desbarate del todo.


    ¿Cómo es posible? Bueno, sí lo sé y paso a enumerarlo:


    Primero fue a raíz de verla sirviendo copas, con una indumentaria nada apropiada, la noche de fin de año. Una noche, en la que a cualquier persona de nuestra edad lo que le gusta es divertirse y pasárselo bien, y no trabajar por pasta (como dijo Alexander) cuando eres la hija de un multimillonario.


    Después vino la conversación que mantuvimos, en privado, en el mismo pub en el que nos conocimos. Una conversación enriquecedora en la que ella no se cortó ni un pelo y me contó su infancia, sin omitir ningún detalle, y todo lo demás. Incluido que es verdad que no conocía la existencia de mi padre hasta que resultó del todo inevitable. No me ocultó que en un principio no quería saber nada de él (fortuna incluida) y alegó las causas del por qué, en la actualidad, no solo tenía relación con él, sino que además, convivían bajo el mismo techo. Esas causas, eran tan simples, como que lo hacía con la única esperanza de que le resultara más llevadero el espinoso episodio de la infidelidad y de la paternidad, y ahí, tuve que sucumbir ante ella. Sus razones me dieron de lleno en mi orgullo marchito y consiguieron que bajara de las nubes hasta estamparme contra la dura realidad.


    Ni siquiera soy su hijo legítimo, algo que a ella le corresponde por derecho, y me siento fatal por haberla cuestionado, despedazándola sin escrúpulo alguno, cuando de manera innata muestra la calidad humana de la que está hecha.


    La parte buena, del asunto, es la lección que me da sin ser consciente siquiera, puesto que por primera vez en la vida soy capaz de mirar más allá de las simples apariencias. Una auténtica lección de vida de la que no me olvidaré jamás, estoy convencido de ello.


    Y llegados hasta aquí, me urge recapitular y ordenar bien cuanto ha sucedido esta noche repleta de revelaciones.


    En primer lugar Alexander nos presentó, después optamos por mantener una conversación sincera, y como última opción nos dedicamos a disfrutar de la noche.


    Tanto Aby como sus amigos me acogieron como uno más y ese detalle atravesó el corazón implacable del que siempre me enorgullecía.


    ¡Qué patético! Hasta el día de hoy nunca se me hubiese ocurrido rodearme de gente así, en un lugar como este, y en cambio unas pocas horas han sido suficientes como para darme cuenta de que no lo cambiaría por el mejor local de Nueva York, ni por supuesto por las personas que se arriman a mí por ser quien soy. No, ni muchísimo menos, e incluso el pensamiento de que no estaría mal que empezase a plantearme el tipo de vida, al que estoy acostumbrado, se me pasa por la cabeza al ver la naturalidad, las risas sinceras y la felicidad de cada uno de los que me rodea.


    ¡Vaya!


    La noche resulta brutal, en todos los sentidos, y termino durmiendo en el sillón del apartamento de Alexander. Ninguno de los tres consideramos oportuno que me presente en casa de mi padre así, de sopetón. Todavía no me ha visto y, francamente, tampoco estoy en condiciones con la cantidad de alcohol que llevo en el interior del estómago. Las copas que hemos tomado han sido equiparables a las risas, a la sencillez y a los bailes.


    Lo que digo, la noche ha resultado enriquecedora y estoy encantado de no haber puesto ningún tipo de pero cuando Alex me comentó el plan de venir a Madrid con él.


    Y como colofón final, si me quedaba alguna duda acerca de sus verdaderas intenciones, o de si lo que hace es interpretar el papel de su vida, estas se terminan de disipar, de manera fulminante, gracias a la actitud de Aby en la mansión de mi padre al día siguiente.


    


    Nos levantamos famélicos de hambre y asaltamos la nevera. Pasamos por la ducha y después los tres nos subimos al coche de Alexander. Ha llegado el momento de hablar con mi padre, lo seguirá siendo el resto de mi vida y quiero mostrarle mi apoyo incondicional, aunque lo que más deseo es pedirle perdón por mi manera de actuar. He sido un egoísta consumado y no me vale la excusa de dejarme influenciar por mi madre. Ya soy mayorcito para saber lo mezquino que he sido y no me marcharé de España hasta que no deje solucionado un asunto tan escabroso. Mi padre no se merece ninguno de los desprecios que le he hecho y seré consecuente.


    Si es preciso renunciaré a mi cargo de director y empezaré desde cero. Se lo debo después de hacerle sufrir tanto.


    ¿Cómo pude comportarme con ese grado de hipocresía cuando lo quiero tanto?


    En fin, lo mejor es que deje de castigarme y que afronte mis acciones. Después ya tendré tiempo para todo.


    Llegamos a la mansión y lo primero que me sorprende es el trato de Aby con la doncella que nos recibe.


    —Feliz Año Nuevo, señores.


    —María —replica Aby de manera cariñosa—, ¿cuántas veces tengo que decirte que no nos trates de usted?


    Abro los ojos sorprendido. El trato que tengo con la doncella de mi casa jamás ha sido con ese grado de confianza, y mira que lleva toda la vida a nuestro servicio.


    Primera lección.


    —Feliz Año Nuevo, María —dice Aby tras regañarla de forma cariñosa.


    Y abro más los ojos al ver cómo la abraza.


    Segunda lección.


    —Su padre se encuentra en la biblioteca, señorita.


    —Arggg. No te creas que me daré por vencida nunca, antes o después te cansarás y terminarás tuteándome. Por cierto, te presento a Paul, es el hijo del señor Murray.


    —Encantada de conocerle, señor.


    Ni siquiera contesto. Estoy asimilando el comportamiento de Aby y me cuesta, todo hay que decirlo.


    —Paul, os esperamos en la cocina.


    Aby muestra su generosidad, otra vez, al darme el espacio que necesito para hablar con él. Algo que le agradezco de corazón.


    —Gracias.


    Ellos dos se marchan y María me acompaña hasta la biblioteca.


    —Es aquí, señor.


    Llamo a la puerta y en cuanto escucho su voz las lágrimas hacen acto de presencia, entro y…


    Mi padre es tan bueno que no me deja pedirle perdón. Él lo único que quiere es recuperar el tiempo perdido y nos abrazamos, mientras lloramos juntos, comprendiendo que nada ni nadie nos podrá separar nunca.


    La charla que mantenemos me ayuda a sanar alguna de mis heridas y llegamos a un acuerdo. Mi apoyo incondicional es para él, aunque no puedo olvidarme de mi madre a pesar de su comportamiento.


    Y ahí, el pedazo de señor que tengo delante, me sirve en bandeja la decisión que ha tomado pensando en mí. Por supuesto, comprende la tesitura en la que me encuentro, y me tranquiliza diciéndome que se divorciará sin pasar por los tribunales. El asunto de la paternidad se quedará entre nosotros y ella solita sabrá retirarse como debe.


    También añade que, por su parte, será benévolo y le cederá la casa en la que vive. Nada más. Es lo que está dispuesto a ofrecer y deja claro que lo hace por mí.


    Exclusivamente por mí.


    Se lo agradezco de corazón y, después de un tiempo considerable, salimos en busca de Aby y Alex.


    Tal y como dijo, están esperándonos en la cocina. El lugar en el que, de nuevo, una gran mujer sigue demostrándome el tipo de moral que tiene y la inmensidad de un alma pura que más de uno quisiera para sí. Yo el primero.


    La escena es la siguiente:


    Aby lleva un delantal y trajina en la cocina a pesar de la advertencia de la cocinera. La cual enrojece al vernos.


    —Señor Murray, lo siento. Llevo tratando de que salga de aquí desde que entró y nada. No hay quien la haga entrar en razón.


    —Sofía —dice Aby dirigiéndose a ella con el gesto contrariado—, no te justifiques delante de mi padre.


    —Pero, señorita…


    —Y dale con el señorita. Aby, me llamo Aby.


    Richard sonríe ante la cara desencajada de la pobre empleada. Todo el servicio tiene la batalla perdida con respecto a su hija. A cabezota y testaruda no la gana nadie. Es igualita a su madre.


    —Señor Murray, haga algo con esta jovencita, por favor —pide auxilio ante el convencimiento de que puede terminar de patitas en la calle—. María y yo hemos hablado entre nosotras y su hija no puede seguir así.


    Aby abre la boca, lo reconsidera, y la vuelve a cerrar para escuchar lo que tiene que decir.


    —Por más que intentamos hablar con ella, para que entre en razón, no nos sirve de nada. Sigue haciendo su cama todos los días, ayuda a servir la comida o se planta aquí diciendo que quiere ayudarnos.


    Ahora el que se ríe soy yo.


    ¿Y por un momento llegué a pensar que era una mera interesada? Vaya con la señorita Martín. Con sus actos, y sin decir ni pío, acaba de echar por tierra la teoría conspiratoria acerca de apropiarse de la fortuna de Richard, aunque ya no hacía falta. Me bastó una estampa, y una conversación, para creer a pies juntillas todo cuanto me dijo.


    Todo.


    Por enésima vez, en tan poco tiempo en el que llevamos juntos, sé que tengo muchísimo que aprender de una mujer incuestionable, leal y buena persona. Y aprovecharé cada segundo que me queda, antes de regresar a Nueva York, para afianzar una relación con la que ya considero mi hermana.


    Sí, así de claro.


    


    

  


  
    CAPÍTULO 38


    


    Aby


    


    Los días pasan, Paul se integra entre nosotros y formamos un buen equipo.


    Convivir bajo el mismo techo nos lo facilita y Richard está feliz. Parece que ha rejuvenecido cinco años y aprovechamos la ocasión al cien por cien. Hay confidencias, risas, lloros y ante todo emociones. Y como no tengo clase aprovechamos, también, para que se adapte a mi círculo de amigos.


    Son unos días increíbles y me reparto como puedo, Alex cada vez demanda más tiempo a su lado y me sabe mal no corresponderle como se merece. Incluso, en alguna ocasión, me deja caer como si nada que podría mudarme a su apartamento. Comprendo que estando de vacaciones disponemos de tiempo para dedicarnos, un bien preciado del que carecemos con normalidad, aunque le hago entender que Paul está de paso y que debo estar a su lado.


    Ay, con lo que me gustaría mudarme con mi chico favorito. En fin, tendremos que esperar y espero que sepa comprenderme.


    Una vez más lo hace y, si es posible, me enamoro aún más.


    Total, que cuando nos queremos dar cuenta la semana ha pasado y Paul debe regresar a sus obligaciones en Nueva York. Lo hace no sin antes despedirse con la promesa de que volverá para mi graduación y la noticia consigue encogerme el corazón.


    Conocernos ha sido una experiencia positiva y ambos estamos dispuestos a luchar por un bien común.


    ¡Nuestro padre!


    


    Las Navidades acaban, con ellas las vacaciones, y vuelta a la rutina. Quedan dos trimestres para graduarme, debo emplearme a fondo para que mis notas no se resientan, y eso significa un sacrificio enorme para la relación entre Alex y yo.


    Algo que a él le sigue sin importar, o eso dice, y continúa en sus trece de animarme para que cumpla mi objetivo.


    Se comporta como un caballero y se conforma con el poco tiempo que le puedo dedicar los fines de semana. Eso sí, sigue llevándome todos los días a la Universidad y al menos, dos veces en semana, cena con nosotros con la excusa de que su jefe le invita.


    Y claro, ¿qué voy a decir? Estoy encantada. Cada vez que ocurre sacamos un tiempo extra que aprovechamos al máximo, ya sea para dar rienda suelta a esta pasión que nos tiene consumidos o, simplemente, para permanecer sentados frente a la chimenea de la biblioteca. No importa. Aprovechamos cada instante y lo disfrutamos como mejor nos apetece.


    A día de hoy, todavía sigo impresionada por lo bien que ha sabido adaptarse un hombre como él a la difícil relación que llevamos y ese detalle me revela lo importante que soy. Cualquier otro no hubiese respetado mi decisión de quedarme en La Moraleja, y su gesto le engrandece.


    Vaya con mi chico malo, tendré que recompensarle, ¿no?


    Y, aprovechando que estoy terminando los exámenes finales, del segundo trimestre, se me ocurre el mejor regalo que podría darle. Además, mi regalo es especial y lo disfrutaremos los dos.


    Una que es así de lista.


    Cojo el móvil y llamo a Sandra. Necesito que me acompañe a un lugar, al que ni loca iría sola, y en cuanto escucho su voz sé que está preocupada por algo.


    Pregunto y nada, prefiere decírmelo en persona y quedamos en que lo hará el viernes por la tarde.


    A saber lo que les pasa a estos dos ahora.


    


    Viernes


    


    —Hola, gordi.


    Sandra me saluda con su tono habitual. Trata de engañarme y no lo hace. La conozco demasiado bien.


    —Hola, Sandry, ¿llevas mucho rato esperándome?


    —No, acabo de llegar.


    Ha venido a recogerme a la uni y, como el sitio en el que he cogido cita, está cerca, nos damos un paseo mientras miramos el menú de los bares que nos vamos encontrando.


    La cita la tengo a las cinco de la tarde y antes comeremos, así aprovecharemos para contarnos nuestras cosas. Desde que no vivo con ellos los veo poquísimo y más bien nos limitamos a hablar por teléfono.


    Elegimos un restaurante pequeño y en cuanto nos sentamos voy directa al grano.


    —Venga, suéltalo.


    Mi tacto brilla por su ausencia y…


    Oh, oh, ¿va a llorar? Pues sí que el asunto debe de ser grave para que tenga una reacción así.


    —Sandry —susurro con el corazón encogido, acaba de dejarme descolocada y cojo su mano con cariño ante la vulnerabilidad que no puede ocultar—, estoy aquí. Tranquila.


    Mi amiga baja el mentón. Es la primera vez que no sabe hacer frente a lo que le ocurra, sea lo que sea, y doy por sentado que el asunto debe de ser bastante importante.


    Lo corroboro en cuanto la escucho decir con los ojos llenos de lágrimas:


    —No sé cómo ha pasado, te lo juro.


    Mi espalda se tensa y la preocupación sube de grados. El miedo va por libre y no puedo impedirlo.


    —Sandra, me estás asustando. ¿Qué es lo que ha pasado? ¿Es Alberto? ¿Está bien?


    Mi amiga asiente.


    —¿Os habéis peleado? —sigo preguntando con una ansiedad creciente.


    Y ahora se limita a negar con la cabeza mientras la intensidad de mis nervios me tiene al borde de un ataque.


    —¿Y entonces? —suelto demasiado alto sin pretenderlo.


    Y entonces, Sandra alza el mentón, abre la boca y deja escapar la bomba.


    —Tengo un retraso.


    —¿¿Qué??


    Abro los ojos como platos. La regla de Sandra es siempre puntual, cada veintiocho días, exactos, y eso solo puede significar…


    —Bueno, puede que sea por el estrés.


    —Sí, no te jode.


    Escucharla en su tono de siempre sirve para que sonría.


    —Bueno, más bien se puede deber a eso, a que habéis jodido a base de bien, so pendón.


    —Capulla.


    El camarero llega, nos toma nota y se va.


    —¿Se lo has dicho a Alberto?


    —No —contesta con la voz quebrada. De seguido se toma un tiempo considerable para recomponerse y no tarda en estallar—: Joder, tía, solo me olvidé de tomarme la puta píldora un día. ¡UN DÍA! —recalca enfadada como una mona—, ¿qué voy a hacer?


    —Pues es fácil —contesto decidida a tomar el control de la situación, ella no está en condiciones y debo hacerlo por su bien—. De momento comeremos, después iremos a la farmacia y compraremos un Predictor. Tenemos que asegurarnos antes de vaticinar nada, ¿no crees?


    —¿Y si da positivo?


    La cara de mi amiga muestra el terror que siente y me asusto.


    Jamás en la vida la había visto así. Jamás.


    —Si da positivo hablarás con Alberto —le contesto con toda la naturalidad que puedo dadas las circunstancias. Debo afanarme en parecer sosegada, y tranquila, o la pondré más histérica de lo que ya está—. Esto os concierne a los dos y tomaréis la decisión que creáis más adecuada. Punto.


    Trata de asimilar mis palabras, solo que le resulta demasiado difícil.


    —Joder, Aby. ¿Cómo me ha podido suceder esto?


    Está desesperada y se lleva las manos a la cara. De nuevo trata de ocultarse, para que no la vea llorar, e intento consolarla de la mejor forma que puedo.


    No resulta fácil.


    


    Después de comer lo primero que hacemos es comprar el test de embarazo, y lo segundo entrar en la clínica ginecológica en la que he pedido cita.


    Allí mismo insisto en que se haga la prueba.


    ¿Para qué esperar?


    Pido un vaso de plástico y la acompaño hasta el cuarto de baño, todavía tardarán en atenderme y ninguna de las dos puede esperar más.


    Hace pis en el vaso, sigue las instrucciones a raja tabla y salimos. Hay que esperar unos minutos, que nos resultan eternos, hasta que el resultado aparezca en forma de rayas. Una significará que es negativo y dos justo lo contrario.


    Negativo, negativo, negativo. Por Dios, que sea negativo.


    Manda narices, si me lo llegan a contar no me lo creo. Resulta que el regalo que he pensado hacerle a Alex es, precisamente, empezar a tomarme la píldora para dejar de usar el preservativo, y mira con lo que me encuentro.


    ¿No será una señal del destino?


    Empiezo a desvariar y no es bueno. Además, las probabilidades de que esté embarazada son más bien escasas. No creo que…


    —¿Abigail Martín?


    La enfermera nos saca de nuestros pensamientos.


    —Sí, soy yo.


    —Pase, por favor.


    Las dos nos ponemos en pie y entramos en la consulta.


    Habrá que esperar para ver el resultado.


    


    Una hora después, y tras tener mi caja de anticonceptivos en la mano, nos dirigimos a nuestro piso.


    Al parecer Alberto ha quedado para jugar al tenis y disponemos de la privacidad que deseamos.


    —Venga, acabemos con esto de una vez —animo a mi amiga a pesar de los nervios que me consumen.


    Dejo el abrigo en el perchero y me dirijo hacia el salón.


    —Aby, no puedo.


    Sandra se ha quedado petrificada en la entrada y tiene el test de embarazo en la mano.


    —Está bien —claudico—, lo haré yo.


    Vuelvo sobre mis pasos y le cojo el artilugio. Allí mismo lo abro, sin contemplaciones, y veo el resultado.


    ¡Joder!


    No hace falta que Sandra lo mire, mi expresión debe de hablar por mí y ella se queda en shock. Actúo de inmediato y la abrazo. Lo único que puedo hacer, puesto que no sé qué decir, y me limito a estar junto a mi amiga del alma.


    Ahora me necesita y, decida lo que decida, no la soltaré en ningún momento.


    Ay, Albertito, la sorpresa que te vas a llevar cuando llegues a casa.


    


    

  


  
    CAPÍTULO 39


    


    Aby


    


    Un mes después…


    


    Hoy es un día muy especial. A Sandra le harán la primera ecografía y tanto ella como Alberto me han pedido que les acompañe. Oh, Dios, estoy de los nervios. La emoción me embarga y no me creo que vaya a ver a mi sobri.


    Voy a ser tía, tíaaaaaaaaa. Todavía sigo flipando, aunque a los futuros papis no les costó adaptarse a la buena nueva. En un principio, tanto uno como otro se quedaron noqueados ante una noticia tan imprevista, pero duró poco, muy poco.


    De ahí pasaron a la euforia, en un tiempo récord, y ahora están de un empalagoso extremo. Vaya pareja, me alegro tanto por ellos. Los amo con locura y tengo la convicción de que serán unos padres ejemplares, no me cabe la menor duda al respecto.


    Entramos en la clínica nerviosos y salimos con una sonrisa tonta y la foto de la ecografía en nuestros teléfonos móviles. La experiencia ha sido brutal y no se me olvidará en la vida.


    Comemos los tres juntos y después les dejo. Es el momento de cambiar de registro y a partir de ya, Alex es el único que eclipsa mis pensamientos. Hoy es nuestro aniversario, cumplimos seis meses y tengo en mente darle una grata sorpresa. Bueno, más bien serán tres.


    Con respecto a la primera; por primera vez iré a su trabajo y le veré en su salsa. Me apetece un montón y espero que le guste.


    Y en cuanto a la segunda y a la tercera… ¡Ay, la de juego que nos darán!


    Ahí lo dejo.


    


    Entro en el edificio de La Torre de Cristal y me quedo impresionada. Uau, el interior es igual de impactante que el exterior, o más, y ya es decir.


    Camino hacia el mostrador y, oh, oh. Una secretaria de punta en blanco no se corta ni un pelo y me observa de arriba abajo mientras arruga la nariz.


    Uy, uy, mal empezamos. Ya estamos con la manía de juzgar a la primera de cambio y no estoy para tonterías.


    Empiezo a hartarme de gente así.


    —Buenas tardes —se adelanta sin dejarme hablar. Por lo visto quiere despacharme, con prontitud, y lo que no sabe es que no podrá conmigo—, este es un edificio privado y no se admiten visitas.


    El tono es cortante y la intención también.


    ¿Veis? Lo que yo decía.


    —Buenas tardes, gracias por la información, aunque no me hacía falta.


    —Entonces, ¿no se ha equivocado?


    —Pues no. No lo he hecho.


    —Como usted diga.


    La secretaria resopla, empieza a teclear en el ordenador y se olvida de una presencia que no le resulta agradable.


    ¿En serio está ignorándome?


    —Señorita, —pronuncio con calma—, si es tan amable me gustaría que me indicara cómo se sube hasta la última planta.


    La aludida deja de teclear y vuelve a mirarme de arriba abajo.


    —De verdad, déjalo ya y pírate. —El cambio de registro es radical y choca de lleno contra una mujer con un aspecto que parecía intachable—. Este lugar no es para gente como tú y no me gusta perder el tiempo con cualquiera.


    Vaya, vaya, así que con cualquiera, ¿no?


    —A ver, lista —recalco poniéndome a su altura sin mucho esfuerzo—. Punto número uno: me piraré cuando me dé la gana y no cuando tú lo digas. Punto número dos: no eres la indicada para decirme que este lugar no es para gente como yo. Y punto número tres: supongo que sabes el nombre del jefazo que trabaja en la última planta, ¿me equivoco?


    La rubia de cara estirada no se amilana y carga contra mí:


    —Por supuesto que lo sé, y para lista tú si crees que te dejaré pasar para hacerte unas simples fotos. Estoy hasta el moño de que os penséis que se puede acampar a vuestras anchas en un lugar como este. Si no te vas de inmediato llamaré a seguridad, tú misma.


    Bla, bla, bla. Escucho su alegato y desisto.


    —Está bien.


    La otra parte se da por ganadora, eleva las comisuras de los labios en un gesto triunfal, mientras yo cojo el móvil y llamo a Alex.


    Terminemos con este malentendido de una vez.


    —Hola, amor.


    —Hola, cariño —contesto sin dejar de mirar con malas pulgas a la persona que tengo delante—, verás, quería darte una sorpresa, solo que alguien no me lo está poniendo nada fácil.


    —¿Y eso?


    —No te habrás olvidado del día que es hoy, ¿verdad?


    —Ni loco.


    —Así me gusta, chico malo —susurro, encantada, antes de que mi tono más borde salga a relucir—: pues como te iba diciendo, había pensado en darte una sorpresa, y resulta que me lo están poniendo difícil de narices, ¿sabes?


    La rubia frunce el ceño y sus ojos escupen fuego. Cree que me estoy marcando un farol, y hasta diría que piensa que estoy hablando sola a través del móvil.


    ¡Ja!


    Y continúo, ante la posibilidad de que cumpla con su palabra y termine llamando a seguridad.


    —Alex, cariño, hazme un favor, ¿quieres decirle a la tía borde que tenéis sentada aquí abajo que me das acceso a subir? Oye, que no me deja pasar así la mate.


    Alex medita mis palabras.


    —¿Estás aquí? —Su voz ha cambiado y denota sorpresa


    —Sip.


    —Pásale el móvil —me urge.


    Su voz se ha vuelto impaciente, de repente, y no le hago esperar.


    —Toma, alguien de la última planta quiere hablar contigo.


    A la secretaria se le bajan los humos de golpe. Coge mi móvil y se limita a escuchar.


    Tres segundos después, me lo devuelve con la cara avergonzada y como un tomate de roja.


    —Lo siento, señorita —se intenta justificar—, todos los días nos suceden cosas así y creí…


    —Mejor déjalo, si fuera tú supongo que terminaría actuando igual.


    La mujer suspira, quitándose un peso de encima, y es tan amable de acompañarme hasta los ascensores. Allí se despide, y vuelve a su puesto de trabajo, no sin disculparse otra vez.


    Olvido el incidente y alucino con la velocidad a la que sube el ascensor. Antes de darme cuenta estoy en la última planta, la puerta se abre y…


    Y ahí está Alex, esperándome con las manos en los bolsillos y con una pose chulesca que me pone a cien.


    La tarde promete.


    —Señorita Martín, no se hace a la idea de lo grata que me resulta su sorpresa —dice con una voz ronca y sexy.


    No dice más. Avanza un par de pasos y me increpa besando mis labios con un hambre voraz.


    —Joder, Aby —blasfema tras recuperar el control—, el lunes estaré en boca de todos, seré el cotilleo general y tú tienes la culpa.


    —¿Por este beso?


    —No, por lo que va a pasar en mi despacho.


    Posa la mano en mi culo y lo empuja contra cierta parte que me vuelve loca.


    —Hmmm —ronroneo al percatarme de su deseo.


    —¿Le gusta provocarme, señorita Martín?


    —Mucho.


    —Ven, si seguimos aquí me buscaré un problema de verdad.


    Coge mi mano, tira y le sigo mientras ojeo cuanto tengo al alcance de la vista. Mi chico malo parece que ha hecho sus propios planes y diría que no voy muy desencaminada con respecto a lo que sucederá en el interior de su despacho.


    —¿Está mi padre?


    —No, y da gracias a que un viernes a estas horas me hayas pillado aquí.


    Mi cara se transforma, en una de traviesa total, y lanzo una pregunta atrevida:


    —¿Y si te digo que la intención era esa? Cuanto más tarde menos gente, ¿no?


    —Ay, Aby, Aby. ¿Qué voy a hacer contigo?


    Nos paramos ante una puerta en la que aparece, en una placa, su nombre y apellido. Alex abre y, ¡ras! Me empotra contra la pared a la vez que asalta mi boca con una lujuria devastadora.


    —Mira cómo me tienes —susurra en mi oído empujando contra el centro de mi deseo—, en cuanto he sabido que estabas abajo me he empalmado.


    —¿Ah, sí? —Jadeo por el empuje de su cadera y deslizo los dedos entre los mechones de su pelo.


    Otro de los vicios a los que me estoy haciendo adicta.


    —Sí, y ahora tendrás que cumplir una de mis fantasías sexuales.


    —¿Y esa es?


    —Follarte sobre mi mesa.


    ¡Ras! Me acopla sobre ella y abre mis piernas.


    —A saber la de veces que habrás hecho esto.


    El rictus en su cara cambia y lo hace de manera drástica.


    —Nunca.


    —¿Nunca?


    —¿Por quién me tomas? No estoy tan loco como para jugarme el puesto de trabajo así como así.


    —Tendrás morro… ¿y qué cambia ahora?


    —Fácil —se aproxima a mi oído y susurra con una lentitud deliciosa—: ahora estoy con la hija del jefe y, ese detalle, me da ciertas concesiones.


    —¿Me estás diciendo que estás conmigo por interés? —bromeo quitándole la chaqueta del traje.


    —Entre otras cuestiones, sí.


    La chaqueta cae al suelo y me lanzo hacia los botones de la camisa. Mis dedos arden por tocar su pecho desnudo y él hace lo mismo con mi ropa.


    —Defíneme esas cuestiones.


    —Estaré encantado de hacerlo, mi vida —ronronea sobre mis labios—. Mi interés por ti va, desde aquí… —Toca mi pie descalzo y sube poco a poco hasta llegar a mi pelo— hasta aquí, aunque puedo ser más explícito.


    Es una declaración de intenciones y boqueo en busca de oxígeno.


    —Te lo mostraré con calma... ¡¡Joder, Aby!! —exclama enronquecido.


    Acaba de quitarme el jersey y a la vista ha quedado el sujetador sexy que he comprado como regalo de aniversario. Es en color rojo y resalta mis pechos de una manera gloriosa.


    Y sé que he acertado de lleno. Leo en sus ojos el reflejo de la pasión y el deseo multiplicado por mil.


    —¿Te gusta?


    —¿Que si me gusta? —babea admirando una de las partes de mi anatomía que, por cierto, están entre sus favoritas—. Eres la tentación en persona, nena.


    Con prisas, y algo nervioso, se decide a quitarme los pantalones. Va en busca de lo que queda de mi ropa interior y se lleva otra sorpresa.


    —¡¡La hostia!! —suelta ante la visión de un tanga minúsculo que tapa lo justo, y que por supuesto hace juego con la parte de arriba—. Estás... estás…


    Ni siquiera le salen las palabras y reconozco que su reacción no me resulta extraña del todo. Ni de lejos acostumbro a llevar este tipo de lencería, pues soy más bien sosa en cuanto a ropa interior se refiere, y entiendo que puedo hacer «un esfuerzo» por cambiar alguno de mis hábitos. Sus palabras malsonantes, acompañadas de la pérdida de control y el ansia por quitarme los pantalones, bien merecen los euros que he gastado.


    Adjudicado, no me importará hacerme adicta a la lencería fina a partir de ahora. No, ni mucho menos.


    Sigue babeando con las vistas que le ofrezco y termina la frase:


    —Estás para comerte.


    De ahí se lanza y besa mis pechos por encima del sujetador. Emplea la maestría que le caracteriza y yo no contengo el jadeo que se escapa por mi boca.


    —Shhh, solo seguiré si me prometes que estarás calladita. ¿Podrás hacerlo?


    —¿Dejarán los pájaros de volar alguna vez? —pregunto poniendo los ojos en blanco.


    —Aby —me regaña—, no me provoques.


    —No lo hago, ¿cómo quieres que esté callada si cada una de tus caricias me vuelven loca?


    —A tomar por culo —sentencia—, por ti estoy dispuesto a comparecer ante la directiva entera de la empresa, tu padre incluido.


    Se lleva la mano al bolsillo del pantalón, que todavía lleva puesto, y saca la cartera. Coge un preservativo y…


    Y por fin ha pasado el tiempo suficiente como para poder decir:


    —A partir de hoy no los necesitaremos.


    —¿Qué?


    Alza las cejas, en un gesto interrogante, y termino de quitarle la camisa. A continuación me empleo a fondo en sus pantalones, desabrocho el botón y bajo la cremallera.


    —Lo que has oído.


    Estoy en modo juguetón y tiro de su corbata. Nuestros labios casi se rozan y aprovecho para humedecérmelos.


    —Nena, me estás matando y no…


    ¡Ras! Deslizo hacia abajo el pantalón junto con el bóxer y el centro de su deseo me hace salivar de gusto.


    Está duro como una piedra.


    —Esta es la última sorpresa, cariño. He empezado a tomar la píldora.


    Los ojos de Alex se oscurecen, de un color que nunca antes había apreciado, y culpo al deseo que mana por los cuatro costados.


    Y ahora el que se olvida del lugar en el que nos encontramos es él. Mi confesión le da de lleno y manda todo a la mierda, mientras siento que soy una diosa, su diosa.


    Suelto la corbata, me tumbo sobre la mesa y pongo los brazos en cruz. Es mi manera de insinuarle que puede hacer conmigo lo que quiera.


    Busco provocarle, y ponerle a cien, y resulta que la sorpresa que me llevo es de órdago cuando le escucho:


    —Tengo que decirte algo. —Está nervioso y se le nota en el tono de la voz, ¿qué ocurrirá?


    Y el corazón me da un brinco al escucharle afirmar:


    —Amor, nunca antes he practicado sexo sin condón.


    El tiempo se detiene, durante unos maravillosos segundos, y se convierte en una felicidad plena y absoluta.


    —¿Nunca? —Mi labio tiembla y ni siquiera soy capaz de darme cuenta, mientras Alex me envuelve con una mirada reveladora.


    Se está entregando a mí en cuerpo y alma.


    —Nunca, te estaba esperando para hacerlo juntos.


    Sus palabras están repletas de intenciones y mis ojos se humedecen un poquito más.


    —Yo tampoco, Alex, y me alegro. Será nuestra primera vez.


    —Sí, nuestra primera vez —susurra saboreando cada letra.


    Nervioso alza mis nalgas, aparta el tanga hacia un lado y se desliza en mi interior poco a poco.


    —Dios, Aby, esto es…


    Cierra los ojos y saborea la intensidad del placer mientras se desliza con una lentitud apabullante. La sensación de estar piel con piel es increíble, y mi chico se esfuerza en su tierna manera de hacerme el amor. Está conteniéndose y, al mismo tiempo, pone todo su empeño para que «nuestra primera vez» sea única y quede grabada en el interior de nuestras almas para siempre.


    Lo consigue, vaya si lo consigue. El placer nos enloquece y ninguno de los dos quiere perderse el momento tan especial que compartimos por igual. Nos hemos convertido en una sola persona y sostenemos nuestras miradas con un amor que rebasa cualquier dique de contención. Nada ni nadie podrá con nosotros, el amor que nos procesamos es indestructible, y así seguirá si lo cuidamos con esta pasión, sumada al fervor y al respeto.


    Alex sigue con sus acometidas, deliciosamente lentas, y me retuerzo de placer.


    No puedo más y voy en busca de mi ansiada liberación.


    —Alex, Alex… —suplico con un susurro desgarrado.


    —Lo sé, nena. Lo siento igual que tú. Joderrr…


    Entrelazamos nuestras manos y me dejo llevar. Su manera de amarme se cuela de manera especial y siento como si estuviese marcándome a fuego.


    Acepto, mientras soy consciente de que he sido, soy, y seré, suya para siempre.


    No existe ningún hombre como él, se quede en mi vida o no, y me dejo ir entre los espasmos que me provoca el orgasmo más intenso que he conocido entre sus brazos.


    Alex no tarda en seguirme y termina corriéndose en mi interior con un gruñido liberador. La unión ha sido impactante y la emoción nos embarga por igual.


    —Te quiero, Aby —susurra acariciando mi pelo con la devoción a la que voy acostumbrándome—. Gracias por estos seis meses repletos de felicidad a tu lado, gracias por sorprenderme, y gracias por permitirme hacerte el amor. Eres mi diosa, mi amante, mi amiga y mi todo. Sí, cariño, así es como me tienes, y contigo lo quiero todo.


    —Y yo contigo, amor.


    Me abraza y lloro sobre su pecho. Jamás olvidaré este día, jamás.


    


    Alex


    


    Llevo en una nube desde que mi diosa me sorprendió en la oficina. De pronto mi vida ha dado un giro de ciento ochenta grados y la única culpable es ella. Tanto es así que paso el fin de semana inmerso en una vorágine de felicidad, que debería asustarme al menos un poquito, y oye, nada de sustos. Si al final ya sabía que el cazado terminaría siendo yo, mentiría si dijese lo contrario y por la cabeza se me pasan auténticas locuras.


    Ay, Aby, Aby, ¿qué tipo de conjuro o pócima has orquestado para tenerme a tus pies?


    Sigo observándola, anonadado, mientras duerme en mi cama. Debe de estar agotada tras la maratón de sexo que nos hemos marcado, y dejaré que descanse hasta el siguiente asalto.


    Mis ganas de ella aumentan cada día y daría lo que fuera por tenerla conmigo siempre.


    Aquí.


    En mi casa.


    En mi cama.


    ¿Y si…?


    «Un momento, ¿qué cojones estoy pensando?», me debato a mí mismo alucinado.


    No me atrevo a terminar la pregunta, ya que el grado de compromiso consigue acojonarme y… voilà, lo hace solo durante los segundos en los que me distraigo y no la tengo en el campo de visión.


    Regreso a ella, a su respiración acompasada, llena de paz, y de inmediato relajo los músculos del rostro. La ternura que despierta en mí es infinita y cambio de opinión de una manera drástica.


    ¿Cómo lo hago? Pues, en primer lugar, dejo que la pregunta salga enterita, así, a bocajarro y sin anestesia, después la ordeno con maestría (dentro de mi cabeza) y por último le doy la forma apropiada.


    Clic. Encaja a la perfección, igual que cuando introduces los dígitos de una contraseña en cualquier caja fuerte, y mi estado de ánimo encuentra una serenidad que creía imposible.


    No se puede luchar, ni poner impedimentos, sobre unos sentimientos que poco a poco se han ido formando hasta ser parte de tu vida.


    No. No se puede.


    Es, entonces, cuando acepto lo que a estas alturas es inevitable, y no me importa un carajo la nimiedad de que nuestra relación vaya demasiado rápido.


    Acaricio su pelo y tomo la decisión más importante de mi vida.


    


    

  


  
    CAPÍTULO 40


    


    Alex


    


    —Abigail Martín —pronuncia con solemnidad el director de la Universidad a través del micrófono.


    Trago emocionado mientras observo a Aby acercarse en busca de su más que merecido diploma. Por fin lo ha conseguido, se está graduando y las personas que más la queremos estamos haciendo piña en torno a ella, tal y como debe de ser.


    Alberto, y una Sandra a la que se le empieza a notar la barriguita, permanecen agarrados de la mano a la vez que no pueden evitarlo y lloran emocionados.


    Richard no se pierde ni un detalle y trata de mantener el tipo como puede. Está orgulloso de su hija y tiene los ojos húmedos.


    Paul, en cambio, aplaude con orgullo e incluso vitorea su nombre en un par de ocasiones.


    Y yo… yo estoy pletórico con el simple hecho de verla feliz.


    Mi señorita Martín acapara nuestras miradas y ella nos guiña un ojo desde arriba, de seguido posa y nos apresuramos para fotografiarla con nuestros teléfonos móviles.


    Termina la ceremonia y baja a nuestro encuentro.


    —Enhorabuena, cariño, estoy muy orgulloso de ti.


    La beso con ternura y la sostengo entre mis brazos demasiado tiempo. Trato de acapararla, solo para mí, y reconozco que las últimas semanas han sido demasiado duras. Nos hemos visto lo justo (por decir algo) y, aunque ha merecido la pena, en varias ocasiones creí que no podría soportarlo. Mi novia se ha convertido en una adición y cada vez me cuesta más separarme de ella.


    En fin, con todo el dolor de mi corazón la termino soltando, debo hacerlo puesto que los demás esperan, para abrazarla a su vez, y cuento los minutos que faltan para que mi sueño se haga por fin realidad.


    Lo tengo todo listo y, re-que-te-lis-to, y únicamente falta la parte más importante.


    ¿Podré esperar a que la feliciten sin cargarla sobre mi hombro y llevármela de allí tal cual hombre de Cromañón?


    No sé, no sé. Los nervios y las ansias, tienen mi cuerpo aterido, y por más que trato de tranquilizarme soy incapaz de conseguirlo.


    Unos insufribles minutos, después, regresa a mí y se cuela en su lugar favorito.


    —Hmmm, ahora sí lo tengo todo.


    —Nena —susurro en su oído para que solo ella me escuche—, llevamos sin sexo más de una semana, así que no me provoques.


    Alza el mentón y se encuentra con mi ceja enarcada.


    —Te resarciré.


    —¿Es una promesa?


    —Por supuesto.


    Se alza de puntillas, besa mis labios con brevedad y suelta un comentario que me pone a mil.


    —Te aviso, no me saciaré de ti fácilmente, chico malo.


    —¡Joder, Aby! Acabo de empalmarme y está tu padre delante.


    Esta se ruboriza, se gira y yo aprovecho para abrazarla por la cintura. Así su cuerpo sirve para que no descubran mis vergüenzas.


    Actúo peor que un quinceañero y Aby tiene la culpa. Despierta en mí el lado más salvaje y el apetito insaciable que tengo por ella, y por cada una de sus partes del cuerpo, y no pienso hacer nada para evitarlo.


    ¿Qué le voy a hacer? Ay, pequeña. Si supieras lo que despiertas en mí te asustarías.


    —Bueno —se pronuncia Sandra mirándome de manera cómplice—, Raúl nos espera en El Iris Dreams, lo ha abierto para que celebremos tu graduación. ¿No te parece una idea estupenda, gordi?


    —¿De verdad? —Salta dando palmas.


    —De verdad. Tienes el pub entero para disfrutarlo hasta que tú decidas —asevera apartándose para acaparar las miradas de los demás.


    Sin que su amiga lo sepa, las tornas han cambiado y Sandra toma el control. Ella y Alberto son los únicos que saben los planes que tengo, aparte de mis amigos, y ordena fulminante:


    —Allí nos vemos, conociéndote como te conozco no creo que te apetezca quedarte a tomar algo con tus compañeros, ¿me equivoco?


    —Ni de coña. Que les den.


    —Pues eso, tu padre y Paul vienen en nuestro coche.


    Pretende que nos quedemos solos, según el guion establecido, y todo sale a pedir de boca.


    —Vale.


    Salimos juntos y los cuatro se suben en el coche de Alberto. Aby pretende hacer lo mismo, solo que en el nuestro, y no la dejo.


    —Espera.


    Aby se gira con un gesto interrogante en la cara.


    —¿A qué tenemos que esperar?


    —Tengo algo para ti.


    —¿Ah, sí?


    —Ajá, ¿acaso pensabas que no tendría un regalo de graduación?


    —¿Me has comprado un regalo? —Sus ojos brillan de felicidad mientras que los nervios acaparan mi alma y comienzo a sudar.


    —Sí. Sandra me ha ayudado —confieso—. Ven, quiero dártelo, pero no aquí.


    Tiro de ella y escucho sus risas.


    —¿Adónde me llevas?


    —Ahora lo verás.


    Me paro en el mismo lugar en el que, por primera vez, y decenas de veces después, he esperado subido en el BMW a que saliera cuando apareció en mi vida, y saco la cajita que guardaba como oro en paño en el interior del bolsillo. A continuación, procedo con mi plan establecido y susurro hincando la rodilla en el suelo.


    —Cariño…


    Su rostro se descompone, en cuanto se da cuenta de lo que hago, y se lleva las manos a la boca.


    —Alex, ¿qué haces? —me interrumpe ojiplática.


    —Fácil, pedirle a la mujer de mi vida si quiere pasar el resto de la suya a mi lado.


    —Oh, Dios mío.


    Las primeras lágrimas empiezan a caer y las de Aby no son las únicas. No, por primera vez lloro de felicidad y es gracias a ella.


    El momento es tan emotivo que creo que hasta he dejado de respirar.


    —Cariño, ¿quieres? —Abro la tapa y un sencillo anillo de oro blanco espera su respuesta.


    Una respuesta que no puede ser otra que:


    —Sí, sí quiero.


    Se arrodilla junto a mí, sellamos el sí con un beso repleto de emociones, y me empleo a fondo para soltar una bomba que no sé cómo se tomará.


    Bufff, espero no estar precipitándome, todavía no he terminado y viene la parte más difícil.


    ¿O quizá no?


    —Aby.


    —¿Sí?


    —La pregunta no te la he formulado bien del todo.


    —¿Qué? —Se limpia las lágrimas y presta atención.


    —Pues eso —cojo aire, me embalo, y digo a toda velocidad lo que tengo bien adentro desde hace tiempo—: que he pasado un infierno estas últimas semanas, que no quiero separarme de ti nunca más, y que para que eso suceda quiero tenerte en mi casa; conmigo, como la señora Cooper. Y lo quiero ya, hoy.


    Su reacción me enternece. Posa la palma de la mano sobre mi frente y pregunta preocupada:


    —¿Estás bien? ¿Tienes fiebre?


    —No, cariño. Estoy en mis plenas facultades.


    —Pero, no te entiendo.


    —Sí, sí que lo haces. Te estoy pidiendo que nos casemos hoy mismo.


    —¿Te has vuelto loco?


    —Sí, loco por ti, y no pienso dejar que nada ni nadie nos separare nunca más. Casémonos hoy, por favor.


    Por fin sabe que hablo en serio. Sería incapaz de bromear con un tema como el que estamos tratando, y por lo bien que la conozco sé que esa cabecita suya ya está maquinando a toda velocidad.


    No me equivoco.


    —Alex, una boda no se planea en media hora.


    —Lo sé, llevo haciéndolo desde hace varios días.


    —¿¿Qué??


    —Bueno, yo y mis amigos.


    —¿¿Qué??


    —Y hasta a mis padres les ha parecido bien, siempre que la celebremos también en Nueva York.


    —Definitivamente te has vuelto loco, ¿no?


    —Sí, por ti.


    —¿De verdad estás hablando en serio?


    —Nunca lo he hecho tan en serio, cariño. —Le aparto el pelo y cojo su preciosa cara con mis manos—. Cuando te digo que quiero que pases a formar parte de mi vida entera, es verdad. Cuando te digo que estoy deseando que seas la señora Cooper, es verdad. Y cuando te digo que te quiero más que a mi vida, por supuesto que es verdad, amor.


    Aby sonríe, hunde su nariz en mi cuello, y la oigo decir con determinación:


    —Casémonos, chico malo.


    


    

  


  
    EPÍLOGO


    


    Aby


    


    Sí, mi graduación pasará a formar parte de uno de los días más importantes, así lo ha decidido Alex, y no le negaré el empeño y la dedicación que ha empleado sin que yo tuviese una mínima idea al respecto.


    Ay, ¡qué calladito se lo tenían!


    ¿Cómo no voy a sentirme afortunada con la gente que tengo a mi alrededor? Me siento tan querida que llega hasta doler.


    Y aquí estoy, le he pedido, a mi futuro marido, que quiero pasarme por casa de mi padre y él no lo ha dudado en ningún momento, es más, en cuanto hemos llegado se ha despedido con un:


    —Nos vemos en el pub, cariño.


    Aprecio que no se han acabado las sorpresas y lo corroboro en cuanto entro en la mansión. Sandra me recibe con un abrazo lleno de intenciones, ha intuido y leído mi mente a la perfección.


    Sigo fiel a mis principios y por ese motivo sabía el lugar exacto al que acudiría. Sin duda, mi amiga del alma es la persona que más me conoce en el universo.


    —¿Qué haces aquí? —pregunto sorprendida.


    —Acompañarte en tu día más especial, gordi. No podía faltar.


    —Oh, gracias, graciasss.


    La abrazo de nuevo y acaricio su tripa con amor.


    —Bueno, ¿preparada para casarte?


    —Preparada.


    —Ven, tengo algo para ti que puede que te guste.


    Al parecer hoy los mimos van a estar presentes, de principio a fin, y la sigo hasta la que se ha convertido en mi habitación los últimos meses.


    Abro la puerta y…


    «Por favor, ha pensado en todo».


    Y digo esto porque, sobre la cama, en un estado impecable y recién planchado, yace el vestido de novia que utilicé la noche en la que me disfracé. Al lado, y como no podía ser de otra manera, las zapatillas que mi madre me regaló en mi último cumpleaños y otro par exactamente igual sin estrenar.


    Hoy ha sido uno de los pocos días en los que no las he llevado conmigo, el protocolo de la celebración no lo permitía, y tuve que sucumbir.


    —¿He acertado?


    —Amiga, no te puedo querer más de lo que ya te quiero. Me las pondré una última vez, tienen que acompañarme en un día tan importante y después las guardaré. Por fin estoy preparada.


    Nos damos un último abrazo, lloramos y después me ayuda a vestir. Mientras lo hace no suelta ni mu con respecto a lo que me espera, y mira que insisto.


    A esperar toca.


    


    Alberto acude a buscarnos en cuanto Sandra se lo pide. Este nos recibe con una amplia sonrisa.


    —Aquí me tienes, dispuesto a llevarte del brazo cuando llegue el momento de acompañarte hasta el altar.


    —Oh, Alberto…


    —Nada de lloros, vamos, tu futuro marido te espera.


    A continuación coge una maleta que Sandra le tiende.


    —¿Y eso?


    —No querrás irte de luna de miel sin ropa, ¿verdad?


    —¿Qué?


    —Ya he dicho bastante, vamos.


    


    Llegamos al Iris Dreams y veo un reguero de pétalos de rosa. El camino empieza desde que bajo del coche y debe de seguir en el interior. No consigo verlo puesto que la puerta está cerrada y Jorge esperando a que llegue.


    —Eres la novia más bonita que he visto nunca, Zapatillas.


    —Gracias —contesto ruborizada.


    Abre a mi paso y acierto. Los pétalos siguen hasta lo que parece un altar con dos columnas en blanco.


    Madre mía, parece que estamos en una película americana en la que cada uno de los detalles está cuidado en extremo.


    Dos bancos, a juego con las columnas, dan cabida a los invitados. Mi padre, John, Raúl, Iván, Rober y una Sandra recién llegada. De pie un hombre joven, que debe ser el que oficie la ceremonia civil y, hablando con él...


    ¡Vaya!


    Mi chico malo también lleva el mismo traje, zapatillas incluidas, que la particular noche en la que empezó todo entre nosotros. Somos el tándem perfecto.


    Y para dar el toque final, y como si se tratase de magia, empieza a reproducirse nuestra canción por todo el local.


    


    Sí, sabes que ya llevo un rato mirándote.


    Tengo que bailar contigo hoy.


    


    Nuestras miradas se encuentran, nuestros corazones laten acelerados, y el tiempo se detiene.


    Aquí, y ahora, es el momento de comenzar a vivir, de manera plena, la historia tan bonita que hemos forjado con el paso de los meses. Nos dedicamos a ello y empezamos bailando al compás de las notas de Despacito.


    Todo lo demás puede esperar.


    


    


    FIN


    


    

  


  
    OTROS TÍTULOS
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    Érika, vive recluida en su apartamento de Dublín, a causa de una agresión que la ha convertido en una joven sin ganas de vivir y con un miedo atroz.

    Hugo, un rompecorazones cuyo lema en la vida es: su moto y no esperar por ninguna mujer más de cinco minutos. Vive en la sierra de Madrid.

    Una oferta de trabajo, inesperada, que llevará a Érika a reencontrarse consigo misma, pero también con lo que quiere olvidar...

    Y una apuesta, que empezó como un juego, y que será la artífice de que todo pueda cambiar... ¿O no?

    Sumérgete entre las líneas de esta apasionante historia y déjate llevar a un mundo lleno de sensaciones en las que, la ternura, el enfado, la intriga, la pasión, y sobre todo el amor, te llegarán al corazón.

    ¿Te atreves con LA APUESTA?


    https://amzn.to/2GBikiv
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    Zoe está acostumbrada a llevar las riendas de su vida y decide rechazar a todos los hombres que acuden al rancho familiar con una petición de compromiso.

    El convencimiento de no contraer matrimonio si no alberga sentimientos hacia la otra persona es inquebrantable... Al menos hasta que sus padres fallecen. Entonces, los hermanos Evanson se ven obligados a tomar una decisión. Doblegarse ante los deseos de un ser mezquino y cruel, o huir en busca de la única persona que puede ayudarles. ¿Qué hacer?

    La vida de los hermanos cambia drásticamente y emprenden un viaje repleto de peligros.

    Una posada en mitad de la nada.

    Unos desalmados dispuestos a mancillar el honor de una mujer indefensa.

    La aparición de un hombre mitad indio, mitad noble.

    Y una historia que conseguirá robarte el corazón.


    https://amzn.to/33MEffe
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    April pertenece a una de las familias más antiguas de Inglaterra y su carácter rebelde trae de cabeza a su familia. Es propensa a meterse en problemas y con la última locura desata la ira de todos. Entonces, ante su osadía, deciden darle un escarmiento ejemplar tras posicionar al amigo de su hermano en una situación muy comprometida.

    Lo que nadie sospecha es que ha actuado así porque está enamorada de él desde la primera vez que le vio, en Saint Louis, cuando todavía era una niña que llevaba trenzas.

    Una boda.

    Un asalto.

    Y un viaje que cambiará la vida de ambos.


    https://amzn.to/2GNBce7
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    Lady Catherine cuenta la historia entre una dama, que es obligada a contraer matrimonio, y Jasón, un criador de caballos que no es lo que parece ser.

    Un secuestro entre medias...

    Un amor inesperado...

    Y un gran secreto que envolverá a los protagonistas en una historia llena de pasión, intriga y amor.

    ¡¡ATRÉVETE A LEERLA!!


    https://amzn.to/3ly4coN
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    ¿Qué sucede cuando decides ROMPER CON LA RUTINA de siete años y coges un camino diferente para llegar a tu puesto de trabajo?

    Así empieza la historia de Patrick, un hombre metódico y organizado que verá cómo su vida se vuelve del revés.

    Un atropello...

    Una casualidad entre un millón...

    La idea descabellada de actuar como un buen samaritano...

    Y la persecución, a contrarreloj, con una mujer que esconde un sorprendente enigma...

    Acción, pasión, intriga, sorpresas y amor te están esperando.

    ¿Te atreves a ROMPER CON LA RUTINA?


    https://amzn.to/30SEHqe


    


    

  


  
    



    Bilogías
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    En la búsqueda de una vida mejor, Jenny se embarca en un viaje que la llevará a pocas millas de Kansas. El lugar en el que termina trabajando en una cantina y en el que conoce al hombre de sus sueños. Un hombre atento, amable y atractivo, pero también un hombre inalcanzable. ¿El motivo? Está casado. Es por ello que cuando su esposa muere, en circunstancias extrañas, el carácter afable del cowboy se torna diferente convirtiéndose en un hombre huraño, tosco, y frío, a causa de un secreto que le persigue, aunque a Jenny no parece importarle el día que Jim se presenta para proponerle matrimonio, convencida de que será feliz, y cometiendo el error de olvidarse de las condiciones que su futuro marido impone. Unas condiciones que se manifiestan, desde la noche de bodas, y que consiguen romper las ilusiones de una muchacha que no tarda en hacerse a la idea de que él está dispuesto a mantenerse firme en su decisión, sin que le importe alejarse, irremediablemente, el uno del otro... ¿Podrá Jenny derribar las barreras que su esposo se empeña en agrandar entre ellos y rescatar al antiguo Jimmy? ¿Cuál es ese misterioso secreto que planea sobre sus vidas? Y lo que es más importante, ¿qué sucederá cuando Jenny sepa la espantosa realidad que le ha ocultado?


    


    Si quieres saber las respuestas, búscalas en el interior de esta apasionante historia ambientada en el oeste americano. ROMANCE, MISTERIO Y PASIÓN.


    https://amzn.to/2GTM9uo
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    Cuando Alexia (una chica tímida e introvertida) descubre al único chico que ha pasado por su vida, liado con otro, su mundo se viene abajo y, si por un instante cree que ahí se acaban los contratiempos, está muy equivocada, porque todo parece complicarse hasta que, de repente, una invitación completamente casual, hace que su vida de un giro inesperado en el momento en que termina en una discoteca donde tiene el privilegio de conocer al actor de moda y del que el mundo entero habla. El guapísimo Robert Brownn (un hombre atormentado que acaba de grabar su primera película de género erótico), provocando que todo cambie a partir de conocerse y es que: por una parte, Alexia, no dejará que la hagan más daño, y por la otra, un Robert desubicado por la reacción desmesurada de ella, al conocerle, hace que sienta, irremediablemente, una enorme curiosidad hacia una chica dispuesta a pasar desapercibida ante todo y todos. Incluido él. Algo que le va a costar bastante después de aparecer en la portada de una revista entre los brazos del atractivo y guapo actor...


    https://amzn.to/3devk9B
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    Aquí estoy otra vez, en el apartado de los agradecimientos y sigo dándome cuenta de lo afortunada que soy gracias a todos y cada uno de vosotros. TÚ Y TUS ESTÚPIDAS ZAPATILLAS es la décima novela que escribo, me da vértigo sólo de pensarlo, y se ha convertido en una de mis novelas especiales (con permiso de LA APUESTA, claro). Y os digo esto porque es la primera que le dedico a mi hija, ahora espero que la lea y lo que es más difícil, que le guste. Ya veremos, ya.


    Y como debe de ser, en este apartado no pueden faltar dos personas increíbles, las cuales siguen tendiéndome la mano sin nada a cambio. Sois la leche, chicas, y me refiero a mis lectoras cero, Laura Duque y Nani Mesa. ¿Qué decir de vosotras? Sabéis lo importantes que sois para mí y me hacéis inmensamente feliz por tener en mi vida a personas como vosotras. Os quiero con todo mi corazón y nunca me cansaré de daros las gracias.


    ¿Y qué decir de los lectores que me siguen desde el primer día? Todavía sigo alucinada por la excelente acogida que están teniendo mis novelas, siempre os lo digo, y me doy por satisfecha si he logrado o logro que alguien se evada de sus preocupaciones del día a día.


    En este apartado no me puedo olvidar de los nuevos lectores. Bienvenidos a este maravilloso mundo de las letras, las emociones, y sobre todo el amor. Sin duda alguna es lo que mueve el mundo y hoy, más que nunca, lo necesitamos para solventar cada uno de los problemas en los que nos hemos visto inmersos.


    Llegados hasta aquí, debo admitir que sigo disfrutando de este sueño maravilloso, y es algo único e irrepetible. Un sueño que se cumplió a finales del 2016 y que sigue agrandándose gracias a vosotros, es por ello que os muestro mi agradecimiento desde el alma. Gracias, gracias y gracias. Sabina Rogado no existiría sin vosotros. Estoy convencida de ello.


    Mil gracias a mi familia por seguir apoyándome, sin ellos tampoco sería nada y me dan fuerzas para seguir haciendo lo que tanto me gusta.


    Mil gracias a cada uno de mis lectores dispuestos a darle una oportunidad a lo que escribo con y desde el corazón.


    Mil gracias por seguirme en las redes sociales, por compartir mis publicaciones, por dar un me gusta y por estar ahí.


    Y, sobre todo, MIL GRACIAS A TI por llegar hasta el final.
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